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 1 
 
    Crías de lobo 
 
      
 
      
 
    En la cima de un montículo de escombros, se apreciaba tras una densa cortina de polvo y humo, la silueta poderosa e imponente de un hombre alto y extremadamente musculoso. A su alrededor, había una gran devastación en todo el amplio territorio. De dicha figura masculina, provenían unas extrañas e intensas luces que parecían originarse desde su interior, y las cuales se combinaran entre sí, una y otra vez, surgiendo nuevos colores cada vez más bellos y poco comunes. 
 
    El entorno del lugar se sentía pesado y muy caluroso, pero dicha sensación en el ambiente no parecía deberse a las intensas llamas rojas y azules de los alrededores, sino todo indicaba más bien, que aquel hombre generaba tan intenso y denso clima. 
 
    La poderosa figura masculina, dio un par de pasos al frente, pero las intensas luces que emanaba de todo su cuerpo, no dejaron ver su rostro a la distancia, sin embargo, sus movimientos bruscos, a la vez que los ademanes que hacía con las manos, reflejaban perfectamente su enojo desmedido, por alguna razón, que sin duda lo hacía ver más imponente, hasta el punto de causar un terror inexplicable con tan solo su presencia. 
 
    De pronto, una voz muy a lo lejos se escuchó. 
 
    -Hermano -dijo aquella voz femenina, con tono suave y dulce, proveniente sin duda de una adolescente-. Hermano, hermano –volvió a repetir la joven con más insistencia, retumbando en todas partes, cada vez con más fuerza, pese a lo frágil y suave de la voz-. ¡Hermano, despierta por favor! –grito finalmente. 
 
    Y con esas últimas palabras, aquella silueta imponente y terrorífica desapareció de prisa, y el causante de dicho sueño despertó, encontrando al abrir sus ojos, la hermosa y tierna cara de quien lo llamaba hermano. 
 
    - ¿Algún día me dejaras dormir tranquilamente, hasta que despierte por mí mismo? –más que hablar, gruño molesto, mientras se sobaba el oído donde le habían gritado. 
 
    Era un joven de tan solo 17 años de edad, quien veía en su mente todo lo anterior, a manera de sueño.  
 
    - ¿De qué hablas hermano? –pregunto la joven 2 años menor que él, con una enorme sonrisa de oreja a oreja-, te mirabas sumamente incómodo. Como si tuvieras un mal sueño… así que más bien deberías agradecer que te despertara –dijo simpática y tiernamente. Sus ojos eran de una tonalidad perfectamente verde, similar al de una esmeralda, mientras que reflejaban una luz alegre, que parecía provenir de sí misma-. ¿Además se te olvida que es lo que pasara hoy? 
 
    -No, claro que no se me olvida –dijo el joven con el tono de voz más normalizado, el cual era grueso y poderoso-. Y también estoy seguro que no se le olvida a nadie de la aldea. Pero eso será hasta en la tarde, así que bien pudiste dejarme dormir unos cuantos minutos más ¿no crees? 
 
    -No, realmente no podía –dijo la joven, levantándose de un movimiento, de la posición de rodillas en la que se encontraba, justo a un lado del joven-. Veras, tenemos que iniciar este día ya mismo. Y no aceptare un no como respuesta, hermano. Así que anda, vámonos –los ojos entusiastas de la joven no perdían ni un instante los del joven, mientras que él hacia lo mismo con los de ella. 
 
    - ¿Y eso como por qué? –Pregunto este, cada vez más curioso del anormal comportamiento de la jovencita. 
 
    La joven camino a una de las esquinas de la pequeña cabaña de madera, con forma de triángulo equilátero, y del suelo recogió una prenda. 
 
    -Bueno –se aclaró la garganta, como para dar énfasis en las siguientes palabras que emitiría-. Es una sorpresa –exclamo, levantando ambas cejas y sonriendo con cierto orgullo propio. 
 
    El joven sentado, apretó su puente nasal con su dedo índice y pulgar, sonriendo mientras movía de lado a lado su cabeza, en señal de incredulidad. 
 
    -De acuerdo, hermana. Si eso es lo que quieres –dijo levantándose del piso de madera, en el cual no había nada más que lo ablandara, poniéndose rápidamente de pie-, entonces haremos lo que planeas. 
 
    El joven, de piel morena clara, al ponerse en pie, la veía a los ojos, apenas inclinando su cabeza varios centímetros hacia abajo, siendo una gran diferencia de estatura la que tenía con su llamada hermana, la cual tenía la piel sumamente blanca. Siendo la estatura exacta de él 1.85 metros, mientras que la de ella tan solo 1.65 metros. 
 
    Una vez de pie, el joven dio un par de pasos y con eso fue suficiente para situarse frente a la joven mujer, tomando de su mano izquierda la prenda que antes había recogido, para de inmediato ponérsela. Era una extraña camiseta color índigo, de mangas cortas y cuello en V, quedándole bastante holgada, a pesar de sus grandes y definidos músculos en todo el cuerpo, dando la impresión de que toda su vida se hubiera dedicado a ejercitarse arduamente, aunque nada de eso hubiera sucedido realmente. Debajo de la holgada camiseta usaba otra, color azul, de manga larga y está si mucho más ajustada. Y en la parte de las piernas, un short tres cuartos color índigo, ni ajustado, ni holgado. 
 
    La joven por su parte, era completamente diferente a él, tenía una complexión delgada, aunque tonificada, con caderas anchas y pechos bastante desarrollados para su edad. Lo que la hacía lucir como toda una mujer hecha y derecha. Ella utilizaba un saco holgado color violeta, sin mangas y el cual se cruzaba entre sí, dejando un espacio libre en el pecho en forma de V, mostrando ligeramente una especie de top, color azul. Mientras que en las piernas portaba un short también tres cuartos, algo ajustado, de color violeta. 
 
    Mientras que, en los pies, ambos iban descalzos. 
 
    - ¿Y qué era lo que soñabas? –Pregunto seriamente la joven, una vez que su llamado hermano se puso la camisa-. Por momentos te veías en muy mal estado –dijo la joven con un deje de preocupación, que de inmediato detecto el joven. 
 
    Este puso su amplia mano en la cabeza de la bella joven, abarcando con ella casi todo su cráneo. 
 
    -Bueno… eso es una sorpresa –dijo sonriendo, mientras agitaba tiernamente la cabeza de su llamada hermana, devolviéndole de la misma manera, la pequeña broma que le había hecho. 
 
    El musculoso joven salió de la cabaña, tras deslizar en un costado de ella, una cortina de lo que parecía hojas enormes de árbol, de color azul y de textura igual a la de sus prendas. Saliendo de tras de él la joven. 
 
    -Muy gracioso, muy gracioso –dijo la joven irónicamente, aunque por la sonrisa sincera de sus labios suaves y delineados naturalmente, color rosa, se le notaba que si le había causado gracia. 
 
    Afuera se apreciaba docenas de hileras de cabañas, que se perdían a la vista a la distancia, entre los relieves naturales del terreno. Todas ellas tenían la misma estructura que la del joven musculoso, solo qué a excepción de otra, la cual se encontraba justo a un lado de la suya, y la cual era de su llamada hermana, todas eran al menos 10 veces más grandes, y todas se encontraban cubiertas por una espesa capa de nieve blanca, al igual que todo el suelo por el cual empezaban a caminar. 
 
    A pesar de lo helado que era el clima sumamente nevado, ninguno de los dos parecía sentir el menor frio posible, aun cuando sus pies y tobillos quedaran envueltos en la cristalizada agua, y portaran ropas bastante ligeras. 
 
    - ¡Valla, hermana! ¿Acaso es mi cumpleaños o algo así? –Dijo el joven gratamente sorprendido y feliz, al ver algo muy a la distancia y a través de la ligera lluvia de nieve-. Esto sí que está resultando una gran sorpresa –acelero un poco más el paso. 
 
    -De nada –respondió la joven sencillamente, mientras se encogía de hombros, con una gran sonrisa blanca como la nieve. 
 
    -Aunque estoy algo confundido. A ti casi no te gustan estas cosas ¿Qué te hizo querer ahora? 
 
    -A veces se extraña hasta las cosas menos imaginadas –voltio a ver a su llamado hermano, regalándole otra bella sonrisa, que la hacía ver más hermosa aun-. ¿No crees? 
 
    La joven empezó a correr, siguiéndola de cerca el joven, bajando ambos el enorme sendero, a una velocidad impresionante, a la vez que esquivaban con facilidad las cabañas que quedaban en su camino, como si de un par de niños jugando se tratase. 
 
    Cuando terminaron de descender la enorme montaña, llegaron así a una zona completamente plana, con un tamaño gigantesco y de perfecta apariencia circular, donde desembocaba la zona de cabañas, al igual que todas las demás construcciones del otro lado. El sitio parecía ser una especie de plazuela o algo similar, en el que podría caber una inmensa multitud, al medir varios kilómetros. 
 
    -De ver sabido esto, me hubiera despertado mucho antes –dijo el joven entusiasmado, viendo con determinación un punto fijo, a varios kilómetros de distancia. 
 
    -Ya no es tiempo de lamentos, hermano. Mejor apresurémonos –rio la joven. 
 
    Ambos siguieron corriendo hacia el centro de la plazuela, llegando a un punto en el que bajaron la velocidad, para entonces avanzar caminando con normalidad, pues a escasos metros al frente, se encontraba reunido un grupo de lobos, para ser exacto ocho en total. Pero estos no eran para nada unos lobos comunes, ya que en promedio superaban los 2 metros de altura con facilidad, y tan solo estando parados en 4 patas, teniendo algunos el pelaje mucho más abundante y largo que los otros, pero compartiendo la misma característica entre todos, la cual era solo poseer un color en su pelaje. Tenían unos colmillos tan grandes, que casi sobresalían por fuera de la mandíbula. Por lo que toda su apariencia en conjunto, causaba una extraña combinación de belleza y terror al instante. 
 
    Sin embargo, no para los jóvenes humanos, los cuales avanzaban hacia ellos con una confianza y seguridad total, sin sentirse lo más mínimamente intimidados. 
 
    -Por fin llega, Lobezno y Lobezna –hablo perfectamente uno de los enormes lobos, con deje de ironía-. Pensé que esto había sido otra de sus bromitas –continuó con un tono bastante amenazador. 
 
    -No sé porque pensarías eso, si sabes que para mí la mejor broma es vencerte –dijo el joven, llamado Lobezno, con total seguridad de sí mismo, sacando en esos momentos su lado competitivo, que por momentos podía rayar en lo extremo. 
 
    Lobezno y Lobezna eran los apodos que se les habían dado a los jóvenes, al tiempo de haber llegado a la aldea, los cuales, con los años, y al no conocer otro nombre más desde que tenían uso de razón, ya eran prácticamente sus nombres oficiales. Y para ellos, esos apodos eran más que honorables. 
 
    -Mejor hazte a un lado, Vixit –dijo una voz gruesa, aunque femenina, la cual provenía de una de las lobas. 
 
    Encontrar las diferencias entre un lobo y una loba era tan fácil de hacer, como entre un humano y una humana, ya que la complexión de las lobas era mucho menos robusta, al igual que en la altura, midiendo estas aproximadamente 1.90 metros, mientras que los lobos sobrepasaban los 2 metros con facilidad. Y en cuanto al pelaje les llega a medir en algunas zonas hasta 50 centímetros, mientras que a los lobos tan solo 10 centímetros. 
 
    -Candido, Dacio, Nilo, ustedes irán en el equipo de Lobezno y Lobezna –exclamo la loba de pelaje café chocolate, con una altura de 1.91 metros, con cada vez más autoridad y fuerza en sus palabras-. Azaleo, Brunela y Nimio, ustedes irán con Vixit y conmigo. 
 
    Ambos grupos de lobos corrieron a máxima velocidad, hasta quedar de extremo a extremo en la gran plazuela, separados por varios kilómetros de distancia, sabiendo Lobezno, que eso se debía al hecho de que algo menor de esa distancia, no lograría evitar el poder escuchar la conversación del equipo rival. 
 
    Parados los 5 bajo una enorme estatua hecha de fino mármol, de dos lobos cargando en el hocico un aro en posición horizontal, Candido, un gran lobo de pelaje entre gris y café, se disponía a hablar para organizar el equipo, cuando la dulce voz de Lobezna se anticipó rompiendo así el silencio. 
 
    -Candido tu cubre el aro. Nilo tu cubre a Dacio –susurro con su delgada, pero en esos instantes firme voz, mientras que se encontraba en su característico parado, el cual consistía en tener la rodilla derecha flexionada, apoyando el peso de su cuerpo sobre su pierna izquierda, con las manos entrelazadas por la espalda-. Y tú, hermano, cúbreme a mí –finalizó mirando a Lobezno con su mirada tierna y serena, levando ambas cejas, arrugándosele así un poco la frente, abriendo de tal modo aún más sus grandes ojos color verde esmeralda, denotando de esta manera la gran confianza que poseía. 
 
    -Por supuesto, hermana –dijo Lobezno con una pequeña sonrisa y ceño fruncido, seña que no pudo evitar sorprenderse con el comportamiento de Lobezna, gustándole mucho este, y habiéndole parecido increíble en muchos sentidos-. Al parecer hoy despertaste con más actitud de lo normal, hermana. 
 
    -No. Solo tenía muchas ganas de despertar -sonrió Lobezna lindamente, apretándole la mano con cariño un instante, para luego empezar a trotar. 
 
    Los equipos se acomodaron respecto a las órdenes de sus capitanes, a cada lado de la enorme plazuela circular, donde a cada extremo se encontraban las estatuas de mármol de los lobos, con más de 5 metros de altura, cargando un aro de otros 5 metros de diámetro. 
 
    El juego era bastante fácil, pero muy brusco, lo cual era perfecto para los lobos, ya que así entrenaba y desarrollaba varias de sus habilidades, además de entretenerlos en demasía. Este consistía en que de 2 a 4 equipos competían entre sí, ganando un solo equipo, al pasar un integrante de este, por el aro del otro, y cualquiera que era derribado, quedaba descalificado automáticamente, valiendo cualquier forma de tumbar al contrincante, pues prácticamente todo se valía para ganar, a excepción de mordidas, ya que eso si era extremadamente peligroso, pues a pesar de tener una piel tan dura como la roca, los lobos más longevos decían que los dientes de los lobos eran quizás el material más duro y resistente de toda la tierra. 
 
    El juego comenzó y rápidamente la pareja de Nilo y Dacio se topó de frente con Nimio, el cual era un lobo de pelaje color café herrumbre y con Brunela, una loba de pelaje beige, con la característica un tanto común en los lobos, la cual era la heterocroma, teniendo un ojo de color azul y el otro de color negro. Tanto Brunela, como Nimio, pretendía hacer una emboscada, por lo que Nilo se adelanta chocando con ambos para darle oportunidad a Dacio de que corriera libremente. Pero Nilo, no se percató de que, al momento de estar encarando a Nimio, ambos encontrándose a dos patas, Brunela los levantaría a ambos, quedando sorprendido, momento en el que Nimio aprovecho para empujarlo y, tumbarlo así fácilmente. 
 
    Nilo cayó aparatosamente al suelo, pero ni siquiera se quejó de dolor alguno, pues seguramente lo único que le dolía era su orgullo, al ser el primer descalificado del juego. 
 
    -Brunela, tu alcanza a Dacio. Yo intentare atravesar su aro –exclamó Dacio, con seguridad, para después echarse a correr en dirección al aro rival. 
 
    Mientras que Brunela hacía lo propio, avanzando como cazadora sobre su presa, la cual ya le llevaba 1 kilómetro de distancia. Mientras que del otro extremo de la plazuela se encontraba corriendo a máxima velocidad a Lobezno y a Lobezna, viendo como Azaleo se dirigía hacia ellos con la firme intención de arrollarlos, como si se tratase de una locomotora queriéndose abrir paso entre la suave brisa. 
 
    -Hermana, quédate detrás de mí, pase lo que pase –dijo Lobezno, pensando en protegerla, como siempre. 
 
    La mirada de Lobezno cambio completamente, frunció el ceño y clavo sus ojos negros en Azaleo, con una concentración absoluta, algo característico en él, cuando iba a realizar algo que requería todo su esfuerzo, y que, de no ser así, no podría lograrlo. 
 
    Lobezno corrió más rápido, hasta chocar contra el enorme lobo. Lo tomo con ambas manos, sosteniendo la cabeza color caqui de Azaleo, sin importar que ambos fueran corriendo a velocidades similares, provocando así, que Lobezno fuera desplazado un metro hacia atrás, pero no por falta de fuerza, sino por falta de apoyo, por lo que hasta que sus pies quedaron completamente enterrados en la nieve, y así el joven quedo bien plantado en el sólido piso, tuvo una mayor confianza, que causo que no pudiera evitar sonreír. 
 
    -Ahora has lo tuyo, hermana –dijo Lobezno, mientras sujetaba con ambos brazos el cuello del enorme lobo, el cual luchaba por liberarse inútilmente, ante la gran fuerza del agarre del humano. 
 
    Rápidamente Lobezna se colocó por debajo del pecho de Azaleo, y con ambas manos lo levanto fácilmente del suelo, lanzándolo en dirección a Lobezno, quien solo arqueo la espalda y levanto los brazos sin dejar de apretarlo, para que de esa forma el lobo de más de 2 metros de altura no tuviera ninguna oportunidad de liberarse y callera entonces de espaldas, quedando así eliminado del juego. 
 
    Sin ninguna clase de sorpresa en su rosto, Azaleo volteo a ver a los humanos con una sonrisa en el hocico, pues al parecer no le era ninguna sorpresa la anormal velocidad y fuerza de los dos jóvenes humanos, quienes parecían tener las mismas capacidades físicas de los lobos. 
 
    -Bien pensado –dijo el lobo con tono simpático. 
 
    El juego continuo, y Brunela y Dacio habían quedado eliminados al mismo tiempo, en un intento de Dacio por librarse de la loba color beige, la cual no quiso quedar eliminada sola, haciendo su máximo esfuerzo hasta el último momento, para eliminar al mismo tiempo a su amigo. 
 
    Nimio por su parte había llegado solo al aro que protegía Candido, enfrentándose con él, en una dura batalla que termino en la victoria del lobo perteneciente al equipo de Lobezno y Lobezna. 
 
    Ya solo quedaba Candido, Sidera, Vixit, Lobezno y Lobezna, corriendo estos últimos hacia el aro rival, a una velocidad que sobrepasaba los 120 km por hora, por lo que de esa forma, la ropa de ambos ondeara a sus espaldas, por la fuerza en contra del viento, al igual que sucedía con el pelo largo y lacio de color castaño claro de Lobezna, que casi siempre, como en esa ocasión, llevaba recogido en una coleta alta, por un listón blanco de tela, el cual ella misma había hecho con la ropa con la que había llegado a la aldea. 
 
    -Lobezno y Lobezna vienen con todo a atacar nuestro aro. 
 
    -Gracias por decirme lo obvio –dijo sarcásticamente la feroz loba-. ¡Prepárate! –ordeno. 
 
    Ambos lobos rápidamente se colocaron en posición de ataque, sacando aún más sus enormes colmillos. 
 
    - ¡Hermana, ya sabes que hacer! –grito Lobezno emocionado, sintiendo una enorme adrenalina dentro de sí. 
 
    De inmediato Lobezna reacciono, subiéndose a la espalda de su llamado hermano. La coordinación, la confianza y la comunicación que tenían entre ambos, era tal, que no hacía falta que conversaran mucho previamente, pues entre ellos ya estaba claro que harían una jugada, que habían estado practicando antes.  
 
    Cuando los humanos estaban a pocos metros de chocar contra los lobos, Lobezno salto con Lobezna en la espalda, por el medio de Sidera y Vixit, que no parecían hacer nada, pero en cuanto vieron como la bella joven salía de entre la espalda de su llamado hermano, y apoyaba su pie descalzo en el hombro de este, impulsándose así en dirección al aro, con una una enorme velocidad, ambos reaccionaron de inmediato. 
 
    Apunto de cruzar el aro de mármol, Lobezna fue detenida por Sidera y Vixit en un bloqueo combinado, solo así logrando detenerla, cayendo entonces de pie, los tres en el piso, continuando ahí la disputa. En eso, ambos lobos gigantescos se disponían a atacar a Lobezna, pero rápidamente Vixit fue detenido por Lobezno, jalándolo por la cola. 
 
    - ¡Vamos, Vixit! –gruño Lobezno, seriamente-. ¡Que esto sea un uno, contra uno! 
 
    -De acuerdo –respondió el lobo, animado. 
 
    Vixit rápidamente ataco a Lobezno con sus patas delanteras, siendo estas detenidas por el humano musculoso, con sus manos, comenzando así ambos a forcejear. Mientras que Lobezna esquivaba las fuertes y rápidas embestidas proporcionadas por Sidera, y la contragolpeaba hábilmente, empujándola del cuello hacia los lados, ocasionando que la enorme loba se desequilibrara y por momentos casi callera. 
 
    Lobezno por su parte tenía serias dificultades con su rival en turno, pues aunque parecían tener fuerzas muy similares, el tamaño del lobo y el estar debajo de él, le desfavorecía totalmente. 
 
    -Tu fuerza ha mejorado mucho, Lobezno. Me impresionas –gruño Vixit-. Pero no lo suficiente como para vencerme –hablo en tono confiado. 
 
    La raza de los lobos era sumamente competitiva por naturaleza, no solo se la pasaban viendo quien era mejor entre sí, y en qué, sino que además no les gustaba perder, así fuera en el juego o la competición más sencilla posible. 
 
    -Solo espera a que cumpla 20 años y veremos quién es más fuerte, Vixit –bramó Lobezno molesto, cambiando su mirada radicalmente, frunciendo el entre cejo, demostrando el enojo y concentración que sentía por dentro en ese momento, a la par que apretaba la mandíbula con fuerza, y empezaba a resoplar aire caliente, como todo un animal. 
 
    En ese momento el humano logro sacar más fuerza desde su interior, aplicando esta hacia arriba, levantando gracias a ello un poco más a Vixit, que este al sentir como el humano le estaba ganando en fuerza, utilizo toda la fuerza que le era posible, para empujarlo hacia abajo. Pero eso era justo lo que Lobezno quería, ya que, en ese momento, él también aplico su fuerza hacia abajo, cayendo tanto él como Vixit. Quedando ambos descalificados. 
 
    -Hermana, ahora todo depende de ti –exclamó Lobezno fatigado, sentado en la nieve-. Confió en ti. 
 
    Vixit permaneció en silencio, avergonzado por su desempeño, pues aunque había quedado empate con Lobezno, realmente en la cultura de los lobos siempre había un ganador y un perdedor, y por su rostro parecía que él mismo consideraba que el humano había salido victorioso de su encuentro personal. 
 
    Lobezna y Sidera seguían en una disputa bastante pareja, ambas eran muy hábiles y fuertes, pero en cuanto a inteligencia, la humana parecía llevarle mucha ventaja a la feroz loba, pues parecía entender, que no debía medir fuerzas con Sidera, debido a que su tamaño y peso eran menores, así que tenía que utilizar más su destreza y agilidad. 
 
    -Vamos, Sidera, te recordaba más hábil y fuerte –dijo Lobezna con una sonrisa traviesa, que parecía intentar provocar a la enorme loba –Se supone que con la edad que tienes deberías ser mucho mejor que yo. 
 
    - ¿A si? ¡Pues ya lo veras! –gruño Sidera furiosa, demostrando que había caído de inmediato en la provocación. 
 
    Sidera se apartó más de ella, buscando así tener una distancia más apropiada para correr y embestirla, pero justo en eso, la humana de ojos verde esmeralda aprovecho para correr hacia el aro, pues ella todo el tiempo había estado enfocada en atravesarlo, mientras que la feroz loba, al estar furiosa ya lo había olvidado. 
 
    - ¡Tramposa! –grito Sidera viendo lo que Lobezna hacía, empezando a correr para intentar alcanzarla. 
 
    Lobezna siempre había sido más rápida que Sidera, pero en esos momentos la loba corría como si su vida dependiera de ello, logrando igualar de esa manera la velocidad de la joven. 
 
    Ambas saltaron en dirección al aro, pero la humana de forma horizontal al encontrarse ya cerca. Mientras que Sidera de forma vertical, con mucha agresividad, de esa forma logrando alcanzarla. Pero eso parecía estar contemplado ya en los planes de la Lobezna, que incluso había disminuido un poco su velocidad, girándose entonces 180 grados, poniendo así ambos pies en la cabeza de Sidera, empujándose de esa manera hacia el aro y atravesándolo. La loba fue regresada justo por donde venia, y Lobezna había logrado ganar el juego de manera brillante. 
 
    - ¡Así se hace, hermana! –grito Lobezno alegre, vitoreando orgulloso la gran Azaña de su llamada hermana. 
 
    Ambos caminaron para encontrarse, y en el momento de quedar de frente, Lobezna abrazo fuertemente a Lobezno. 
 
    Los abrazos entre lobos si existían a su modo, pero eran muy poco comunes, siendo estos reservados para momentos muy exactos, como lo era el volverse a ver después de mucho tiempo de no hacerlo, en las despedidas que consistirían en mucho tiempo de no volverse a ver o, cuando había una relación sentimental. Y dado que no había ninguna relación, y nunca se habían separado desde que llagaron a la aldea, este era su primer abrazo consciente en la historia entre ambos. 
 
    Lobezno parecía muy confundido, y solo imito a Lobezna, envolviéndola con sus musculosos brazos, sintiendo en ese momento una extraña sensación de calidez y comodidad en todo su cuerpo, que nunca antes había sentido. 
 
    -Eso sí que es raro –dijo Azaleo, mientras iba llenado, al ver que el juego ya había acabado. 
 
    Los supuestos hermanos se separaron, viéndose Lobezno mayormente sonrojado, a pesar de su tono de piel morena. 
 
    - ¿Qué ha sido eso? –susurro sintiéndose apenado el musculoso humano, casi como si no recordara el increíble sentido auditivo de los lobos, mientras veía como todos los participantes del juego empezaban a llegar y se les quedaban viendo extrañados. 
 
    -Lo siento, hermano –contesto Lobezna en un tono suave y delicado, con una tierna sonrisa en su bello rostro, mientras lo miraba con esa luz característica en sus grandes ojos verdes-. Solo me emocione mucho. 
 
    - ¿Podrían dejar sus ridículas muestras de cariño? –Interrumpió Sidera con cierto deje de desprecio-. Hasta a mí me apenan, la verdad –hizo una pausa, en lo que los demás lobos terminaban de llegar junto a ellos -. Ha sido un gran juego, amigos –reconoció. 
 
    -Gracias Sidera –contesto Lobezna feliz-. ¿Pero acaso eso significa que tú también quieres un abrazo? –pregunto en tono burlón, con una sonrisa pícara, mientras se acercaba a ella con malicia. 
 
    -Ni se te ocurra, Lobezna. 
 
    La joven alcanzo a agarrarla del cuello, cuando Sidera hacia el intento de correr para atrás, apretándola entonces con un fuerte abrazo. 
 
    - ¡Ya suéltame! –Grito la loba retorciéndose con gracia, queriendo librarse de esa forma de la humana, ante las risas de los demás presentes-. ¡Me avergüenzas! 
 
    -Yo también te aprecio amiga –dijo Lobezna, soltándola. 
 
    -Buen juego –se escuchó una voz más gruesa y potente a la distancia, mientras todos volteaban a la dirección de donde provenía el sonido. 
 
    Se trataba de un enorme lobo color plateado claro, de altura mayor al de todos los presentes, notoriamente más fuerte y con colmillos más grandes. Era Liber, el hermano mayor de Lobezno y Lobezna. 
 
    -Liber –exclamo Lobezna sonriente, irradiando felicidad al verlo-, ¿has visto el juego? 
 
    -Sí, hermana, lo he visto todo, han estado sumamente bien. Muchas felicidades. 
 
    A excepción de los jóvenes humanos, que corrieron a encontrarse con el enorme lobo, los demás permanecieron en su sitio, sin decir ni una sola palabra, debido a que el lobo plateado claro, imponía un respeto implacable, al ser uno de los lobos más honorables de toda la raza, e incluso candidato natural a ocupar en un futuro el puesto de su padre, que era el de líder de la aldea. 
 
    - ¿Ya están listos para el viaje, hermanos? –inquirió Liber con su poderosa e imponente voz. 
 
    Evidentemente, Liber no era hermano legítimo de los humanos, pero desde su llegada a la aldea, el padre de este los había adoptado como hijos, empezándolos a apreciar desde ese día, como si realmente tuvieran su misma sangre. 
 
    -Aún nos falta preparar nuestras cosas –dijo Lobezno. 
 
    -Solo lleven lo indispensable. Y apresúrense con ello, recuerden que también tienen que despedirse de nuestros padres y recoger al Lobo-Espino –recalco dando media vuelta-. Los estaré esperando con nuestro padre, una vez que tengan sus cosas listas –término de decir, empezando entonces a correr en dirección hacia las construcciones del centro. 
 
    Una vez que Liber se marchó, los jóvenes lobos por fin salieron de la casi inmovilidad total que tenían ante la presencia del lobo plateado. 
 
    -Qué suerte tienen de tener a un hermano así –suspiro Brunela, viendo casi como un héroe a Liber, ya muy a la distancia. 
 
    -Sí, bastante. Ustedes van a poder salir de nuestros límites, solo por su hermano. Mientras que nosotros no podemos ni siquiera salir de la aldea –dijo Vixit molesto-. Y eso no es nada justo. Nosotros al menos ya hemos alcanzado la madures física, y sin embargo, nos siguen tratando como unos cachorros recién nacidos. 
 
    Vixit tenía razón, él y todos los demás presentes, eran vistos como casi recién nacidos para los más adultos, ya que a pesar de que él tenía 32 años, Candido 30, Sidera 35, Azaleo 28, Nilo 25, Nimio 22, Dacio 20, Brunela 18, Lobezno 17 y Lobezna 15, en comparación con los 252 años de Liber, y siendo el promedio de vida para los lobos, de 1200 a 1300 años, era más que entendible que todos ellos fueran tratados como cachorros. 
 
    Si bien la mayoría de los que jugaban, a excepción de Brunela, Lobezno y Lobezna, estaban físicamente desarrollados al cien por ciento, debido a la característica particular de la raza lobuna, la cual consistía en que, llegando a los 20 años sin excepción, se alcanzaba la madures, tanto física, como la de los sentidos, y a partir de ese momento no envejecían más, ni disminuían sus capacidades y condiciones en lo más mínimo, hasta justo 20 años antes de morir. Por lo que eso conllevaba a que se les mirara como adultos, hasta sobreasar los más de 100 años.  
 
    -Cierra el hocico, Vixit –dijo Sidera alzando la voz-. No tienes la menor idea de lo que dices. Salir de la aldea no es nada divertido… pero salir más allá de nuestro territorio, es algo realmente terrorífico. 
 
    - ¿De qué hablas, Sidera? –pregunto Candido-. Tú nunca has salido de la aldea para saber eso. Solo quieres asustarlos. 
 
    -Por supuesto que nunca he salido, pero mi madre sí. Ella una vez hace mucho tiempo y por equivocación, vio más allá de nuestro territorio. Era un día en el que la escasez de las presas era sumamente grande, por lo que se alejó cada vez más de la aldea en busca de ellas, hasta encontrar una, la cual al verla corrió hasta llegar a los límites. Mi madre dice que se concentró tanto en la presa, que perdió la noción del lugar en el que se encontraba, sin embargo, la presa no, esta paró en seco antes de cruzar los límites, prefiriendo la muerte a costa de los colmillos de mi madre. Fue entonces que ella miro al frente, quedándose totalmente anonadada… pues lo que miro, dice que la dejo aterrorizada… y eso que mi madre es la loba más valiente que existe. 
 
    - ¿Qué fue lo que vio? –pregunto Dacio, con deje de intriga. 
 
    -Fue lo mismo que le pregunte… y ella me dijo, que no me podía decir nada de lo que vio. 
 
    -Pues sea lo que sea, tienen que tener muchísimo cuidado, amigos –advirtió Candido, al tomar precaución de las palabras de la enorme loba. 
 
    - Yo me pregunto ¿Por qué deberían de tenerle miedo a las afueras? –cuestiono Vixit con sarcasmo-. Si ellos vinieron de ahí. 
 
    En ese momento, los humanos agacharon la cabeza con tristeza. 
 
    -Cierra tu hocico, Vixit, o te lo cerrare yo –gruño Sidera, viéndolo con molestia, por haber dicho algo que se consideraba como una insolencia. 
 
    -Lo siento, amigos –se disculpó de inmediato, recapacitando de inmediato sus palabras-, lo que quería decir es que, si ya se enfrentaron a las afueras, esta vez les será: conejo comido. 
 
    Eso solo hizo que las cabezas de los demás lobos se movieran negativamente, pues parecía solo empeoraba las cosas. El líder y padre adoptivo de los humanos, tenía prohibido que se hablara de la diferencia de los humanos y de su pasado, pues eso era algo que los hacía sentirse tristes. 
 
    Por suerte, en ese momento incomodo, Dacio empezó a olfatear. 
 
    - ¿Huelen eso? –pregunto contento-. Es carne, carne fresca. Por fin llegaron los cazadores, mi padre debe venir con muchas presas. Creo que es momento de irme. Tengo mucha hambre. 
 
    -Oye, Dacio –hablo la loba de un ojo azul y otro negro-. ¿Me invitas a comer? –pregunto sin pena. 
 
    -Por supuesto, vamos. 
 
    -Nos vemos, Lobezno y Lobezna, mucha suerte en su viaje. Y cuídense muchísimo –se despidió Brunela, con una sonrisa en su hocico. 
 
    -Cierto, amigos. Cuídense mucho, y si ven alguna presa exótica, no duden en traerla para compartir –dijo Dacio, poniéndose en marcha-. Vámonos, Brunela. 
 
    Ambos lobos salieron corriendo de prisa, y después de eso, uno por uno de los demás, fue despidiéndose de los humanos, no sin antes recomendarles ampliamente que se cuidaran mucho, y desearles lo mejor en su viaje. De esa manera, una vez que todos se despidieron, Lobezno y Lobezna se marcharon de vuelta a sus cabañas, con un semblante pensativo. 
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    Descendencia 
 
      
 
      
 
    Lobezno y Lobezna, desde sus respectivas cabañas, envolvían en unas pequeñas mantas compuestas por hojas gigantes, de color azul, las cuales utilizaban como tela, al ser muy resistentes y flexibles. Ninguno de los dos llevaría gran cantidad de cosas, pues ni siquiera tenían demasiadas en la propia aldea. 
 
    - ¿Hermano, que cosas llevaras? –pregunto Lobezna desde su cabaña, mientras metía a la manta su equipo de costura, hecho de la propia naturaleza, el cual consistía en un afilado hueso tallado, que fungía como aguja, e hilo, que era simplemente tela de araña, que por como lo manejaba la humana, se podía apreciar a simple vista que era sumamente resistente. 
 
    -Solo un cambio de ropa y mi balón mágico –dijo Lobezno, mientras apretaba una pelota, deformándola por completo-. No se sabe que tan aburrido se pueda estar en el camino. 
 
    El balón mágico, como ellos lo llamaban, a simple vista era una pelota común y corriente, de 20 centímetros de tamaño, pero con una característica que realmente lo hacía mágico, la cual era que no importaba que tanto se deformara o fuera cortado, siempre y cuando este, estuviera junto, volvería a la normalidad, quedando como nuevo. Y con dicho balón había llegado a la aldea Lobezno. 
 
    -No hermano, no lleves otro cambio de ropa, llevo mi equipo de costura y te haré una mejor ropa, ya lo veras –dijo la humana con mucho entusiasmo, apreciándosele en sus grandes y hermosos ojos, que siempre parecían expresar más de ella que su propia boca-. Ya quiero poner mis manos en esos hermosos y enormes árboles arcoíris. 
 
    - ¿Árboles arcoíris? ¿Hermosos y enormes? –pregunto el humano muy confundido-. ¿De qué estás hablando, hermana? ¿Cómo podrías saber todo eso? 
 
    Termino de envolver sus cosas, y salió rápidamente de su cabaña triangular, para entrar a la de Lobezna, con el ceño fruncido. 
 
    -Tengo entendido que así se les llama –respondió sin la menor preocupación-, por sus colores, similares a los de un arcoíris. 
 
    - ¿Y cómo sabes que son hermosos y enormes? 
 
    Lobezno empezaba a sentirse molesto, de tan solo imaginar que su llamada hermana hubiera salido de la aldea, y lo peor de todo, sola. 
 
    -Eso es obvio, hermano –contesto Lobezna, haciendo una pausa para ponerse una especie de capa, de hojas más pequeñas, de color blanco, unidas, la cual la podía cubrir desde la cabeza, si esta así lo quería-. ¿Sino de donde crees que salen las hermosas y enormes hojas con las que normalmente vestimos? -. Pregunto mientras señalaba la vestimenta superior de Lobezno-. Son mucho más grandes, e incluso más bellas que las hojas de las que está hecha mi capa. 
 
    A Lobezna le gustaba mucho utilizar esa capa blanca, decía que así parecía más una loba, a la vez que le serbia como camuflaje entre la nieve. Mientras que Lobezno contaba también con una igual, otorgada por ella, pero a diferencia de la hermosa humana, él nunca la utilizo, ya que desde el momento del regalo, varios años atrás, Lobezno dijo que no le gustaba, por ser de color blanco, lo cual no era propio para él, ya que a diferencia de Lobezna, quien tenía la piel blanca, casi del color de la capa, él debía tener entonces una color café claro, como el tono moreno de su piel, para poder también sentirse más un lobo al momento de portarla. 
 
    Lobezno entonces, no descanso hasta hacer que su preciosa capa blanca quedara café, casi del tono de su piel. Eso gracias a un proceso largo de ensuciamiento, en el cual le unto tierra, sangre de animales disuelta con agua, y todas las cosas cafés que encontró. Pero una vez que consiguió su objetivo, se dio cuenta de que la capa había quedado hecha un desastre y que no podría llevar consigo algo así, pues hasta los lobos tenían clase, pensó. 
 
    -Tienes razón –murmuro Lobezno, pues después de todo no podía dudar de sus palabras, y no había ninguna razón por la cual Lobezna se escapará de la aldea en secreto y, si así lo quisiera, sin dudas lo llevaría con ella, al ser completamente inseparables -. Todo tiene que ser proporcional, de lo contrario ¿te imaginas un lobo con la cabeza enorme y el cuerpo pequeño? Querría dar una mordida y terminaría parado de cabeza –dijo mientras agitaba con su gran mano la cabeza de Lobezna, de forma cariñosa. 
 
    Ambos soltaron carcajadas alegres, algo muy común de ver en ellos, ya que siempre que estaban juntos, estaban felices, notándoseles claramente por el brillo que desprendían sus ojos. 
 
    En el norte de la aldea, en lo más alto de las montañas, se encontraba una enorme construcción en forma de cúpula, que sobresalía por mucho de cualquier otra, hecha totalmente de fina piedra tallada y la cual se mantenía imponente al estar al centro de la aldea, casi vigilante. Los lobos habían hecho esta y todas las demás construcciones, siendo excelentes constructores, debido a que podían transportar materiales sumamente pesados, y moldearlos casi a su antojo, gracias a sus poderosos dientes, casi indestructibles. Siendo la piedra y el mármol, sus materiales favoritos para las construcciones más importantes. 
 
    La edificación con forma de cúpula, contaba con varios pilares al rededor, formando bellos arcos hasta el techo, donde empezaba una perfecta curva, hasta formar un medio circulo. Debajo, rodeando la cúpula, había unos canales que desembocaban a ambos costados de las enormes escaleras, que descendía desde la cúpula, hasta la plazuela y servían para conducir el agua cuando rara vez salía el sol con fuerza y derretía un poco de nieve. 
 
    Dentro de los pilares, había una gruesa pared de piedra con hermosas ilustraciones gravadas, que parecía contar la historia de la fundación de la aldea y más detalles de la misma, como su primer líder, los líderes más sobresalientes, y los mejores guerreros de la historia. 
 
    Para entrar, había una única entrada, por un largo y amplio pasillo. Ya dentro, solo se encontraba un objeto y nada más; levantada sobre un grueso y pesado bloque de roca, de tres por tres metros, este era una enorme silla. Y arriba, sentado en ella, se encontraba postrado un enorme lobo de tamaño y físico similar al de Liber, con un pelaje también plateado, pero más obscuro. Él era el líder de la aldea y padre biológico de Liber. 
 
    -Hijo mío –dijo aquel enorme lobo, con su poderosa voz, incluso más que la de Liber-. ¿Ya estás listo para la misión que te encargue? –Insitor era su nombre y tenía 504 años de edad. Con más de 200 años a cargo del liderato de la aldea, con todas las obligaciones que eso conllevaba. 
 
    -Si padre, al igual que Lobezna y Lobezno, ya les informé que se prepararan y no deben tardar en venir a despedirse. 
 
    -Liber, tienes que cuidar mucho a tus hermanos, las afueras no es algo sencillo, y la verdad, no sé si estén preparados para ellas –dijo el líder, genuinamente preocupado. 
 
    -Descuide padre, si lo están –respondió Liber con seguridad-. Hoy los vi jugar y ganar en el juego Exemplum Subversionis, y francamente lo hicieron increíblemente bien. Estoy seguro que pronto hasta podrán participar en el Pugna Lupus. Y si bien, llegara a tener desgraciadamente la razón, siempre estaré yo para protegerlos en todo momento. 
 
    -Está bien, hijo, confió en ti –hablo Insitor, con deje de duda y pendiente en la mirada, pues como buen padre lobo, se preocupaba enormemente por sus hijos. 
 
    -Ya verá, padre, que después de esto, ellos también se ganaran su total confianza. 
 
    Liber e Insitor continuaron hablando de diversos temas, como lo era la restructuración de las cabañas de la parte más alta de la montaña, de la ampliación del bunker debajo de la plazuela, de la caza controlada, entre otros temas que tenían que ver con el sustento de la sociedad lobuna. Ya que Liber, no solo era hijo del líder, sino que también era uno de los 12 que pertenecían a su concejo. 
 
    Los humanos mientras, llegaron al inicio de la cúpula, subiendo los cientos de escalones de más de 1 metro de altura cada una, saltándolos y compitiendo como niños, por ver quién llegaba primero a lo más alto, ganando Lobezna, para luego correr y entrar en la enorme construcción blanca. 
 
    - ¡PADRE! –grito Lobezna muy feliz, haciendo que las ondas sonoras chocaran por todo el interior de la cúpula. 
 
    -Hija mía –dijo Insitor contento, dejando de tallar un sólido pedazo de roca con sus poderosos y afilados dientes, la cual parecía, sería la figurilla más compleja que había hecho hasta ese momento. 
 
    Lobezna no detuvo su trote rápido, dirigiéndose hacia su padre adoptivo, mientras que este bajaba de su enorme silla, y al momento de quedar cerca, la humana de ojos verdes no dudo en abrazar al enorme lobo, el cual respondió con un abrazo característico de los lobos, el cual consistía en envolver al otro con parte del cuello y la cabeza, de forma cariñosa. Insitor parecía no saber el porqué del abrazo, pero nunca era capaz de negarle un cariño a su humana lobita, como en un momento le llamo.  
 
    - ¿Cómo estas, mi lobita? –pregunto el líder de los lobos, con un tono de voz mucho más afable en comparación con el que se dirigía a Liber. 
 
    -Muy bien, padre –respondió Lobezna muy feliz. 
 
    -Hijo –dijo Insitor, refiriéndose a Lobezno, poniendo su cabeza junto a la de este-. Me alegra mucho verlos, aunque debería de castigarlos de alguna manera, pues tardan mucho en venir a visitarme –exclamo con seriedad, para luego formar una grata sonrisa en su lobuno rostro-. Ustedes son de los muy pocos que permito que vengan aquí. Y aun así no lo hacen. 
 
    -Lo siento, padre. Sabe que no me gusta mucho este sitio –dijo Lobezno. 
 
    Por alguna razón, a lo largo de la historia, todos los líderes de la aldea, debían permanecer sentados en esa silla, no pudiendo dejarla sola, más que para cumplir sus necesidades básicas, como para comer, tomar agua y reproducirse, y para estar en los Pugna Lupus, pues estos eran eventos magnos, en el cual casi todos, con excepción de los que vigilaban la entrada y los que atendían a los participantes, debían reunirse para presenciarlo. 
 
    -Le prometo que vendré a visitarlo todos los días cuando volvamos, padre –dijo Lobezna con el rostro lleno de felicidad, viendo a su padre adoptivo cariñosamente. 
 
    Como se podía apreciar hasta en los gestos mínimos, se reflejaba perfectamente el cariño que se tenían entre sí, como si fueran una familia legitima. 
 
    El cariño se lo habían ganado los humanos, desde su llegada a la aldea. Lobezno llegando a ella con tan solo 4 meses de edad. Dentro de una extraña caja metálica, con un par de ruedas en ambos lados, sin motor o algo que significara que había sido conducida hasta llegar a la aldea. 
 
    Desde un inicio, Lobezno mostro todas las actitudes de un lobo recién nacido. Era un bebe feroz, que cuando lloraba más bien parecía aullar, era malhumorado y enojón. Casi siempre tenía el ceño fruncido cuando algo no le gustaba y poseía una enorme fuerza, que la demostraba cuando aventaba y aplastaba su balón mágico, o cuando jalaba a los lobos por los bigotes, algo que en especial le gustaba mucho hacer. 
 
    Todo eso de inmediato provoco gran ternura, hasta en los corazones duros de los lobos que lo llegaban a ver, quienes en un inicio desconfiaban. Pero tras darse cuenta de que poseía las mismas características y habilidades, de un completo lobo, lo acogieron como uno de ellos, tanto así que el mismísimo líder, estuvo orgulloso de hacer legitima su adopción, extendiéndole los derechos y deberes que las leyes de los lobos dictan. 
 
    Mientras que Lobezna, al llegar en circunstancias similares, era en muchos aspectos lo contrario a Lobezno. 
 
    Ella llego de mayor edad, teniendo ya un año. En un principio parecía una pequeña humana normal, pues se veía dulce, delicada, pequeña y frágil, con unos grandes ojos de color verde, como un par de esmeraldas, siempre desprendiendo de ellos un brillo de inocencia y ternura, que logro enternecer a los mismísimos lobos que se encontraban casando en esos momentos en los que llego a los territorios. Pensando que era una humana común y corriente, la llevaron con Insitor, para ver que decidía hacer con ella. 
 
    Sin embargo, en el camino, y sin darse cuenta, Lobezna salió de donde era transportada, cayendo y quedando sumergida en la nieve, no percatándose así los lobos de su ausencia, hasta varios kilómetros más adelante. Cuando se dieron cuenta, regresaron de inmediato a buscarla, y como esa había resultado ser una de las noches consideradas como más frías de todos los tiempos en la aldea lobuna, creyeron que estaban ante la inevitable muerte de la bebé humana. 
 
    Sin imaginarse aquellos lobos que la buscaban, lo que realmente vieron, que fue a Lobezna feliz, haciendo montañitas de nieve, como si esta se encontrara en una playa tropical, pues esa temperatura tan fría, al igual que a los lobos, no le representaba ningún problema. Y a partir de ese momento, empezaron a ver como ella también tenía todas las características de un lobo, siendo de inmediato adoptada también por Insitor. 
 
    - ¿Cómo se sienten con la misión, hijos míos? 
 
    -Yo me siento muy bien, padre. Estoy muy agradecido por la confianza para dejarnos salir de la aldea –agradeció Lobezno. 
 
    - ¿Y tú, mi lobita? –volvió a preguntar el enorme lobo, pero esta vez viendo a la bella Humana-Loba-. Te noto algo triste. 
 
    Esa era de las pocas veces en la que se podía apreciar a Lobezna desanimada. Otra de ellas, había sido cuando Lobezno fue lastimado, debido a una mordida de Liber mientras entrenaban. Y otra cuando Lobezno le jugó una broma, diciéndole que lo habían desterrado, y tendría que marcharse de la aldea para siempre. Esos momentos habían sido los únicos en los que Lobezno había visto triste a su adoptiva hermana. Pero en ese instante, estaba resultando ser la tercera vez, notándolo ya que se le apreciaba la tristeza claramente, y eso era fácil de notar por sus ojos, los cuales dejaron de producir ese brillo tan especial. 
 
    -No, padre. No pasa nada –dijo Lobezna sonriendo, pero claramente triste aun, pues sus ojos la delataban. 
 
    -Dime, hija –exclamo el líder de la aldea con seguridad, pues aunque era un lobo muy rudo y cuando lo ameritaba hasta frio, con sus hijos y en especial con Lobezna, era muy atento y preocupado. 
 
    La hermosa joven solo exhaló, dando la impresión que se animaría a hablar. 
 
    -Lo que pasa, es que me alegra viajar y todo eso, pero sé que será un viaje muy largo, por lo que tardaremos muchos días en volver –dijo Lobezna sinceramente. 
 
    Eso tomo por sorpresa a todos los presentes, en especial a Lobezno. 
 
    -Descuida, hija. Volverás en máximo 2 lunas nuevas –lo que significaba en promedio 2 meses-. Todo estará muy bien, no te preocupes, recuerda que la aldea siempre estará para recibirte. 
 
    Insitor volvió a darle un abrazo lobuno, a su hija adoptiva. 
 
    -Eso espero, padre –hablo Lobezna, respondiendo el abrazo, un tanto más tranquila y feliz. 
 
    El líder volvió a su asiento, sentándose de lado, mientras apoyaba su pata delantera derecha, en el brazo de la silla, como casi siempre, y miro a los tres intercaladamente. 
 
    -Confió en que se cuiden entre los tres, y que vuelvan cuanto antes y sin dificultades –hablo como el respetado líder de la aldea que era. 
 
    Tras despedirse cariñosamente, los tres salieron de la cúpula con la firme intención de cumplir la misión asignada. 
 
    -Hermanos, vallan por el Lobo-Espino, yo buscare a nuestra madre para que nos despida en la salida –dijo Liber, antes de salir corriendo, atravesando un puente que conectaba de forma más directa la cúpula, con las construcciones en la zona este, las cuales estaban hechas de roca blanca similar a la cúpula y, en su mayoría eran sitios donde se trataban los temas culturales, sociales, educativos y de salud de los lobos. 
 
    Mientras que los Humanos-Lobo, de inmediato fueron en búsqueda de aquel que le llamaban, Lobo-Espino. Atravesaron de nueva cuenta las enormes escaleras, parte de la plazuela, y casi todas las hileras de cabañas, hasta llegar a las últimas del fondo a la derecha. 
 
    Afuera de una cabaña, se encontraba un lobo visiblemente muy triste. 
 
    - ¿Así que ya es la hora? –susurro con tristeza el lobo, al vacío-. Le diré a su madre que ya es tiempo. 
 
    En ese momento, salió de la cabaña una loba completamente furiosa, pudiendo sentir Lobezno en el propio ambiente, una sensación de peligro, que de inmediato lo puso alerta. 
 
    - ¡YA ESCUCHÉ! –Bramó la loba-. ¡Puedo escuchar perfectamente a varios kilómetros a la distancia! –gruño-. ¡Esto es el colmo! ¡Que estos se lleven a mi hijo, es la ironía más grande que pueda existir! –añadió con tanta furia, que daba la impresión de estar rabiosa- ¡Ese supuesto líder está completamente desquiciado! ¡Debieron removerlo de su cargo hace mucho tiempo! 
 
    - ¡Cálmate, Camelia! –dijo su esposo-. Ellos solo cumplen con una misión. No puedes tratar así a estos cachorros –intento persuadirla. 
 
    - ¡No, Marcelino, esto es un mal chiste! ¡Uno de muy mal gusto! ¡¿Cómo es posible que estos –dijo la loba, despectivamente-, si puedan estar en la aldea, y mi hijo, un legítimo lobo no!? –Gruño Camelia furiosa, poniéndose en posición de ataque-. ¡USTEDES SON LOS QUE NO DEBERIAN ESTAR AQUI! 
 
    Lobezno inmediatamente se puso por delante de Lobezna, con ambos puños apretados y mirada igual de agresiva que la de la loba, empezando a gruñir también. 
 
    Lobezno solía tener en primera instancia un carácter tranquilo y generalmente pacífico, sin embargo, como la mayoría de lobos, este se podía volver agresivo en un instante, si algo no le parecía. Siendo ese momento el caso, ya que no podía tolerar que se metieran con él, o lo que para él era mucho peor, con alguno de sus seres queridos. Por lo que no se iba a quedar en esos momentos ahí, simplemente recibiendo los insultos de la enorme loba, ni mucho menos la dejaría que los amedrentara. 
 
    - ¡Camelia, cálmate ya, por favor! –dijo Marcelino persuadiendo a su esposa, al ver que la situación solo empeoraba y podía terminar seguro en una pelea. 
 
    - ¡ESCUCHE MUY BIEN! –gruño Lobezno, furioso-. ¡SU HIJO! ¡LE GUSTE O NO, NO ES UN LOBO! ¡Y MI HERMANA Y YO SI! –gruño, mostrando los colmillos, exactamente igual que como un lobo enfurecido lo hacía-. ¡ASI QUE POR ESO NOS LO LLEVAREMOS! 
 
    Camelia en ese momento dio un par de pasos al frente con intención clara de atacar, siendo detenida a duras penas por su esposo, Marcelino. Mientras que Lobezno, no se quedó atrás, haciendo lo mismo, pero este fue detenido por Lobezna, quien le coloco ambas manos en su poderoso pecho. 
 
    -Hermano, por favor cálmate –dijo Lobezna suavemente, viéndolo a los ojos con el ceño semi fruncido, lo que la hacía lucir de alguna forma aún más tierna, pues sus hermosos ojos resaltaban así incluso más. 
 
    Lobezno no pudo evitar verla, quedando brevemente paralizado, por ese par de ojos verdes como dos esmeraldas, calmándose rápidamente. Un efecto que solo ella podía conseguir en él. 
 
    -Escuche por favor, Camelia –dijo Lobezna, dando media vuelta para poder ver a la enorme loba-. A mí tampoco me agradaba del todo, que tengamos que dejar a su hijo en otra aldea. Pues no me quiero ni imagino como madre, lo duro que debe ser dejar partir a un hijo de su lado. Sin embargo, también me pongo en mi propia perspectiva, y no me imagino ya como hija que lo fui de una humana, el hecho de que mi madre legitima no me hubiera mandado a esta aldea. Pues créame que estoy completamente feliz aquí. Y estoy segura, que ella de alguna forma lo sabía, y por eso lo hizo. Aquí encontré todo lo que necesitaba para ser feliz, y ya lo vera… que su hijo lo encontrara en otra parte –finalizo con su voz suave y tranquilizadora, mientras la miraba con ternura. 
 
    Las palabras de Lobezna al parecer causaron un rápido impacto en la mente y corazón de Camelia, la cual empezó a llorar, demostrando que reconocía dentro de sí, el hecho de que quizás si era lo mejor para su hijo, el tener que abandonar la aldea de los lobos. Mientras que Lobezno, estaba completamente asombrado de las serias y maduras palabras de su adoptiva hermana menor. 
 
    -Espero que si tengas razón –dijo la loba, sollozando, mientras su esposo acoplaba su cuerpo con el de ella, en señal de apoyo-. Les pido una sincera disculpa, a ambos. 
 
    -Lo mismo digo yo –hablo Lobezno, bajando la mirada, demostrándoles que estaba apenado-. Admito que me sobrepase. 
 
    Camelia asintió con la cabeza en señal de que ya todo estaba olvidado. 
 
    -Solo dejen que me despida de mi hijo –hablo tristemente la loba, mientras intentaba dejar de sollozar-. Pueden pasar si gustan. 
 
    Los cuatro ingresaron a la cabaña, quedando el espacio muy reducido entre tantos. Ahí se encontraba un pequeño lobo, de apenas el tamaño de un perro pastor alemán adulto, pues solo tenía 2 meses de nacido. Este tenía un pelaje color café canela, producto de la mezcla de colores de sus padres, siendo el café castaño de su madre y el café caqui de su padre. 
 
    El pequeño lobo se encontraba temblando bruscamente, del frio que sentía, pues en tan solo unos minutos a solas, parecía ya no poder resistía la temperatura bajo 0 de la aldea. Camelia de inmediato fue y se acostó junto a él, proporcionándole así calor. Esa había sido una de las razones por las que se dieron cuenta de que el recién nacido, no era un lobo totalmente. Sospechando que podría tratarse de un incidente anormal, como el de los Humanos-Lobos, los más ancianos de la aldea fueron consultados y, tras analizar al pequeño lobo, sin nombre aun, notaron como no tenía tanta fuerza, no aullaba, era muy dócil y carecía de toda imperatividad. Siendo este, flojo, con gustos por los lugares estrechos y cálidos, no toleraba comer carne, siendo únicamente frutos secos y verduras de raíz lo que lograba ingerir con gusto. Con todos esos comportamientos y más, se determinó que poseía características propias de un espino. 
 
    -Mi querido hijo, lamento que te tengas que ir de mi lado, pero si es lo mejor para ti, no me queda más que aceptarlo –dijo Camelia entre chillidos-. Solo nunca olvides que tienes una madre loba, que te ama demasiado. 
 
    El pequeño Lobo-Espino no sabía hablar por su corta edad, por lo que era prácticamente imposible que entendiera las palabras de su madre, pero si parecía comprender la situación triste en la que se encontraba, ya que tierna y atentamente miraba a su madre a los ojos. 
 
    -Hijo mío, estés donde estés, siempre trata de ser el mejor –dijo Marcelino seriamente, a lo que el pequeño lobo de inmediato volteo a verlo, moviendo la cola alegremente-. Nos volveremos a ver, no tengas duda de ello. Como tampoco tengas dudas de lo muchísimo que te ama tu padre –hablo con claro deje de tristeza, pero con orgullo al mismo tiempo. 
 
    -Llévenselo ya –dijo Camelia entre sollozos-, antes de que me arrepienta. Solo por favor cuídenlo mucho, para que llegue con bien. Se los ruego. 
 
    -Por supuesto –dijo la Humana-Loba, viéndose muy conmovida con la situación, aun cuando trataba de aparentar firmeza y seguridad, quizás para no empeorar más la tristeza de los padres. 
 
    -Y abrázalo fuerte, porque es muy friolento –dijo la loba, aconsejándola hasta en el último momento. 
 
    Lobezna lo tomo en brazos, y junto a Lobezno salieron de la cabaña, bastantes tristes y confundidos por la pena de haberle arrebatado quizás para siempre, un hijo a unos padres. 
 
    Lobezno se sentía muy confundido y sin palabras, pudiendo notar en ese mismo estado a su hermana adoptiva, tanto así que incluso en un principio no podían hablar entre ellos. 
 
    De esa forma tan silenciosa e incómoda, recorrieron varios kilómetros, pasando entre varios lobos que se despedían de ellos, hasta llegar a la salida y entrada de la aldea, la cual se encontraba en el medio del círculo de la plazuela, siendo este el único hueco entre el complejo gigantesco de montañas que cubrían totalmente la aldea, y sobre las cuales se erigían las construcciones. 
 
    El hueco era muy angosto, solo habiendo el cupo exacto, como para que 4 lobos pasaran por ahí al mismo tiempo, lo cual, era así siempre. En cada momento, un grupo a cargo de 4 lobos confiables, impuesto por el propio líder de la aldea, se encontraba custodiando de manera estática la entrada, existiendo 4 grupos iguales, los cuales hacían relevos cada 6 horas, para evitar que la tarea fuera tan tediosa o aburrida. 
 
    Realmente la guardia nunca se había necesitado, ya que nunca habían sido atacados, o algo similar que lo ameritaba, sin embargo, los lobos siempre habían sido muy precavidos. Pero entre los lobos más jóvenes, siempre se había escuchado el rumor de que realmente la guardia no tenía el trabajo de mantener fuera a los intrusos, sino más bien mantener dentro a los residentes. 
 
    Cuando los Humanos-Lobo llegaron a la salida, ya se encontraban Liber y su madre en el lugar. 
 
    -Hola, madre –exclamo Lobezna, regalándole una sonrisa que delataba una felicidad tan grande como nunca, quizás por lo que había ocurrido con Camelia y su hijo. Pero a diferencia de con su padre adoptivo, se limitó en las muestras de cariño, al conocer tanto ella como Lobezno, el carácter de su madre adoptiva. 
 
    Creta era una loba muy alta, mucho más que el promedio de las demás hembras, alcanzando los 2 metros de altura. Con un pelaje extremadamente lacio y brillante, de color gris claro, casi blanco. La enorme y fina loba, era al igual que su esposo, orgullosa y fría, algo quizás normal, si se estaba en el poder durante siglos de vida. Pero a diferencia de Insitor, esta no demostraba casi nunca sus sentimientos, ni siquiera con sus propios hijos. 
 
    -Hola madre –dijo Lobezno, también feliz-. ¿Cómo esta? 
 
    -Hola hijos, me encuentro bien, gracias –dijo Creta secamente, como siempre, pero al menos esta vez tocando con su cabeza unos instantes las de Lobezno y Lobezna-. ¿Así que ese es el espino? 
 
    -Si, madre –dijo Lobezna-, fue sumamente triste alejarlo de sus padres. 
 
    -Me imagino –dijo con frialdad, quedando todos unos instantes en total silencio. 
 
    - ¿Puedo hacerle una pregunta? –hablo Lobezna con cara de pena, como si no estuviera convencida de preguntar. 
 
    -Claro, aunque sería la segunda, ya que supongo que la que acabas de hacer, realmente no es –dijo Creta, pareciendo intentar hacer una broma, pero por lo fría y sin ningún gesto en su rostro lobuno, pareció que más bien estaba insultando la inteligencia de la Humana-Loba. 
 
    -Bueno –murmuro Lobezna, con rostro serio-. ¿Hubo alguna vez en la que quiso que Lobezno y yo… no hubiéramos sido adoptados por mi padre? –pregunto con deje de temor por la posible respuesta. 
 
    -Si te dijera que, en ningún momento desde su llegada a la aldea, claramente te estaría mintiendo, la verdad –dijo la enorme loba, de manera seria y fría, como solo ella podía llegar a ser en momentos, mientras que la mirada de Lobezna fue a parar al suelo con profunda tristeza-. Aceptar como hijos a alguien que no fue nacido por mí, entiendan que no es algo fácil de hacer, y mucho menos, a dos niños humanos… Sin embargo, pronto entendí que ambos podían ser niños, pero no humanos. Ustedes eran lobos al fin de cuentas, como nosotros, y una vez que lo comprendí, todo lo demás fue más fácil –sonrió sinceramente por primera vez en mucho tiempo, tanto así que, sorprendiendo a los presentes, y calmo de inmediato la tristeza que se podía percibir en el ambiente-. A partir de ese momento, le he agradecido todos los días a la luna, el que Insitor los adoptara a ambos… pues ahora no me imagino que sería de mí, sin mis tres amados hijos. 
 
    Lobezna no aguanto más y le dio un gran abrazo a su madre adoptiva, correspondiéndola esta, de igual manera. Al parecer la Humana-Loba, tenía esa duda desde hace mucho tiempo, y al saber la verdad que, además seguramente era una mucho mejor a la que se esperaba, no resistió más para mostrar sus sentimientos. 
 
    -Muchas gracias, madre –dijo Lobezna, dándole la apariencia a Lobezno de que se contenía para no llorar-. Era algo que necesitaba saber antes de irme. 
 
    -No tienes nada que agradecer. Al contrario, yo te agradezco a ti por ser tan buena hija –hablo Creta con un tono que nada tenía que ver con el frio y áspero de su voz con la que siempre hablaba. 
 
    Entonces, Liber, Lobezna y Lobezno se despidieron por primera vez de su madre, de una manera muy efusiva, no sin antes está, advertirles que debían tener mucho cuidado, protegiéndose siempre entre los tres, y que esperaba verlos de regreso cuanto antes. 
 
    De este modo, los tres hermanos adoptivos y el pequeño Lobo-Espino, pasaron la guardia de los 4 lobos, y así las enormes montañas que protegían la nevada aldea. 
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    Lobos en la luna 
 
      
 
      
 
    Los tres, aunque adoptivos, hermanos, a fin de cuentas, trotaban a paso suave con el pequeño Lobo-Espino en brazos de Lobezna. Llevaban más de 4 horas a ese ritmo y ni con ese tiempo habían logrado recorrer la mitad del camino, antes de salir del territorio de los lobos. Habían cruzado por montañas nevadas, donde los árboles eran abundantes, siendo estos altos y delgados, con diminutas hojas grises y otras blancas, que apenas se distinguían de la gruesa capa blanca de nieve. Sin embargo, ninguna presa parecía residir en ese clima tan bestialmente frio, faltando mucho más camino por recorrer, para poder apreciarlas. 
 
    Aun cuando tenían un paso moderado, ya habían recorrido cientos de kilómetros logrando sentir Lobezno, como empezaba disminuir el clima tan frio. Al igual que mientras más avanzaban, los relieves del vasto territorio, comenzaban a ser más planos y extensos. 
 
    Los Humanos-Lobo, se sentían muy cómodos en el camino, tanto que Lobezna no había dejado de hacerle cariños al pequeño Lobo-Espino que se encontraba en sus brazos. 
 
    La comodidad de ambos, se debía a que no habían apreciado nada significativo, que no hubieran visto o sentido antes en la aldea, hasta que se toparon con la primera, el cual era un rio que dividía completamente el camino. El rio era enorme, de ancho debía tener al menos medio kilómetro, y de largo -aun con sus increíbles vistas- no alcanzaban a apreciar donde iniciaba, ni donde terminaba. 
 
    Ninguno de los jóvenes, estaba acostumbrados a ver una cantidad tan enorme de agua, todos los lobos en la aldea, cuando rara vez tenían sed, solo recogían un poco de nieve del suelo, y lo volvían agua fácilmente en sus hocicos, por su temperatura tan elevada, saciando así su necesidad. Y cuando rara vez el sol lograba salir con fuerza, y así derretir parte de la nieve, esta era conducida hacia fuera de la aldea por medio de acueductos, por lo que nunca se llegaba a acumular mucha cantidad de agua dentro. 
 
    -Es impresionante –dijo Lobezno, asombrado del enorme rio, viéndolo perdidamente. 
 
    -Si, lo es –afirmo Lobezna, sin embargo, no parecía estar ni la mitad de asombrada que su hermano adoptivo. 
 
    Lobezna rápidamente formo con su capa blanca, una especie de morral, como el que llevaba ella y Lobezno para sus cosas, las cuales cargaba este último. 
 
    -Todos los cazadores, tienen que pasar este rio para cazar. A partir de aquí, empezaran a ver ocasionalmente a alguna presa –dijo Liber. 
 
    - ¿Por qué tienen que venir hasta acá? –pregunto Lobezno. 
 
    -Somos quizás, la única especie que tolera tanto el frio, y con tanta facilidad. Nuestros cuerpos están adaptados para siempre generar mucho calor interno –respondió Liber, viéndolo con ojos de sabiduría -. Por lo que, al empezar a aumentar notoriamente la temperatura a partir de aquí, las especies insignificantes como lo son las presas, pueden sobrevivir al ambiente. 
 
    - ¿Y cómo cruzaremos? –volvió a preguntar Lobezno por su inexperiencia, con grandes deseos de dejar de serlo. Por lo que en su mente pasaba la idea de preguntar cualquier duda que tuviera. 
 
    -Fácil. Ya que ustedes aún no saben nadar, los llevare yo en mi lomo –respondió tranquilamente. 
 
    -No, hermano, te equivocas –dijo Lobezna, en tono serio –No cruzare de esa forma, arriesgando a este pequeño. 
 
    Lobezna había colocado al Lobo-Espino en la capa blanca, quedando como un morral perfectamente diseñado para este. 
 
    -Es la única opción, hermana. Debido a que ninguno de nosotros es un dragón mitológico, como para cruzar el rio volando –hablo Liber con su firme y potente voz. 
 
    -No entiendes, hermano, este lobo, no es como nosotros –dijo Lobezna, seria, llamando la atención de sus hermanos adoptivos, en especial de Lobezno, pues sabía que rara vez salía de ella ese carácter tan intenso-. El siente el frio como ninguno de nosotros lo siente y, si se llega a mojar, aunque sea un poco con esa agua tan helada, no tengo dudas de que algo le pueda ocurrir y entonces… muera. Y no pienso dejar que algo así le suceda. Le prometí a su madre que entregaría a su hijo sano y salvo y eso hare –finalizo en su parado característico, con la rodilla derecha flexionada, apoyando su peso en la pierna izquierda, con las manos entrelazadas por su espalda, justo debajo de su pelo largo y lacio, color castaño claro. Sin embargo, a Lobezno le dio una muy clara impresión de que su carácter en esos momentos estaba siendo completamente diferente al de siempre. 
 
    Liber se quedó por un momento pensativo, como si no hubiera considerado antes, algo de lo que la joven Humana-Loba había dicho, y que parecía tener razón lógica, por lo que de inmediato su pensamiento dio una vuelta de 180 grados. 
 
    -Tienes razón, hermana. Buscaremos una mejor opción. 
 
    - ¿Por qué no avanzamos por la orilla del rio, hasta encontrar un espacio menos amplio, como para atravesarlo? –pregunto la hermosa joven, aunque realmente parecía más una sugerencia. 
 
    Lobezna parecía contar con una sabiduría y experiencia anormal. A demás, su comportamiento en ese tipo de ocasiones generalmente solía mantenerse en silencio, obedeciendo sin cuestionar a sus padres y hermanos. Lobezno que la conocía a la perfección, casi como a sí mismo, sentía que algo extraño sucedía con ella desde que había despertado ese día. 
 
    -De acuerdo –dijo Liber-, me parece buena idea. 
 
    En ese mismo momento, el enorme lobo plateado claro, empezó a cavar con sus cuatro patas en la nieve, pasando a la tierra húmeda, formando rápidamente un montículo de ella, que iba creciendo cada vez más. 
 
    - ¿Qué haces, hermano? –pregunto Lobezno, sin entenderlo. 
 
    -Los sabios me dieron solo una instrucción de cómo llegar, la cual era –dijo Liber sin dejar de cavar- seguir este camino todo derecho, atravesando todo lo que se nos interponga –paro de cavar una vez vio un gran montículo de tierra tras él, de al menos 2 metros de alto-. Una vez que crucemos el rio, debemos volver por él, desde el otro lado. Esta será nuestra señal para saber que seguiremos avanzando por el camino correcto. 
 
    -Muy bien, hermano –dijo Lobezna feliz y sonriente-. Vamos. 
 
    Entonces el grupo de lobos, con el espino, se pusieron en marcha descendiendo por la orilla del enorme rio. En ocasiones, el plan parecía que daría resultado, al hacerse el rio más estrecho, aunque no lo suficiente como para cruzarlo de un solo salto. Por lo que los tres seguían trotando. 
 
    Después de otros cientos de kilómetros y 3 horas más de trayecto, por fin encontraron el lugar ideal. Este no solo era estrecho, sino que además había algunas rocas que sobresalían por la superficie de la gélida y cristalina agua. 
 
    -Hermano, tu lleva al pequeño –dijo Lobezna, entregándole el morral con el Lobo-Espino a Liber. 
 
    El enorme lobo plateado tomo el morral con el hocico y salto por las rocas, cruzando fácilmente hasta llegar al otro lado. Lobezna por su parte se acercó a la espalda de Lobezno, el cual miraba el rio atentamente. 
 
    -Una vez escuche a Sidera decir, que su madre le había explicado como nadar. Y solo era manteniendo la calma, respirando lentamente, y moviendo las extremidades verticalmente para flotar, y horizontalmente para avanzar –susurro al oído del joven musculoso, con un tono extremadamente juguetón y hasta en un punto bastante seductor. 
 
    - ¿Para nadar? –pregunto Lobezno frunciendo el entrecejo, confundido. 
 
    Apenas acababa de terminar la pregunta, cuando sintió las manos de Lobezna en su espalda baja, siendo violentamente empujado por esta, cayendo al medio del rio. 
 
    El agua estaba a una temperatura tan fría, que poco más y se volvía hielo, lo que provocaría la sensación en el cuerpo de un humano, como si miles de cuchillos fueran encajados por todas partes al mismo tiempo. Sin embargo, para Lobezno o cualquier otro lobo, eso no era suficiente para causarles ni siquiera frio. 
 
    Lo grabé de la situación para el Humano-Lobo, era que se sumergía cada vez más en las profundidades del rio, pues este hacía de todo, menos lo que Lobezna le había dicho. Lobezno, pateaba y golpeaba sin control, hundiéndose cada vez más. Se encontraba tan desesperado, que no consideraba el hecho de que incluso podía resistir la respiración por varios minutos. 
 
    Lobezna por su parte empezaba a dejar de reír, por lo que quizás consideraba una buena broma, pasando a preocuparse. Mientras que Liber, parecía no pretender hacer algo, hasta los últimos momentos, pues como siempre debía de considerar, que eso era cosa de ellos y debía mantenerse al margen del asunto. 
 
    La desesperación que sentía Lobezno, aumentaba cada vez más y más, siendo esto algo sumamente negativo en la gran mayoría de seres vivos, pero no para él, pues eso, solo generaba que su concentración despertara, y su máximo potencial se liberara. Entonces abrió los ojos, con el ceño fruncido, mirada enfocada y concentrada. Empezando a hacer justo lo que su hermana adoptiva le había dicho antes, saliendo fácilmente del fondo del rio, como si toda su vida hubiera nadado, para después bracear hasta la orilla en la que se encontraba Lobezna. 
 
    - ¿Estás bien hermano? –Pregunto Lobezna con deje de preocupación, al ver como Lobezno respiraba agitado, con la espalda doblada hacia el frente, con las manos apoyadas en las rodillas-. Lo lamento. Pensé que te sería más fácil –toco con una de sus manos que aparentaban delicadeza y fragilidad, la robusta espalda mojada de su hermano adoptivo-. ¿Me perdonas? –pregunto con dulzura y ojos de susto. 
 
    Lobezno giro su mirada hacia ella, con una mirada y sonrisa traviesa, que delataba la malicia que tenía dentro en esos momentos. De inmediato tomo con su brazo izquierdo ambas piernas de la Humana-Loba, y con su brazo derecho la espalda, cargando así por completo. 
 
    -No debiste hacer eso, hermanita –dijo riendo traviesamente, justo antes de dar un gran salto hacia el agua-. ¡No olvides lo que dijo Sidera! –dijo en el aire, justo antes de que se sumergieran en el rio. 
 
    En el agua, Lobezno la soltó, devolviéndole así la broma, aunque en mucha menor medida, ya que como siempre, estaba pendiente de ella para protegerla en cada momento. 
 
    Lobezna en un principio tenía la cara únicamente de sorpresa, por el regreso de su propia broma, pero una vez que salió del pequeño transe, una sonrisa apareció en sus bellos labios rosas, e hizo lo mismo que Lobezno, pataleando hacia la superficie sin ninguna dificultad, frente a la atenta vigilancia del musculoso Humano-Lobo. 
 
    -Valla que eres buena nadando –dijo Lobezno, recién salía a la superficie también-. No tardaste nada en aprender. 
 
    -Ya estamos parejos –dijo Lobezna riendo, mientras le aventaba agua a la cara, iniciando así una pequeña pelea de arrojarse agua. 
 
    -Por lo menos me hubieras dicho que le diera las cosas a Liber –dijo Lobezno riendo, parando el juego, al ver el par de morrales dentro del agua. 
 
    -Vamos, hermano, lleguemos nadando a la orilla –dijo Lobezna, mientras pasaba por donde estaban los morrales y los recogía. 
 
    Ambos llegaron nadando fácilmente al otro extremo del rio, aunque para Lobezno, la Humana-Loba lo hacía mucho mejor. 
 
    -Ustedes realmente siguen siendo unos cachorros –dijo Liber en tono confuso, moviendo negativamente la enorme cabeza. 
 
    Los jóvenes Humano-Lobo, solo rieron viéndose entre sí, con mirada cómplice, por las maldades cometidas. Algo que era muy habitual en ellos, que constantemente se hacían bromas entre sí, o a los demás lobos de la aldea, llegando incluso en ocasiones a ser perseguidos por toda la aldea, al sacar de sus casillas a uno que otro lobo. Eso realmente no lo hacían porque fueran inmaduros, sino solo por diversión e hiperactividad, qué como todo lobo joven, tenía naturalmente. 
 
    Una vez completamente fuera del rio, ambos jóvenes se empezaron a desprender de algunas de sus prendas totalmente empapadas. No por prevenir alguna alteración de la salud, ya que los lobos, por sus poderosos organismos, resultaban ser inmunes a cualquier enfermedad. Sino por plena comodidad. 
 
    Lobezno se quitó su holgada camiseta color índigo, y después la camiseta interior color azul, portando solo el short ¾ holgado, también de color índigo. Quedando así con su poderoso físico, musculoso y definido al descubierto. 
 
    Mientras que Lobezna se desprendió de su saco sin mangas color violeta, quedando apenas con un ajustado top color azul, dejando al descubierto la división de sus cada vez más grandes y firmes pechos, los cuales también se asomaban por la parte inferior de la prenda femenina, al igual que el resto de su hermosa y bien definida figura femenina. Mientras que en las piernas también se había quedado solo con su short ¾ ajustado, color violeta. Y se había quitado su listón blanco de la cabeza, liberando así, su abundante, largo y lacio cabello castaño claro, haciendo que luciera aún más sus impresionantes ojos verdes. 
 
    Lobezno, que la veía con atención, no pudo evitar estremecerse, sintiendo una extraña sensación en el abdomen, que lo incomodo al instante, a pesar de no poder quitarle la mirada de los pechos, sin poder entender lo grandes y redondos que eran ahora. 
 
    Los lobos no tenían pudor con sus cuerpos, ellos siempre andaban sin ninguna clase de prenda. Sin embargo, tenían el conocimiento de que los humanos si lo tenían, por lo que al verse confundidos, desde un principio mejor optaron por encargarse de que los Humanos-Lobo, siempre estuvieran cubiertos de sus zonas más diferentes, no siendo hasta 4 años atrás, que Lobezna tuvo que empezar a cubrirse siempre el pecho. 
 
    -Si ya terminaron con sus tonterías, ¿podríamos avanzar? –Dijo Liber-. Debemos apresurarnos para llegar a los límites de nuestro territorio, y poder dormir ahí esta noche. 
 
    - ¿Y qué hay del pequeño? –pregunto Lobezna, mientras lo volvía a cargar sobre sus brazos, recargándolo sobre su abdomen marcado-. El necesita comer cuanto antes y dormir. 
 
    -Esa es otra razón por la cual debemos apresuraros. Aquí no encontraremos alimento para él, y ni siquiera para nosotros –hablo Liber con su voz implacable, mientras comenzaba a trotar. 
 
    Los lobos, con el espino, nuevamente se pusieron en marcha, hasta llegar a la zona del rio en la que se habían desviado, en tan solo un poco más de una hora, eso debido a que habían vuelto trotando más rápido. A partir de ahí, siguieron todo derecho, como Liber tenía contemplado, atravesando cualquier superficie que se encontrara en el camino. Y mientras más recorrían, más cambiaba el clima, volviéndose cálido. 
 
    Eso les vino de maravilla, ya que así, encontraron fácilmente verduras de raíz, como lo eran; zanahorias de 2 cabezas, color moradas y rábanos verdes del tamaño de una sandía. Lobezna, lleno de ambas verduras los morrales de ambo, y parte de su capa hecha morral. 
 
    Incluso habían tenido la suerte de encontrarse, casi por su camino, un enorme jabalí, siendo este cazado fácilmente por Lobezno, convirtiéndose esta, en su primera presa cazada. De tan solo un golpe, acabo con la vida del jabalí, de más de 200 kilogramos. 
 
    -Que frágil es –dijo Lobezno sorprendido después de sacarlo volando varios metros de distancia, con un sencillo golpe. Pues estaba acostumbrado a las peleas de entrenamiento con Liber, en las cuales sus mejores golpes apenas lograban mover un poco al lobo. 
 
    Después de eso, siguieron su camino sin comer, solo el Lobo-Espino lo había hecho, pues Liber quería llegar hasta casi los límites de su territorio, para hacerlo ahí, y posteriormente dormir. 
 
    Y entonces se hizo de noche, pues habían transcurrido 5 horas desde que partieron del rio, en línea recta, llegando entonces a la zona deseada, la cual era un enorme bosque de árboles arcoíris, quedando Lobezna sumamente feliz de por fin llegar a ellos. 
 
    Los árboles arcoíris eran increíblemente grandes, los más pequeños median medio kilómetro de alto, perfectamente rectos, con una circunferencia de 25 metros. Y su característica principal, por la cual eran llamados con ese nombre, el cual era por el color de sus hojas, las cuales tenían los mismos tonos que un arcoíris, y en las mismas posiciones, comenzando desde abajo con el color violeta, pasando por el índigo, azul, verde, amarillo, naranja y finalizando con el rojo. 
 
    -Definitivamente son muy hermosos –dijo Lobezna feliz, con tono de niña con juguete nuevo-. Vez, hermano, te lo dije –hablo emocionada, ansiosa por subir a ellos y recoger hojas para hacer nuevas prendas. 
 
    Mientras que a Lobezno se le hacían unos árboles sin gracia alguna. Él solo quería comer en esos momentos. 
 
    -Hermanos, vallan por madera seca –hablo el enorme lobo sin vacilación, matando la ilusión de Lobezna por subir a los árboles arcoíris en esos momentos-. Nos vemos en el bosque, iré preparando la cena. 
 
    Liber tomo con el hocico a el enorme jabalí sin ningún problema, y se marchó con él, hacia dentro del bosque. 
 
    Los Humanos-Lobo, no tuvieron elección, y siguieron las órdenes de su hermano adoptivo mayor, dirigiéndose a los enormes árboles en búsqueda de leña. No fue muy difícil encontrarla, debido a que los árboles más nuevos, cada cierto tiempo desprendían parte de su corteza, para que una nueva, más duradera y fuerte apareciera. 
 
    Solo Lobezno recogía leña, pues Lobezna cargaba los morrales y al pequeño Lobo-Espino, el cual se encontraba despierto y viendo todo atentamente, con alegría. 
 
    Una vez que la madera empezó a desbordársele por los lados, el musculoso joven supo que era suficiente, dirigiéndose entonces los tres al sitio donde se encontraba Liber. Encontrándolo mediante su olfato lobuno, a 5 kilómetros de distancia. 
 
    El gran olfato era otra de las habilidades de los lobos, teniendo la capacidad de rastrear o percibir olores, a distancias a su alrededor de hasta 28 kilómetros, si no había tanto viento o abundantes olores con los que se pudieran confundir. 
 
    Cuando llegaron con Liber, este ya tenía la presa despellejada y cortada, algo poco común, pues casi siempre comían todo sin importancia, pero esta vez el lobo plateado les tenía una sorpresa. 
 
    -Aquí está la madera seca que encargaste, hermano –dijo Lobezno dejando caer el enorme bulto-. ¿Para que la ocupas? 
 
    -Ya lo veras, hermano, les gustara el resultado final de todo. 
 
    De inmediato, Liber acomodo la leña y saco fuego de ella, rasgando con sus garras un gran trozo de madera. Luego paso a acomodar la carne del jabalí en el fuego, dándoles rápidamente a los Humano-Lobo un mejor olor, provocándole más hambre aun a Lobezno. Realmente ese era un platillo muy poco común para todos los lobos, ya que, en la aldea, por el clima, no se podían dar ese lujo, siendo solo los cazadores los que llegaban a disfrutar en ocasiones las presas asadas. 
 
    Lobezno y Lobezna estaban sentados muy cerca el uno del otro, solo separados por el cuerpo del Lobo-Espino, que en esos momentos se encontraba acostado boca abajo, mientras que Liber, del otro lado del fuego, estaba recostado sobre su lado izquierdo y parecía disfrutar demasiado de esos momentos con sus hermanos adoptivos. 
 
    Tan pronto la carne estuvo cocida, no perdieron tiempo en servirse, siendo esta acción entre lobos, generalmente violenta, pues sus instintos por comer más que el otro, casi siempre los dominaban, sin embargo, no entre ellos tres, que inclusive siempre preferían que el otro comiera más. Eso había sido así, desde que llegaron los jóvenes a la aldea, pues siempre Liber cazaba más para ellos, y les daba lo mejor, mientras que Lobezno desde que llego Lobezna a la aldea, le daba de sus alimentos.  
 
    Incluso en esos momentos, Lobezno tomo ambas piernas traseras del jabalí, solo para dárselas a Lobezna, siendo esta su pieza favorita. 
 
    -No, muchas gracias, hermano –dijo Lobezna con dulce voz y mirada tierna, encantada como siempre del detalle de su hermano adoptivo-. Quédate con una de ellas –ella también sabía que era la pieza favorita de él. 
 
    - ¿Segura, hermana? –pregunto Lobezno, que nunca tomaba algo sin el consentimiento de ella. 
 
    -Si, hermano, muy segura… anda siéntate –dijo Lobezna agradecida, mientras tomaba la pierna de jabalí y le hacia una seña, para que se sentara justo a su lado, sin dejar de verlo con sus grandes y hermosos ojos resplandecientes, aun siendo de noche. 
 
    -Gracias, hermana –agradeció Lobezno, para después darle una gran mordida a la pierna del jabalí, pues tenía demasiada hambre, y eso era natural, debido a que se encontraba en los momentos, en la que un lobo necesita de más alimento, pues estaba en la etapa en la que se desarrolla más, siendo esta de los 17 a los 20 años-. Avísame si quieres más –dijo a la Humana-Loba, con la boca llena, mientras se sentaba a su lado. 
 
    Liber al ver que sus hermanos ya se habían servido, fue por un gran pedazo del jabalí, siendo todas las costillas de este. 
 
    A pesar del gran apetito de los lobos, ellos tenían el metabolismo muy lento, lo que los hacía resistir 3 días sin alimento alguno, y permanecer aun así en perfectas condiciones, siendo ese el tiempo común que tenían entre comidas. Sin embargo, en casos extremos, podían durar hasta dos semanas sin comer y beber agua. 
 
    En esos momentos, los hermanos adoptivos tuvieron quizás, la mejor y más reconfortante cena de todas sus vidas, entre pláticas y risas, que en momento eran tan fuertes, qué de encontrarse en la aldea, no hubiera pasado mucho tiempo sin que una gran multitud fuera a callarlos. 
 
    A punto de haber devorado por completo al gran jabalí, la plática agradable cambio por otra, que, aunque no era mala, si parecía ser incómoda para Liber. 
 
    - ¿Hermano, nos puedes decir que se encuentra más allá de nuestros territorios? –pregunto Lobezno, mientras masticaba su ultimo pedazo de carne. 
 
    - ¿Para qué quieres saber eso? –Contesto Liber con otra pregunta-. En la mañana lo sabrás. 
 
    -Solo quisiera saber antes de adentrarnos, que es lo que lo hace tan terrible –dijo el joven de profundos ojos negros, reflejando como un espejo el fuego frente a él. 
 
    -No hay nada –respondió Liber, secamente-. Ya duerman y descansen mejor… a partir de mañana serán días muy complicados y duros. 
 
    -No tenemos sueño, hermano. Ya dormimos la noche pasada –respondió Lobezno sencillamente. 
 
    Los lobos solían dormir cada 3 días y poco más de 4 horas, pues tenían demasiada energía y solo necesitaban un poco de descanso para volver a estar en condiciones perfectas.  
 
    -Si no quieres decirnos que hay en las afueras, al menos dinos porque los lobos solo vivimos dentro de la aldea y no podemos llegar hasta acá, más que por motivos de casa –hablo Lobezno con su gruesa voz, nada que ver con la que tendría un joven de su edad. 
 
    Liber tomo 3 segundos para analizar la respuesta que diría. 
 
    -Ni idea, siempre ha sido así, desde el año 0… supongo que así nos acostumbramos a vivir todo este tiempo. 
 
    Ante esa respuesta, los jóvenes Humanos-Lobo lo vieron mucho más interesados, pues si bien ya sabían que el año 0, era aquel quizás considerado por todas las razas, como el momento en que todas ellas adquirieron razonamiento, pudiendo entablar conversaciones y obteniendo juicio propio, comenzando así las civilizaciones y sociedades entre cada raza, que hasta la fecha prevalecían alrededor de la tierra. Sucediendo eso hace cientos de miles de años. Ese, generalmente era un tema que a todos les generaba mucho interés. 
 
    - ¿Y las demás criaturas? nuestras presas ¿Por qué no son en ningún sentido como nosotros? –Pregunto Lobezno-, ¿en todo este tiempo que ha pasado, no deberían de haber evolucionado como nosotros lo hemos hecho? 
 
    -Realmente no lo sé, hermano, y dudo mucho que alguien lo sepa –dijo Liber, notándose agobiado de tantas preguntas-. Quizás no todos pueden evolucionar como nosotros. Quizás su único propósito sea el de alimentarnos –intento calmar las ansías de información de Lobezno, viéndose algo desesperado. 
 
    Mientras que la hermosa Humana-Loba, seriamente escuchaba todo con atención, sin ánimos aparentes de preguntar algo. 
 
    -Debes tener razón, hermano –dijo Lobezno, exhalando fuertemente. 
 
    -Es momento de que duerman –dijo el enorme lobo poniéndose de pie-. Sin quejas ni pretextos, necesitan descansar todo lo posible. Nos marcharemos con los primeros rayos de sol –hablo con su voz potente y autoritaria, como el lobo alfa que era. 
 
    Con un par de movimientos de sus patas traseras, Liber apago el fuego, lanzándole tierra con ellas, marchándose a acostar detrás de uno de los enormes árboles arcoíris, dejando a los Humanos-Lobo en silencio, como dos niños regañados. 
 
    De la nada, Lobezno escucho la dulce y suave voz de su hermana adoptiva, haciéndole una pregunta que no se esperaba. 
 
    - ¿Hermano, quieres dormir conmigo? 
 
    Lobezno en ese momento, abrió sus ojos negros tan grande como platos, deseando no haber sido visto por Lobezna. No sería para nada la primera vez que durmieran juntos, pues desde la llegada de Lobezna, siempre durmieron juntos sin excepción. Pero si sería la primera después de 4 años seguidos de no hacerlo, cuando se les prohibió dormir juntos, dándoseles cabañas individuales a ambos. 
 
    - ¿Qué sucede hermanita, acaso te da miedo estar afuera de la aldea? –pregunto lo más burlón que pudo, intentando así ocultar los inexplicables nervios que le aparecieron de la nada, quizás por el hecho de tener mucho tiempo durmiendo solo << ¿Qué tal si me acostumbre a dormir solo y ahora me muevo mucho, y la incomodo con eso? >> se preguntó a si mismo <<Si, eso debe de ser>> intento convencerse. 
 
    -La verdad es que si –dijo Lobezna, seriamente. 
 
    Eso dejo sin palabras a Lobezno, que no esperaba esa contestación. Pues generalmente la joven de piel blanca contragolpeaba todas sus burlas y bromas. 
 
    -Aunque no sé qué tan buena idea sea que dos seres tan calientes, duerman juntos en un clima no tan fresco como el de la aldea –Añadió la Humana-Loba sin aparente malicia alguna, refiriéndose literalmente a lo que acababa de decir, ya que las temperaturas de los lobos eran de 75 grados centígrados regularmente. Pero sin duda, si alguien que no lo supiera la oía diciendo eso, si podía malinterpretar las palabras, y aún más, por la sonrisa coqueta y mirada algo picara, muy común por momentos de la hermosa joven, como en esos precisos momentos, al decir esas palabras. 
 
    Lobezno por su parte, trago un poco de saliva, pues a pesar de ni siquiera entender lo que podría significar, al tomar esas palabras en un mal sentido, se ponía cada vez más nervioso de la propuesta original de su involuntariamente coqueta, hermana adoptiva. 
 
    -De acuerdo, hermana –dijo el Humano-Lobo de enormes músculos, intentando disminuir los acelerados latidos de su corazón. 
 
    Al final de cuentas, Lobezno siempre terminaba haciendo lo que su adoptiva hermana quería. 
 
    El imponente joven de piel morena, se acostó al lado izquierdo de Lobezna, la cual miraba a través de las ramas y hojas de los árboles arcoíris, las millones de estrellas, que casi nunca se lograban ver en la aldea, debido a las constantes nubes grises que la sobrevolaban. 
 
    Mientras que, en el horizonte, frente a ellos, se encontraba la luna llena, no mucho más grande que una estrella normal. Ambos, empezaron a contemplarla, casi con devoción. 
 
    Los hermanos adoptivos se encontraban a escasos 5 centímetros uno del otro. Lobezno totalmente boca arriba, con ambas manos en la nuca, y Lobezna de estar en la misma posición, se movió quedando de costado, recargando su mejilla en la palma de su mano izquierda, estando su codo apoyado en la tierra. De esa manera la joven podía ver a la luna o a Lobezno, dependiendo de lo que quisiera. 
 
    -Hermano –hablo suavemente la hermosa Humana-Loba-. ¿Tú crees lo que se dice de la luna? –pregunto seria y tiernamente. 
 
    - ¿Qué cosa, hermana? –inquirió Lobezno, viéndola de reojo. 
 
    -Tú sabes, hermano, el que los lobos al morir, vamos directamente a la luna, a pasar eternamente felices con nuestros seres queridos. Y siendo capaces de ver desde ahí a los que aún permanecen en la tierra. Claro que, siempre y cuando en vida hayamos sido buenos, honorables y justos –dijo Lobezna seriamente, mientras miraba fijamente la luna, reflejando en sus hermosos ojos verdes, el brillo de los incontables astros. 
 
    -Por supuesto, hermana –dijo Lobezno doblando su marcado abdomen, sentándose en un solo movimiento, sin dejar de ver la luna-. Es algo en lo que creo firmemente. 
 
    Hubo entonces un silencio de varios segundos por parte de ambos. 
 
    - ¿Entonces ahí me esperarías? –pregunto la Humana-Loba, en un susurro serio. 
 
    Lobezno de inmediato volteo a verla sorprendido, sus ojos reflejaban completamente la incógnita que le había ocasionado tan repentina pregunta. 
 
    -Es que ya estás muy viejito, lobito, tengo que pensar en tu futuro –dijo Lobezna en tono medio burlón, viéndolo cariñosamente, mientras le regalaba una hermosa y tierna sonrisa. 
 
    Los ojos negros de Lobezno de inmediato cambiaron, llenándose de luz y alegría. 
 
    -Solo te llevo dos años –alzó la voz juguetonamente, lanzándose encima de ella, haciéndole cosquillas en sus costillas desvestidas, empezando así a jugar dulcemente por todo el suelo, revolcándose y quedando uno arriba del otro en varias ocasiones, como dos tiernos cachorritos, mientras las risas de ambos se escuchaban por gran parte del bosque de árboles arcoíris. 
 
    Después de un rato de jugar feliz y cariñosamente, ambos quedaron súbitamente dormidos, tal cual, como dos cachorros, que después de jugar quedan agotados, durmiendo ambos al instante. Siendo quizás, que los jóvenes Humanos-Lobo necesitaban dormir como en los viejos tiempos, quedando sin planearlo totalmente abrazados, Lobezna encima de Lobezno, siendo imposible superar la comodidad y felicidad que ambos reflejaban tener en sus rostros en esos instantes.  
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    El sol empezó a salir, iluminando las grandes y bellas hojas de colores de los árboles arcoíris, mientras que, en el suelo, únicamente yacían dormidos Lobezno y el pequeño Lobo-Espino. 
 
    Lobezna, a lo lejos de ahí, cortaba hojas color índigo y violeta, para después bajar por el enorme tronco de más de medio kilómetro de alto. Esta, lo bajaba rápidamente y con suma facilidad, dejándose caer cada 30 metros aproximadamente, antes de detenerse en seco, frenándose con los pies descalzos, y agarrando con las manos la corteza del árbol. Al hacer eso, la Humana-Loba destruía con facilidad parte de la corteza por donde pasaba, mientras que su suave e hidratada piel se mantenía intacta. 
 
    Faltando poco menos de 100 metros para llegar al suelo, la hermosa joven, simplemente se soltó del árbol, dejándose caer hasta la tierra, provocando que únicamente doblara un poco las rodillas, notándose como una caída de esa altura no le representaba ningún peligro o dificultad. 
 
    Mientras que Liber, no se apreciaba por ninguna parte del bosque. 
 
    Lobezna, feliz con sus hojas de colores, camino hacia el sitio donde se encontraba Lobezno y el cachorro de pelaje color café canela, viéndolos aun plácidamente dormidos. 
 
    -Hermano, despierta –hablo, mientras le movía la cabeza con los dedos de su pie, despertando involuntariamente al Lobo-Espino. 
 
    No existía vez en la que Lobezna no despertara a su musculoso hermano adoptivo. Si la raza de los lobos dormía poco, la Humana-Loba dormía menos aún. Ella siempre había tenido demasiada energía, y desde tempranas horas del día, buscaba maneras de liberarla, comenzando con su parte favorita si la noche anterior había sido de sueño, la cual era entonces, despertar a Lobezno. Y siempre trataba de innovar en la manera de hacerlo, teniendo una larga lista de antecedentes, en la cual estaba; lanzarse sobre él, aventarle una gran cantidad de nieve, gritarle al oído, caer sobre él, sacarlo a la intemperie, entre otras, siendo la de esa mañana, moverle la cabeza con el pie en la frente. 
 
    - ¡Vamos, hermano, despierta, flojo! –grito, mientras dejaba en la frente de Lobezno, su delicado y perfectamente cuidado pie, algo increíble si se consideraba que siempre estaba descalza, haciendo todo tipo de actividad físicamente ruda. 
 
    El Lobo-Espino, mientras se estiraba y empezaba a moverle la cola a la Humana-Loba, con alegría. 
 
    -Ya me desperté, hermana –dijo Lobezno algo molesto, acostumbrado al despertar de su hermana adoptiva. 
 
    Lobezno tomo con su amplia mano la pantorrilla gruesa y torneada de Lobezna, y la movió con suavidad a un costado, para liberar de esa manera su cabeza del pie que le impedía moverla. Esa vez también consideraba que no había sido despertado de tan mala manera, comparándola con las peores, las cuales habían sido tantas, que Lobezna ya podía repetirlas y este ni siquiera recordaría si ya se la había hecho. 
 
    - ¿Te gusta cómo me veo? –pregunto la joven alegre. 
 
    Lobezno, que aún no abría los ojos, hizo el esfuerzo de hacerlo, encontrando al abrirlos a su preciosa hermana adoptiva con otra ropa puesta, provocándole nuevamente la extraña sensación en el estómago que hasta hace pocas horas jamás había sentido. 
 
    Lobezna ya no estaba vestida como antes de salir de la aldea y sumergirse en el rio, con solo el top y short. En un par de horas antes, había hecho la blusa de tirantes, muy ajustada, con escote, en color índigo que traía puesta en esos momentos, resaltándole aún más sus hermosos ojos color verde esmeralda. Al igual que un short ¾ más ajustado que el anterior, también color índigo y, por encima del short, una especie de mini falda ligeramente holgada, esta si de su color característico y favorito, el violeta. 
 
    Para terminar de analizarla, Lobezno se enfocó en su rostro, notando como está ya no llevaba el cabello suelto. De nuevo lo tenía recogido en su típica coleta alta, que tanto le gustaba llevar, y siempre recogido con su listón blanco. 
 
    -Si, hermana… me gusta mucho tu nueva ropa –hablo el musculoso Humano-Lobo, con una sonrisa tímida en el rostro. 
 
    Los pocos lobos que tenían conocimiento de la raza humana, reconocían a Lobezna como la humana físicamente más hermosa que jamás haya existido y, a Lobezno, que a pesar de ser la única humana que conocía desde que tenía uso de razón, siempre sintió eso, pero nunca tan fuertemente como en esos momentos. 
 
    -Gracias, hermano, pero mira –enseño todas las hojas que había cortado-. También corte para hacerte ropa nueva a ti. 
 
    -Gracias, hermana, pero no es necesario que te molestes. 
 
    -Molestarme seria que no aceptes –exclamó Lobezna, regalándole una bella sonrisa con el ceño fruncido-. Sabes que me gusta hacerlo, quizás y hasta haga algo para este pequeñín- hablo con ternura, mientras acariciaba la barbilla del Lobo-Espino, cual perrito, respondiéndole este, moviendo la cola alegremente. 
 
    - ¿Ya están listos? –pregunto Liber a la distancia, después de soltar al suelo la capa de Lobezna llena de comida para el Lobo-Espino, y a su vez, cargaba un par de enormes jabalís en su lomo. 
 
    -Si hermano, andando –contesto Lobezna, mientras cargaba al lobo pequeño Lobo-Espino. 
 
    Lobezno por su parte cargo todo lo demás, y se dirigieron a cruzar los límites del territorio de los lobos. 
 
    Por fin estaban a nada de cruzar, Lobezno se encontraba con una extraña sensación de nervios y ansias de conocer que era lo terrible que había del otro lado. Pero lo que vio, lo dejo completamente frio, pues a pesar de que ya se lo habían dicho, el no logro entenderlo hasta ese momento. 
 
    -No puede ser –exclamo con la mirada pérdida, viendo hacia el frente completamente impactado-. Tu nos lo dijiste claramente y… cuando la madre de Sidera le conto sobre lo que vio, no dijo que no le podía decir nada… sino que realmente no vio nada. 
 
    Frente a ellos, se encontraba una soledad completamente aterradora, carente de toda vida posible. El suelo color gris, era completamente árido, sin rastro de la más mínima vegetación, el cielo por su parte, no se distinguía mayormente del suelo, ya que poseía también un color gris denso, a pesar de no haber ninguna nube en el cielo, mientras que el sol parecía brillar mucho menos, producto de esa extraña tonalidad grisácea, sin embargo, la temperatura era mucho más elevada que justo antes de salir de los límites de la aldea lobuna. Y por supuesto, no había ningún rastro de presas o vegetación. Y todo eso se repetía una y otra vez a lo largo del horizonte, hasta perderse muy a la distancia, ante su impresionante vista kilométrica. 
 
    -Aquí lo tienes, hermano. Juzga por tu propia cuenta si lo terrible que se decía de las afueras, era verdad –dijo el enorme lobo de color plateado claro, con tono bastante seco, haciendo que Lobezno se sintiera peor aún. 
 
    Lobezna cargando al Lobo-Espino con el brazo izquierdo, envolvió con el derecho el poderoso brazo izquierdo de Lobezno, volteando este a verla, encontrando a la hermosa Humana-Loba viéndolo con una bella y tierna mirada y sonrisa, sacándolo de inmediato del transe en que se encontraba, llenándolo casi de inmediato de seguridad y valentía, como él era realmente. 
 
    -Mientras más rápido avancemos, menos tiempo estaremos en estas condiciones. Así que andando, hermanos –dijo Lobezna avanzando al frente con el Lobo-Espino en un brazo y su hermano adoptivo en el otro, seguida de Liber. 
 
    Partieron nuevamente, y esa vez sin detenerse. Trotaban todo el tiempo sin comer o beber agua, solo el Lobo-Espino en los brazos de Lobezna podía darse esos lujos. 
 
    En ningún momento habían encontrado una sola gota de agua en el suelo, y en el cielo no aparecía ni la nube más diminuta. El silencio que percibían era abrumador, pues no escuchaban ni el más mínimo susurro del viento. Los únicos momentos de alivio y felicidad, llegaban aproximadamente cada 3 días, cuando paraban de avanzar, deteniéndose para comer y beber sangre de los jabalís, los cuales cada vez estaban más putrefactos. Siendo por mucho la mejor parte para los Humano-Lobo, cuando dormían juntos, quedando al poco tiempo de eso, completamente abrazados, sin siquiera darse cuenta. 
 
    En ocasiones, Lobezno pensaba que veía la civilización de los espinos muy a la distancia, pero al acercarse, se daba cuenta de que solo eran extrañas rocas de apariencia cristalizada, que daban la apariencia de estructuras destruidas. Eso era algo común de ver, generalmente agrupadas en varias partes distintas del terreno desolado. 
 
    Transcurrió de esa forma 22 días, en extremas y terribles condiciones, desde que salieron de la aldea. Pasando tiempo suficiente como para notar que el Lobo-Espino había crecido un poco más. Pero lo más significativo del cambio de este, era su comportamiento, ya que dormía y comía mucho menos que antes y, aunque no hablaba, parecía entender mucho más las cosas, notándosele una mirada menos perdida y despreocupada, dando la apariencia de que analizaba las cosas con más atención. 
 
    En este tiempo, Lobezno se había puesto la nueva ropa diseñada y manufacturada por Lobezna, la cual aún no lo convencía del todo, al poseer mayormente el color violeta, favorito de Lobezna y no el azul, favorito de él. Sin embargo, no se quejaba, ni hacia malos gestos, aun cuando Liber se burlará de él. Todo con tal de complacer a su querida hermana adoptiva. 
 
    Dicha ropa nueva, consistía en un short 4/5 semi ajustado, color índigo, camiseta sin mangas de color violeta, muy ajustada, dejando ver su poderoso físico, y otra camiseta también sin mangas, semi ajustada, de cuello V hasta el abdomen, color índigo. Y para finalizar, un cinturón color violeta, que se enrollaba un par de veces en su cintura. 
 
    Por la noche, mientras corrían, Liber supo que estaban cerca de la aldea de los espinos. Eso lo podía saber pues el clima y todo el ecosistema había cambiado radicalmente. 
 
    Por fin las condiciones atmosféricas dejaban de sentirse tan densas. Volviéndose a ver pequeña vegetación en el suelo, y rastros de pisadas de presas en él. Mientras que se escuchaba el sonido de un pequeño arroyo a la distancia y, una latente amenaza por parte del cielo, de que sus nubes liberarían la refrescante agua que había en ellas. 
 
    -Lo hemos logrado, hermanos –dijo Liber deteniéndose-. La parte más difícil ya ha terminado. Estamos muy cerca de la aldea de los espinos. 
 
    Los rostros de los Humanos-Lobo se iluminaron, pues de inmediato su felicidad se desbordo por la noticia, y por el cambio del entorno, pensando así de inmediato en satisfacer sus necesidades propias de un lobo. 
 
    - ¿Podemos ir donde se escucha el agua? –Pregunto Lobezna-. Necesito beber un poco de ella. 
 
    No solo ella, sino en todos se notaba esta misma necesidad, debido a que, en los 22 días de recorrido, habían tenido que cubrir esa necesidad tomando la sangre cada vez más seca de los ya inexistentes cadáveres de jabalí. 
 
    -Por supuesto, hermana. Esta noche la utilizaremos para comer, beber y dormir. Y al primer rayo de sol continuaremos para por fin entregaremos al Lobo-Espino. 
 
    Los 4 se dirigieron al arroyo, y de inmediato los lobos saciaron sus amplias ganas de tomar agua. 
 
    Después de eso, Lobezno y Lobezna salieron de caza, encontrando un par de avestruces, cabeza y patas de caballo, cazándolas fácilmente, recordando los dos, las palabras de Dacio, de llevar a la aldea alguna presa exótica, como era ese el caso, ya que, sin duda en los territorios de la aldea lobuna, esa presa no existía. 
 
    En la escasez natural de árboles en la zona, encontraron un pequeño árbol color completamente amarillo, con el suficiente tamaño para resguardar a los 4 de la ligera lluvia que comenzaba a caer. 
 
    Y entonces por fin, después de salir del territorio de los lobos, tuvieron una comida como la luna mandaba. Devorando con gran apetito las deliciosas aves gigantes, completamente crudas, sin impórtales, pues el hambre, y el ambiente de tranquilidad y risas, hacía que disfrutaran cada bocado como nunca antes. Mientras que el pequeño Lobo-Espino yacía plenamente dormido, mientras la armoniosa y divertida platica de los tres hermanos adoptivos, tomaba un rumbo diferente. 
 
    - ¿No les parece triste que pronto dejaremos al pequeño? –dijo Lobezna, viendo al Lobo-Espino, pues se había encariñado mucho con él. 
 
    -Si hermana, claro que lo es –respondió Lobezno seriamente. 
 
    Liber por su parte, no dijo nada, pero por el rostro que tenía, Lobezno tenía claro que compartía el mismo sentimiento de ellos. 
 
    - ¿Y creen que lo acepten? –cuestiono la hermosa joven con preocupación. 
 
    -Tendrán que hacerlo, hermana. No pienso moverme de ese sitio sin verlos convencidos –hablo Liber con severidad, delatándose con eso, de que él también se había encariñado con el Lobo-Espino. 
 
    - ¿Por qué no simplemente lo cuidamos nosotros? –Pregunto Lobezno-. Entiendo que, en nuestro caso, nuestros progenitores hayan decidido mandarnos a la aldea de los lobos… lo cual le agradezco enormemente a la luna… Debió ser muy complicado el hecho de tener de hijos, a bebes con más fuerza que ellos, siendo adultos –rio un poco de tan solo pensarlo, mientras que Lobezna solo lo miraba seriamente-, y que tuviéramos tanta energía que posiblemente nunca los dejábamos descansar. Pero en el caso de él, no creo que haga lo que haga su raza, represente un problema para nosotros el cuidarlo. 
 
    Lobezna, raro en ella, había quedado cabizbaja tras las palabras de su hermano adoptivo. Fue entonces que Lobezno pensó que eso se trataba porque acababa de mencionar algo relacionado con el hecho de que no eran hermanos de sangre. 
 
    -No es tan fácil como piensas, hermano –negó Liber con la cabeza-. No se trata ya de si lo podemos cuidar o no. 
 
    -Pues entonces explícame de que se trata, porque simplemente no lo entiendo. 
 
    Liber dudo claramente en responderle, pero tomo una valiente decisión, acercándose más a ellos, como si sus increíbles sentidos auditivos no existieran. 
 
    -Escuchen bien, hermanos –dijo seriamente, mirándolos con atención-. No solo mi padre, sino todos los del concejo creen que esto que les diré, debe de permanecer en secreto –se sentó frente a ellos, manteniendo su posición erguida, teniendo ambas patas delanteras estiradas-. Cuando ustedes dos llegaron a nuestra aldea, fue una gran sorpresa el hecho de ver como dos simples humanos tenían las mismas capacidades que nosotros. Hasta ese momento se pensaba que nuestras habilidades físicas eran producto de eso mismo, de nuestros músculos, de nuestra nariz, nuestros ojos, nuestros dientes, etcétera, etcétera. Y cuando de la nada, llegaron ustedes, con sus cuerpos en apariencia frágiles y débiles, más que sin embargo tenían nuestros mismos sentidos, habilidades y capacidades, algo que jamás se había visto, ni siquiera entre los lobos más longevos, todos nos alarmamos. Pero luego de eso nada más ocurrió. Eso nos hizo creer que lo de ustedes solo se había tratado de un par de anomalías y nada más. Sin embargo, con el nacimiento de este lobo, el tema resurgió con mucha más fuerza, pues a pesar de él si poseer el físico de un lobo, es como si no lo fuera, y si un espino… demostrándonos que todas nuestras habilidades no provienen de nuestro físico, sino de algo más. Algo que está dentro de nosotros. 
 
    - ¿Qué cosa es? –pregunto Lobezno, sumamente intrigado-. ¿Y qué tiene que ver eso con que tengamos que dejarlo con los espinos? 
 
    - ¿Qué cosa es? no tengo la más mínima idea. Y nuestro padre se niega a profundizar en ese tema, casi como si hacerlo fuera algo prohibido –dijo Liber seriamente-. ¿Y qué tiene que ver?… Mucho. Se cree que las civilizaciones siempre han estado distribuidas por todo el alrededor de la tierra, separadas una de la otra por la misma cantidad de espacio. Por lo que se creó la hipótesis entre nuestra raza, de que algo está desequilibrando esa perfecta armonía en la tierra, y si no contribuimos en ese equilibrio, manteniendo las razas como desde el año 0, hasta ahora, todo empeorara cada vez más. 
 
    Lobezno en ese momento quedo perdido en su cabeza, analizando todo lo que su hermano mayor había revelado. Mientras que Lobezna, muy seria, solo veía la luna, que en esos momentos se encontraba en cuarto creciente, incluso un poco más, reflejándola en sus grandes ojos color verde esmeralda. 
 
    - ¿Y realmente serían las cosas tan graves si las cosas cambian, habiendo distintas razas en la misma aldea? –pregunto el musculoso humano. 
 
    -Creemos que esto a la larga, solo traería diferencias, derivando en peleas. Que a la larga serian incluso guerras entre razas –respondió el gigantesco lobo. 
 
    -Esperemos que esto nunca pase, entonces –hablo por fin Lobezna, con el tono de voz triste. 
 
    Lobezno de inmediato se percató de la tristeza de su querida hermana adoptiva, por lo que se puso de pie. 
 
    -Contribuyamos para que eso nunca ocurra entonces… que mientras mis seres queridos se encuentren con bien, no me importa jamás conocer las demás razas –dijo el joven de piel morena clara, dando un par de pasos en dirección a Lobezna, la cual sonrió con felicidad y ojos soñadores, al escuchar a su hermano adoptivo. 
 
    En ese momento, Lobezna se encontraba sentada en el suelo con una pierna estirada, y la otra flexionada, recargándose sobre sus brazos por detrás de su espalda. Y entonces, Lobezno la levanto en brazos, con mucha facilidad. 
 
    -Vamos, lobita, que ya es hora de dormir –dijo este, sonriéndole con ternura, sabiendo que el detalle de cargarla funcionaria para contentarla. 
 
    Los ojos de la hermosa joven volvieron a brillar con luz propia, muestra de que el gesto había funcionado a la perfección. 
 
    Cargándola en sus musculosos brazos, la hermosa Humana-Loba fue llevada junto al pequeño lobo color café canela, que se encontraba un poco retirado del árbol amarillo, pues ya había dejado de llover, recostándola en el piso, acostándose junto a ella, mientras que Liber por primera vez en todo el viaje hacia lo mismo, durmiendo cerca de sus hermanos y del Lobo-Espino. Pronto quedando todos profundamente dormidos. 
 
    Pasaron casi 4 horas, y el primero en despertar fue Lobezno. Por primera vez en toda la historia, este había despertado primero que su adoptiva hermana. Cuando abrió sus ojos negros, lo que vio de inmediato frente a él, fue la cara de ángel de Lobezna, tan hermosa como siempre, no importando si estaba dormida o despierta. Pero lo que más le llamo la atención, fue que estaban completamente abrazados. Ese hecho nunca lo había notado, ya que siempre que quedaba plenamente dormido, más temprano que tarde, se abrazaban fuertemente, quedando un solo bulto en el suelo. 
 
    << ¿Qué hago? >> -pensó Lobezno- << ¿Me quedo abrazándola, o la despierto con una broma? >> -la realidad era que se encontraba demasiado cómodo abrazándola. Sentía una enorme calidez y placer, que solo conseguía teniéndola entre sus brazos, y una sensación en todo su cuerpo, que le producía una felicidad inexplicable. Sin embargo, esa era la primera vez que podía vengarse de todas las veces que lo despertaba, y consideraba que una situación similar, quizás tardaría muchísimo en repetirse- <<La próxima vez que durmamos, la abrazare todo el tiempo. Pero en este momento tengo que aprovechar la oportunidad>> -rio mentalmente con malicia, mientras empezaba a pensar la mejor broma para hacerle. 
 
    Ambos estaban acostados sobre sus costados, Lobezno de lado izquierdo, abrazándola con ambos brazos, mientras que Lobezna, de lado derecho, que tenía apoyada la cabeza en su mano derecha, y con la otra lo abrazaba. 
 
    Lobezno, deslizó su mano derecha, hasta dejarla en las costillas sobre las cuales se encontraba Lobezna recostada, y una vez su mano ahí, la lanzo por los aires, alcanzando la joven Humana-Loba una altura de al menos 20 metros. Cuando Lobezna empezó a descender despertó, abriendo sus ojos abruptamente. Lobezno entonces, pudo apreciar como el rostro de su hermana adoptiva se llenaba de pánico y parecía inmovilizada. De inmediato, Lobezno pensó que se había excedido con la broma, y la detuvo antes de que la hermosa joven cayera al suelo, pues por suerte para ambos, venia cayendo en la misma línea por donde había subido. 
 
    El musculoso Humano-Lobo la detuvo sin problemas, tomándola con ambas manos por el definido y hasta marcado abdomen, quedando esta con las piernas abiertas, sentada sobre sus muslos. 
 
    - ¡Hermana, lo siento! ¿Estás bien? –dijo Lobezno, muy preocupado, al verla que no reaccionaba, y parecía estar en una especie de trace-. Perdóname por favor, hermanita. No era mi intención que te pusieras así. 
 
    Lobezna permanecía con la vista perdida, y una acelerada respiración. 
 
    - ¡Dime algo, hermana! –grito Lobezno, cada vez más preocupado, mientras la agitaba suavemente por los hombros. 
 
    Poco a poco la respiración de la Humana-Loba se fue normalizando y, una hermosa sonrisa empezó a nacer en sus bellos labios rosados, para después clavar su mirada en la de Lobezno. 
 
    - ¡Esa broma sí que ha sido buena! –grito Lobezna, como niña pequeña divirtiéndose mucho, una vez recuperada-. Nunca se me habría ocurrido a mí. 
 
    -Me asustaste, hermana –rio Lobezno aun nervioso, por el susto que le ocasiono ver a Lobezna en ese estado-. Pensé que habías quedado trauma, o que al menos te enojarías conmigo. 
 
    - ¿Por qué me enojaría? –alzo una sola ceja, confundida-. Por supuesto que no. Estoy muy orgullosa de ti. 
 
    Ambos rieron a carcajadas abiertas. 
 
    -Solo que yo, en tu posición, a partir de este sol, no volvería a dormir –exclamo Lobezna en tono amenazador y juguetón, aun sentada en los muslos de Lobezno, mientras le agarraba con las suaves y cálidas manos el rostro-. Pues te prometo que la próxima vez, te despertare de una forma aún peor –sonrió con mirada traviesa, y un tanto picara. 
 
    Para ese momento, tanto Liber como el Lobo-Espino ya estaban despiertos, gracias a todo el escándalo que tenían el par de Humanos-Lobo. 
 
    -Insisto con ustedes… realmente no cambian. Cuando pienso que están madurando, vuelven a hacer sus inmadureces –se quejó Liber, mientras negaba sonriente con la cabeza. 
 
    Mientras que los jóvenes se paraban del suelo, volviendo a estallar en carcajadas, y el pequeño Lobo-Espino corría gustoso hacia ellos, moviendo la cola. 
 
    Como todos ya estaban despiertos, descansados y alimentados, no hubo pretexto para seguir avanzando, poniéndose en marcha de inmediato. 
 
    Luego de 12 horas más de trayecto, llegaron a un sitio que, de acuerdo a las especificaciones que le habían dado los lobos más longevos y sabios a Liber, la aldea de los espinos debía estar prácticamente a nada de ellos. 
 
    El terreno era completamente diferente al último que habían recorrido. Era un extenso terreno de forma circular, todo de roca café, y que rodeaba lo que parecía ser un enorme volcán, con las dimensiones más grandes que jamás habían visto en cualquier elevación natural. El volcán, por la luz roja que emanaba, daba a entender que estaba activo, lo raro era que en el suelo no se apreciaba ningún signo de haber hecho erupción en toda su historia. 
 
    -Esto no me da buena impresión –dijo Lobezna, con el Lobo-Espino en brazos, no soltándolo en ningún momento las últimas 2 horas. 
 
    -De acuerdo a lo que me dijeron, la aldea debe de estar ya sumamente cerca –hablo Liber, imponente como siempre-. Si no es que ya debíamos de haberla encontrado. 
 
    -No veo nada, ni olfateo a nadie –dijo Lobezno. 
 
    -Sigamos entonces, quizás veamos algo detrás del volcán –dijo el enorme lobo plateado. 
 
    Después de analizar un poco más el terreno, el cual se encontraba desde donde ellos estaban parados, en adelante, sumergido 30 metros, siendo esta condición igual, alrededor de todo el volcán. Los tres saltaron, cayendo dentro, sobre la dura roca. 
 
    -Hermana, si quieres puedo ayudarte a cargar al Lobo-Espino –dijo Lobezno. 
 
    -Gracias, Hermano. Pero no, quiero pasar todo el tiempo que resta con él. 
 
    Lobezno no dijo nada más, pero su plan era el mismo que el de su hermana adoptiva. 
 
    -Apresurémonos –ordeno Liber, empezando a trotar-. Cada vez me da peor impresión este sitio. 
 
    -A mí también –dijo Lobezna, con seriedad. 
 
    Justo en ese momento, un enorme pico de roca salió debajo de Lobezna, con la intensión de atravesarla, pero la joven logro esquivarlo de un salto, gracias a su gran rapidez. 
 
    - ¡¿Qué ha sido eso?! –grito Lobezno, alterado-. ¿Estás bien, hermana? –pregunto muy preocupado por ella. 
 
    Lobezna no alcanzo a contestar, cuando otro de esos filosos picos salió de la roca, intentando dañar a Lobezno, pero este también lo esquivo con facilidad. 
 
    - ¡Silencio! –Grito Liber, y le sucedió lo mismo que a sus hermanos-. Manténganse callados. Quizás el sonido está provocando esto –término de decir, mientras caía al suelo, tras el salto que dio para esquivar el pico de roca. 
 
    Todos, incluido el Lobo-Espino permanecieron en silencio, mirándose entre sí, expectantes. Parecía que eso estaba funcionando, cuando Lobezno dio un paso para acercarse a Lobezna, pero en ese momento, dos picos salieron atacándolo. Hábilmente esquivo uno y destruyo el otro con tan solo un puñetazo, justo antes de que llegara a su pecho. 
 
    - ¡Hermano! -grito Lobezna, claramente preocupada por su hermano adoptivo, ahora ella caminando para acercarse a él. 
 
    Otra enorme roca puntiaguda salió rápidamente hacia ella, saltando varios metros en el aire con el pequeño Lobo-Espino en brazos. Esa vez, no había sido un par de metros lo que había crecido el pico, sino habían sido más de 6 metros de alto. Por suerte para ella, la raza de los lobos podía saltar eso y mucho más. Lo verdaderamente terrible de la situación era que al parecer los ataques cada vez eran más inteligentes, constantes y poderosos. 
 
    Lobezno destruía varios de estos filosos picos de roca, pero cada vez salían más, como si se multiplicaran, atacándolo con violencia. Mientras que Liber era el único que permanecía quieto sin ser atacado, pero poco duro eso, cuando un enorme pico el triple de grande que todos los anteriores, salió directo hacia él, logrando apenas esquivarlo.  
 
    Cada vez más, parecía que el suelo tenía vida propia. 
 
    - ¡Esto no puede estar sucediendo! ¡Parece que el suelo sabe perfectamente dónde estamos y como atacarnos, no podemos hacer nada para evitarlo! – gruño Liber, furioso-. ¡Tenemos que volver a la colina! ¡No podemos pelear contra esto! 
 
    La colina por donde habían llegado no parecía estar tan lejos, eran solo 500 metros, y con su velocidad, eso solo serían cuestión de unos cuantos segundos, sin embargo, los cada vez más constantes ataques de roca hacia prácticamente imposible esta tarea. 
 
    Los lobos intentaban acercarse lo más que podían a la colina, mientras esquivaban, destruían o saltaban los cada vez más altos e inteligentes picos de roca. A ese paso, y si los ataques conseguían seguir progresando, alcanzarían una altura lo suficientemente alta para dañarlos. 
 
    Tras mucho batallar, los lobos estaban consiguiendo acercarse a la colina. 
 
    - ¡Ya casi lo logramos, hermanos! –grito la Humana-Loba con el Lobo-Espino en brazos. 
 
    Pero mejor hubiera contenido un poco más su emoción, pues en ese momento el suelo empezó a temblar con violencia, y de este empezó a salir una enorme pared frente a ellos, empujando a Liber hacia atrás. La gruesa y rápidamente alta pared, fue desde un principio imposible de saltar, pues de ella, también salían picos al ser tocada. 
 
    - ¡RAPIDO, TENEMOS QUE RODEARLA! –grito fuertemente Liber, desesperado. El enorme lobo había estado en cientos de misiones fuera de los territorios de la aldea lobuna y había estado en cientos de Pugna Lupus, pero nunca nada tan complicado como eso. 
 
    Como si todo aquello no fuera lo suficientemente malo para ellos, al intentar rodear la pared por el lado izquierdo, otra empezó a salir justo frente a ellos. Igual de gruesa y alta como la otra. Los lobos se giraron 180 grados y otra surgió del suelo, finalizando con una cuarta pared a su lado derecho, quedando así, atrapados completamente dentro de un rectángulo de solida roca. 
 
    - ¿Qué hacemos ahora? –pregunto muy angustiada Lobezna a Lobezno, abrazando fuertemente al cachorro Lobo-Espino. 
 
    Lobezno la volteo a ver, y de inmediato vio en su rostro una terrible preocupación y miedo, mientras que sus grandes ojos verdes como una esmeralda se miraban húmedos. 
 
    El musculoso Humano-Lobo sabía que ella confiaba en él, más que en Liber y más que en cualquier otro ser en la tierra. Lo que lo hacía enfurecer mucho más, al ver a su adorada hermana adoptiva temer por su vida. Entonces de sus ojos salió esa mirada de concentración y furia característica propia de él, solo que esta vez con más enojo que nunca y, tal cual, como lobo acorralado, con el ceño fruncido, mostrando los colmillos y resoplando, lucharía con todo por salvar la vida de sus hermanos adoptivos. 
 
    Lobezno empezó a golpear la gruesa pared de roca frente a él, sin importar que de esta y del suelo salieran picos de manera violenta, intentado asesinarlo, él los esquivaba o destruía, y nuevamente volvía a golpear con toda su fuerza la pared, logrando muchas veces agrietar la gruesa roca. Mientras que Liber a la par, escarbaba a un lado de él, y Lobezna al tener el Lobo-Espino en brazos, solo podía esquivar los ataques en su contra, cada vez con más dificultad. 
 
    Los ataques de Lobezno a la pared, cada vez eran más violentos, no le importaba golpear aun cuando de sus nudillos estuviera brotando sangre. Lo único que quería, era sacarlos de ahí a toda costa, y estaba cada vez más cerca de conseguirlo. 
 
    La gruesa pared de roca, que tanto había golpeado, ya se encontraba totalmente agrietada, y con un par de golpes más, esta tendría un hueco lo suficientemente grande para escapar. Pero entonces, la roca empezó a convertirse lentamente en diamante, frente a los ojos incrédulos de los 4. 
 
    -No puede ser… ¿Qué es esto? –hablo Liber, más preocupado que nunca, al notar que sus garras no le hacían ningún daño al diamante. 
 
    Mientras que Lobezno, seguía golpeando sin parar, solo obteniendo como resultado que sus puños sangraran más y más, reconociendo este material como el segundo más duro que había sentido, solo detrás de sus dientes y los de cualquier otro lobo. Pero a pesar de eso, no dejaba de golpear el diamante con violencia y rabia. 
 
    Como si todo aquello no fuera lo suficientemente grave, los picos antes de roca, que podían ser destruidos con facilidad por ellos, empezaron a surgir ahora también de diamante, dejándolos cada vez más sin espacios dentro del rectángulo. 
 
    Hasta que por fin lo inevitable sucedió, y uno de esos picos de diamante logro impactar en su objetivo, rozando una de las largas y torneadas piernas de Lobezna, siendo exactamente en el gemelo interno, perforando su piel y haciéndola sangrar de inmediato. Eso provoco dolor en ella, al igual que una sorpresa, que sin quererlo soltó al pequeño Lobo-Espino. 
 
    - ¡NO! –grito la Humana-Loba, como si de inmediato hubiera olvidado el dolor, viendo como el Lobo-Espino caía al suelo. 
 
    Un enorme pico de diamante salió del suelo dirigiéndose al abdomen de Lobezna, la cual caminaba al frente, para agarrar al pequeño Lobo-Espino, quien corría alejándose cada vez más de ella. Pero justo en eso, Liber alcanzo con su hocico a jalarla de la blusa, subiéndola de un movimiento a su lomo, mientras el pico de diamante pasaba justo por un lado de su cuello. 
 
    - ¡EL PEQUEÑO! –grito Lobezna alterada y aterrada. 
 
    Pero el Lobo-Espino corría por todo el rectángulo saltando y agitando la cola, más feliz de lo que los lobos lo habían visto nunca. 
 
    Justo en ese instante dejaron de salir picos del suelo, y los que había ya, junto a las gruesas y altas paredes de diamante, volvieron a hacerse de roca, para después volver a su lugar de origen, quedando el suelo completamente plano y sin rastro de lo anteriormente sucedido. 
 
    Mientras en las caras de los tres lobos se podía apreciar que no entendían absolutamente nada de lo que había ocurrido. 
 
    - ¡¿Hermana, estas bien?! –pregunto Lobezno preocupado, al notar apenas la herida de la hermosa Humana-Loba, corriendo al lado derecho de Liber, donde Lobezna cual jinete montada, tenía su pierna herida, empezando a observar con tristeza el corte vertical, y la línea de sangre roja que brotaba de ella. 
 
    -Si hermano, es solo un rasguño, solo alcanzo a lastimarme la piel. Al parecer nuestros músculos son aún más duros –dijo la joven, sin darle importancia a su herida, sin quitarle de encima la mirada al Lobo-Espino. 
 
    Lobezna quiso bajarse del lomo de Liber, y de inmediato fue ayudada por Lobezno. 
 
    -Ya sé que es lo que pasa –dijo Lobezna viendo atentamente al pequeño Lobo-Espino, el cual no dejaba de correr y saltar por todas partes. 
 
    En esos momentos se escuchó un estruendo, y un segundo más tarde todo el suelo debajo de ellos empezó a temblar con tanta violencia, que Lobezno pensaba que se derrumbaría toda la tierra, y aunque en mucha menor medida, eso sucedió. Frente a ellos, se partieron las rocas, dejando un gran hueco en ellas. 
 
    Entonces, un grupo de 20 espinos emergió desde dentro. Tenían la apariencia de puerco espines, pero con rasgos muy humanos al mismo tiempo. Estaban parados en 2 patas, alcanzando la altura de 1.50 metros aproximadamente, todos ellos eran de color café, variando solo en las tonalidades de este. Con largas púas en sus espaldas de color negro, y con rostros para nada malignos. 
 
    De inmediato los 20 espinos formaron 2 filas a cada lado del hueco, y otro espino salió de él. Dicho espió sobresalía de los demás por sus enormes púas, mucho más largas que las de los demás, de aspecto afable, teniendo una sonrisa en esos momentos en su extraño rostro medio animal, medio humano. 
 
    -Disculpen el malentendido, pensamos que su visita tenía propicitos negativos, por lo que nos vimos forzados a actuar –hablo el que parecía ser el líder de los espinos, con deje de preocupado y amabilidad al mismo tiempo. 
 
    Lobezno mientras, los miraba por debajo de sus cejas, con mirada feroz. No le importaba que fueran una raza completamente diferente a las que había visto. Estaba furioso, con los puños apretados y los colmillos de fuera, gruñendo. Ahora que sabía que ellos los habían atacado y, que se encontraban fuera, quería venganza por todo. Sobre todo, por haber lastimado a su querida hermana adoptiva. 
 
    Tuvo que intervenir la hermosa joven de ojos verde esmeralda, para calmar la agresividad del Humano-Lobo, tomándolo por el brazo con ternura. 
 
    -No, para nada –hablo Lobezna-. Nuestra visita se debe a buenos propósitos. Verán, les parecerá o no, pero traemos a un espino. 
 
    El rostro del líder espino permaneció igual frente a las palabras de Lobezna. 
 
    -Lo sabemos, es el pequeño lobo. Por eso sésamos nuestra defensa –dijo el líder espino, tranquilamente. Mientras sonreía-. Así como también sabemos que ustedes tres, son lobos. 
 
    - ¡¿DEFENZA?! ¡NOS ESTABAN INTENTANDO MATAR! –bramo Lobezno, furioso, pero de inmediato Lobezna volvió a tranquilizarlo con su tacto por el pecho. 
 
    - ¿Cómo saben todo eso? –gruño Liber. Lobezno quien ya se encontraba un poco más calmado, gracias a las suaves caricias de Lobezna, pudo apreciar que su hermano adoptivo tenía el mismo sentimiento de rabia en contra de los espinos. Siendo ese el sentimiento natural, que sentiría casi cualquier lobo al haber estado en la misma situación. 
 
    -Por sus pasos y movimientos –respondió tranquilamente, sin dejar su tono afable-. Podemos sentir por medio de la tierra o las rocas, hasta mínimas vibraciones en ella. Por eso pudimos sentir lo que hacían, lo cual asociamos con que eran lobos… por sus habilidades –aclaro-. Mientras que el pequeño lobo empezó a mandarnos vibraciones iguales a las nuestras. Gracias a él nos dimos cuenta de que cometíamos un error con ustedes. 
 
    Los tres hermanos adoptivos pusieron cara de asombro tras las palabras del líder espino. 
 
    - ¿Ya ha habido otro caso similar? –pregunto Lobezna con las cejas levantadas. 
 
    -No, es el primero. Aunque tenemos el conocimiento de que esto está sucediendo en toda la tierra –respondió el líder espino. 
 
    Los demás espinos solo estaban presenciando todo, sin decir palabra alguna, al igual que el Lobo-Espino que los miraba con atención, muy feliz. 
 
    - ¿Cómo sabes de todo eso, si no les había sucedido algo similar a ustedes antes? –pregunto Liber un poco más tranquilo, quizás por las revelaciones del espino. 
 
    -Me temo que eso si no se los puedo responder –dijo el líder espino, en tono de disculpa-. Pues no me correspondería hacerlo. 
 
    -Pensé que tú eras el líder. 
 
    -Efectivamente, lo soy. 
 
    - ¿Entonces que te prohíbe decírmelo? 
 
    Liber parecía nuevamente empezar a enfurecer. 
 
    -Vámonos, hermano –los interrumpió Lobezno-. No podemos confiarles al Lobo-Espino, a estos –gruño con desprecio. 
 
    -Existen fuerzas mayores que me hace imposible decirles. Lo siento sinceramente–se disculpó con aparente sinceridad, mientras negaba con la cabeza. 
 
    -Nos complacería mucho que se encarguen del Lobo-Espino –hablo la dulce Humana-Loba, de repente. 
 
    - ¿Hermana, que haces? –pregunto Lobezno, totalmente desconcertado-. No podemos dejar aquí al pequeño. No sabemos si son confiables. 
 
    -Míralo, hermano –señalo Lobezna al Lobo-Espino, el cual se encontraba sumamente contento, agitando la cola-. Esta muy feliz, se siente en casa –sonrió con ternura, viéndolo-. Además, que a nosotros nos hayan querido matar por no ser de su raza, solo significa que estará bien protegido. Y seamos sinceros, no es que nosotros seamos muy diferentes a ellos. Seguro que, si otra raza llega a la nuestra aldea, íbamos a actuar igual o peor… Debemos confiar en ellos. 
 
    -Tiene razón, hermano –dijo Liber seriamente, convenciéndose también. 
 
    -De acuerdo, hermanos –dijo Lobezno resignado, agachando la cabeza-. Confió en ustedes. 
 
    -Descuiden. Lo cuidaremos perfectamente, y será tratado como nuestro igual. Y realmente agradezco el hecho de traerlo hasta acá, con nosotros –dijo el líder espino, con tono y mirada de estar genuino agradecimiento. 
 
    Lobezna se acercó al pequeño lobo de pelaje café canela, levantándolo en brazos. 
 
    -Disfruta tu nueva vida. Espero nunca nos olvides, que nosotros nunca lo haremos –se despidió Lobezna con ojos húmedos, y sonrisa brillante-. Adiós, pequeño. 
 
    El Lobo-Espino lamio la mejilla de Lobezna con gracia, como si quisiera alegrarla. 
 
    -Adiós, pequeño, espero seas un espino muy poderoso –exclamó Lobezno, dándole un par de palmadas en la cabeza, a modo de cariño-. Cuídate mucho –el Lobo-Espino movió la cola, gustoso. 
 
    -Adiós, pequeñín –se despidió Liber-. Fue un honor convivir contigo –lo movió suavemente con su enorme nariz, a lo que el Lobo-Espino respondió igual. 
 
    Entonces, Lobezna dejo al pequeño Lobo-Espino en el suelo, y este corrió hacia los espinos, como si entendiera perfectamente lo que estaba ocurriendo. 
 
    -Espero nos disculpen por lo de antes. Y si vuelven, créanme que serán mucho mejor recibidos –dijo el líder espino, muy cordialmente-. Muchas gracias por todo y les deseo que tengan muy buen viaje de regreso. 
 
    Los 20 espinos que hacían el par de filas a los lados del líder, rápidamente caminaron hasta meterse a la enorme grieta, seguidos del líder espino, y por último del Lobo-Espino, que justo antes de entrar voltio viéndolos fijamente y, apenas logrando formular unas palabras, con un tono de voz muy infantil dijo: 
 
    -Adiós, hermanos. 
 
    Desapareciendo al entrar al hueco en el suelo de roca, cerrándose justo después, ante la mirada de orgullo de los tres hermanos adoptivos. 
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    Después de dejar al Lobo-Espino, los 3 hermanos volvieron al pequeño arroyo, donde habían llegado antes. Bebieron agua, y más tarde recolectaron alimento, preparándose así para emprender su camino, devuelta a la aldea de los lobos. Estaban muy conscientes de que pasando de cierta distancia cerca de la aldea de los espinos, volverían a encontrarse con la soledad y depresión absoluta, en un terreno desolado que parecía no querer tener vida en él. 
 
    Lobezno, que había llevado en todo momento en brazos a Lobezna -pues no le permitía trotar por lo de su pierna herida- veía en su bello rostro, una tristeza, quizás producto de que ya no vería al Lobo-Espino, pues sabía que se había encariñado demasiado con él. Por su parte, ya no sentía ninguna tristeza o pesar, y eso no se debía a que no lo apreciara igual que la Humana-Loba o que no se hubiera encariñado con él, sino que inmediato su cerebro actuó reprimiendo ese mal sentimiento. 
 
    Pero lo que al musculoso joven se le hacía más extraño, era que Lobezna no dejaba de insistirles con la idea de que debían de apresurarse para llegar lo antes posible a la aldea. 
 
    -Ahora que no cargamos al Lobo-Espino podemos avanzar mucho más rápido –insistía la joven. 
 
    -Con tu herida realmente no –contesto Lobezno-. Yo más bien pienso que deberíamos quedarnos aquí unos días más, antes de recorrer ese terrible trayecto. Hasta que tu herida sane, hermana. 
 
    -Estoy perfectamente bien, hermano. Puedo hacer todo normal. Además, si te hace sentir mejor, tú puedes cargarme hasta que sane por completo. Pero por favor apresurémonos –dijo Lobezna tiernamente. 
 
    -No tenemos prisa, hermana –exclamo Liber-. Volveremos al mismo ritmo de cómo llegamos aquí. La aldea siempre estará ahí, pero nosotros en este sitio no lo creo. 
 
    Lobezna permaneció en silencio, como una niña regañada, con el entrecejo y los labios fruncidos. 
 
    -Entonces iré a cazar –dijo Lobezno-. Huelo varias presas a unos cuantos kilómetros de aquí –añadió entusiasmado. La caza se había vuelto una de sus mayores diversiones-. ¿Me acompañas, hermana? 
 
    -No –dijo Lobezna, con deje de molestia-. Ya lo has dicho tú, no puedo esforzarme, así que ve tu solo. 
 
    A Lobezno para nada le gusto la respuesta, pues era la primera vez que la veía genuinamente molesta con él, y también que no harían algo juntos. 
 
    -De acuerdo. Ahora vuelvo –dijo seriamente, no quedándole más opción que ir solo. 
 
    Lobezno recorrió 12 kilómetros, donde se encontraba un grupo de animales comiendo pequeña hierba del suelo, eran adax cuerno de árbol. Un antílope, de tamaño similar al de un burro, pero parecido al chivo, con varios cuernos en su cabeza, parecidos a las ramas de un árbol. Estos al ver al Humano-Lobo, lo atacaron al ser seres de naturaleza agresiva, cometiendo así un grave error, ya que un par de ellos murieron al instante, a costa de los puños de Lobezno. Regresando entonces con sus hermanos adoptivos. 
 
    -Aquí tenemos suficiente alimento –dijo orgulloso de su caza, cargando en cada brazo una de sus presas, de por lo menos 350 kilos cada una. 
 
    Al decirlo, se dio cuenta de que Lobezna y Liber estaban demasiado serios, viéndose el uno al otro. 
 
    -Qué bueno que llegas. Vámonos –dijo Liber muy alterado. 
 
    - ¿Pero a qué se debe el cambio? Se suponía que comeríamos aquí, y descansaríamos. 
 
    -Comeremos por el camino y descansaras todo lo que quieras en la aldea –dijo Liber subiéndose las dos presas de Lobezno al lomo. 
 
    - ¡Dijimos que nos tomaríamos las cosas con calma, por la herida de Lobezna! –grito molesto, sin entender el repentino cambio de Liber y su estado de ansiedad. 
 
    -Descuida, hermano, mi herida está bien… además tú me puedes seguir cargando… si gustas –hablo Lobezna, sonriéndole con ternura. 
 
    -Es que no entiendo nada ¿Qué les sucede a ambos? 
 
    -Solo queremos llegar lo antes posible y estar cómodamente en nuestra aldea. Y así ver a nuestros seres queridos. 
 
    - ¡Vámonos ya! –Ordeno Liber a raja tabla, con su potente voz de alfa-. Nos iremos corriendo, sin detenernos, hasta llegar a la aldea. 
 
    - ¿Qué? Es una broma, ¿verdad? –Cuestiono Lobezno, casi gruñendo, a pesar de ver en el rostro de su hermano adoptivo, enojo, nervios y desesperación, todo menos una pizca de humor en ese momento-. Creo que hicimos 23 días en llegar con los espinos ¿Cómo duraremos tanto sin descansar? 
 
    -No conoces nada de nuestra raza aun, por lo que veo –hablo duramente el enorme lobo plateado claro-. Podemos lograr eso y más, si así lo queremos. Además, que se perdió mucho tiempo comiendo, durmiendo y jugando. Así que ya no se diga más. En marcha. 
 
    -Vamos, hermanito –sonrió Lobezna dulcemente, poniendo sus manos en los hombros de Lobezno, en señal de que estaba lista para que la cargara. 
 
    Eso fue lo único que evito que Lobezno no siguiera discutiendo con Liber, y aceptara las condiciones. 
 
    Empezaron a correr, y ya no se detuvieron más. Al día siguiente de iniciar, la herida de Lobezna ya estaba completamente sanada, sin siquiera dejarle rastro de cicatriz en su pierna.  
 
    Cada 3 días comían carne cruda, y bebían sangre de los adax, sin siquiera disminuir la velocidad, solo se rolaban las presas mientras corrían. 
 
    De esa forma, hicieron un increíble tiempo de solo 10 días, sin descanso alguno, en las terribles afueras, llegando entonces a la aldea lobuna. 
 
    Todos en la aldea los recibieron con abrazos de lobo, muy felices. Insitor, el gran líder de la aldea, gustoso y muy orgulloso, los recibió ofreciendo un enorme banquete para todos los de la aldea, lo que se traducía a una fiesta. Todos estaban festejando gustosamente. Se sentía un ambiente de enorme júbilo y felicidad, generalizado. Los hermanos adoptivos contaron sus hazañas en las afueras, y del ataque que recibieron por los espinos -que pronto las historias se fueron pasando de hocico en hocico entre los habitantes de la aldea- causando impresión en todos.  
 
    Todos se encontraban muy felices y orgullosos de los tres, hasta los padres del Lobo-Espino se sentían agradecidos y felices. 
 
    La fiesta continúo por varias horas, sin embargo, los 3 protagonistas de ella se encontraban demasiado cansados para seguir en ella. Por lo que después de comer, y beber a más no poder, se marcharon a sus respectivas cabañas a dormir. 
 
    - ¿Qué te pareció la fiesta, hermano? –pregunto la hermosa Humana-loba desde su cabaña. 
 
    -Algo exagerada a mí parecer. No me esperaba tanto revuelo por lo que hicimos –rio un poco al igual que Lobezna-. Aunque no me quejo. 
 
    -Yo tampoco me quejo… extrañaba mucho a todos y quería verlos cuanto antes –hablo sonrientemente Lobezna, mientras se acostaba en el suelo de madera-. Pero bueno… es hora de descansar… y mucho –cerró sus preciosos ojos verde esmeralda-. Buenas noches, hermano, que sueñes bonito, lobito. 
 
    -Buenas noches, lobita –dijo Lobezno, con tristeza interna, recordando que había desaprovechado el tenerla abrazada, por preferir jugarle una broma, ya que ahora, en la aldea, difícilmente volverían a dormir juntos. Por lo qué sintiéndose como un gran tonto, quedo dormido después de algunos minutos más. 
 
    Después de 10 horas de dormir -más del doble del descanso normal de un lobo- debido al extremo esfuerzo que se había hecho antes, Lobezno despertó llevándose la sorpresa de qué por segunda vez en la historia, junto a su hermana adoptiva, lo había hecho por su propia cuenta << ¿Acaso esta es una nueva era en la que yo le jugare bromas a Lobezna? >> pensó. No perdió el tiempo y salió de su cabaña, recolecto toda la nieve que pudo en sus brazos, y entro a la cabaña de la Humana-Loba, con las intenciones de arrojársela. Pero al entrar, vio que ella ya no estaba. 
 
    Dejo caer la nieve en el suelo y salió entonces, apresurado. Poniendo atención en la iluminación del entorno, percatándose de que solo faltaban unas horas para anochecer. Lo que le indicaba lo mucho que había dormido. 
 
    Tenía que encontrar a su hermana adoptiva. Corrió a su cabaña y se puso las dos últimas camisetas que le había regalado la Loba-Humana, y se dirigió a la plaza, viendo de lejos como toda la aldea se encontraba ahí. 
 
    Llego a la orilla de la multitud, conformada por cientos de lobos, y de inmediato vio a Candido, su amigo de juego del Exemplum Subversionis. 
 
    - ¿Qué sucede, Candido? ¿A qué se debe la multitud? –pregunto Lobezno sonriente, esperando escuchar lo que quería. 
 
    - ¿No lo sabes? –pregunto sorprendido-. Es un Pugna Lupus. Tu padre lo organizo por ustedes… por todas sus hazañas –dijo el lobo de pelaje gris medio café, sin dejar de ver al frente con mucha atención. 
 
    El Pugna Lupus era una serie de enfrentamientos entre lobos, uno contra uno, en equipos de dos contra dos, hasta incluso llegar a grupos de 10 contra 10 al mismo tiempo, o incluso peleas disparejas, siempre y cuando se estuviera planeado desde antes. Y la única regla para los participantes, era la de no matar al adversario, aunque no importaba si este terminaba al borde de la muerte. Hace miles de años, esa regla no existía, y la mayoría de enfrentamientos terminaban con la muerte de uno, ya que más que ser un evento pacífico y de celebración, eran reales las disputas, donde se peleaba por una pareja, terreno o simple orgullo. En la actualidad, los lobos eran más razonables y civilizados. Funcionando ahora el Pugna Lupus generalmente era un evento anual, en el que era ofrecido a la luna, también se podía organizar cuando un lobo extremadamente honorable fallecía o, como era en esa ocasión, cuando un lobo realizaba una gran hazaña. 
 
    -Excelente –dijo Lobezno sonriendo, muy contento, eso era justo lo que quería escuchar. 
 
    El Pugna Lupus era el evento que la mayoría de lobos disfrutaba más, sin duda alguna. 
 
    En el centro de la enorme plaza se encontraban dos enormes y feroces lobos, atacándose sin piedad, siendo algo sumamente violento de ver. Ambos se mordían causándose mucho daño, caían al suelo rodando, para después con un movimiento más, pararse y seguir la pelea de pie, pues estando en el suelo, de un momento a otro se podía poner la balanza a favor o en contra de cualquiera. Mientras que otras veces, ambos quedaban parados a dos patas, empujándose entre sí, chocando colmillos con colmillos, produciéndose un fuerte estruendo. 
 
    Aquello era una cosa sumamente violenta, que todos los presentes disfrutaban mucho viendo, alentando a ambos a pelear con más fuerza e intensidad. Lobezno de igual modo miraba todo con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    La pelea no duro mucho más tiempo, pues generalmente al ser tan intensas y violentas, lo más que duraban eran 5 minutos. Esa termino, cuando uno de ellos sometió al otro en el piso, clavando sus colmillos, casi indestructibles, provocándole un abundante sangrado en el cuello, qué, aunque sobreviviría con facilidad, si le costaría unos días recuperarse totalmente. 
 
    El líder de los lobos dio la pelea por terminada, y el lobo ganador se detuvo de inmediato, llegando al instante, un par de lobos por el que yacía en el suelo nevado, para llevarlo a la enfermería, en donde lo curarían. Mientras, el público vitoreaba el excelente espectáculo por parte de ambos. 
 
    - ¡Rayos! –se quejó Candido-. Yo le aposte al que perdió. Ahora mi cabaña será de Vixit y la de él, mía. 
 
    Lobezno solo rio por las palabras de su amigo. Estaba sumamente contento por el Pugna Lupus, aunque seguía buscando con la mirada a Lobezna sin éxito, pues el olfatear no le ayudaría en estos momentos, ya que no distinguía entre tantos lobos el olor a cereza de su hermana adoptiva. 
 
    - ¿Y quienes siguen de participar? –pregunto Lobezno con emoción. 
 
    -Pues –dudo Candido en decirle-… Sidera y –continuo con tono de nervios-… Lobezna. 
 
    - ¡¿QÚE?! –gruño Lobezno, y su mirada de felicidad se transformó a una de incontrolable furia, que hizo dar un paso atrás a Candido, por miedo-. ¡QUITATE! –Bramo, mientras lo apartaba y se abría paso entre la multitud lobuna, hasta llegar con su padre adoptivo, que se encontraba en primera fila y en el medio de todos. 
 
    -Hijo que bueno que despertaste, por poco te pierdes de la pelea de tu hermana –dijo Insitor feliz. A sus lados estaban Liber y Creta. 
 
    - ¡¿Como pudo meter a Lobezna en esto?! –inquirió furioso. 
 
    -Estas muy equivocado, hijo. Yo no tuve nada que ver. De hecho, trate de convencerla para que no participara, pero me fue imposible. Su voluntad por participar era tan grande que incluso me suplico, hasta que la deje. 
 
    -Es verdad, hermano –hablo Liber seriamente-. Yo estaba presente, y vi en sus ojos la necesidad de mostrarse ante todos. 
 
    - ¡¿Pero por qué rayos?! –gruño de nuevo Lobezno-. ¡A ella nunca le ha gustado del todo ver este evento, y mucho menos como para participar en él! –no lo podía creer, pensaba que su hermana adoptiva había enloquecido, pues eso era algo que antes, jamás hubiera siquiera pensado en hacer. 
 
    Lobezna y Sidera pasaron al medio de la plaza, y los espectadores empezaron a formar un mucho mayor escándalo, claramente sobre exaltados de ver pronto a la Humana-Loba en acción, frente a la enorme loba que era Sidera. Siendo la primera participación en un Pugna Lupus de ambas. 
 
    -Padre, detén esto, por favor –dijo Lobezno suplicando. 
 
    -Lo siento, hijo, pero sabes que ya no puedo hacer nada. La decisión está tomada –dijo el líder de los lobos, seria y tranquilamente. 
 
    - ¡ENTONCES YO LO DETENDRE! –grito Lobezno furioso a más no poder. 
 
    - ¡No! –Exclamo fuerte Liber, bloqueando su paso, al ponerse frente a él-. Ya oíste a nuestro padre y líder. Sabes muy bien que una decisión tomada, es algo final. Ya no se puede hacer nada, más que respetar. Si Lobezna quiso participar, seguramente es por algo, así que déjala, hermano. 
 
    Lobezno solo se quedó quieto. Sabía muy bien las reglas en la aldea, pero parado ahí, con la mirada fija en Lobezna y la furia que sentía dentro, tan incontrolable como solo la de un lobo; estaba decidido a intervenir en la pelea, si la veía muy desfavorable para su querida hermana adoptiva, aun cuando eso le significara una enorme represalia en su contra, pues definitivamente no permitiría que la dañaran. 
 
    Lobezna y Sidera chocaron sus cabezas como saludo y demostración de respeto, para luego apartarse rápidamente. 
 
    - ¡Inicien! –indico el líder. 
 
    Ambas empezaron a caminar en círculo, en la misma dirección, mirándose fijamente, con respeto y precaución por la otra. Habían competido en docenas de juegos físicos, pero nunca nada similar a lo que se estaba por vivir. 
 
    Los espectadores que habían empezado con mucha enjundia y emoción por presenciar la pelea, poco a poco comenzaron a aburrirse de tanto análisis y respeto entre ambas, por lo que pronto hubo quienes empezaron a abuchearlas.  Sin embargo, en eso la Humana-Loba ataco, siendo la primera en hacerlo. 
 
    Lobezna tiraba fuertes y rápidos puñetazos que Sidera con mucha dificultad esquivaba, siendo la Humana-Loba más rápida que ella, logrando que uno de las docenas de golpes que lanzo, lograra impactar en el cuello de la loba, haciéndola que retrocediera varios centímetros. Pero eso no paro hay, ya que continuo con la ráfaga de golpes, proporcionando dos impactos más, uno en las costillas y el otro en la mandíbula. 
 
    Eso de inmediato levanto los ánimos del público lobuno, aún más que antes, empezando nuevamente con el gran escándalo. Todos estaban sorprendidos de que la hermosa joven Humana-Loba estuviera ganándole a una enorme loba como lo era Sidera, que hubo quienes empezaron a vitorear el nombre de; Lobezna. Eso sin duda debió de dolerle a Sidera, más que los golpes de su amiga, pues esos vitoreo de apoyo, la golpeaban directo al orgullo, y por su carácter, seguro no estaba dispuesta a ser humillada. 
 
    Por lo que Sidera empezó a atacar ahora primero, lanzando fuertes mordidas a todas las zonas de la Humana-Loba, la cual solo las esquivaba con mucha facilidad. Y lo que la loba había creído seria menos humillante, estaba resultando ser mucho más, pues Lobezna no solo esquivaba, sino que también contragolpeaba con puñetazos cerca de su hocico, aunque por alguna razón no eran tan fuertes como los anteriores. 
 
    Lobezno mientras, solo veía el combate muy tensamente, a pesar de que Lobezna estaba ganando claramente. 
 
    - ¿Qué haces? –dijo Lobezno muy alterado-. ¡Acabala ya! 
 
    Lobezno nunca la había visto pelear de esa forma, tan alejada del estilo de pelea de los lobos. Además de ver que estaba siendo demasiado pasiva en sus ataques, y que sus golpes no eran tan fuertes como él sabía podían serlo. 
 
    Sidera cada vez más enojada, y con el orgullo lastimado, ya estaba dispuesta a hacer lo que fuera por ganar, que espero los golpes de Lobezna con paciencia por primera vez, hasta agarrarle el antebrazo derecho con su enorme hocico, provocando que la Humana-Loba soltara un fuerte grito de dolor. 
 
    Eso de inmediato provoco que Lobezno diera un paso al frente con cara de angustia y rabia, dispuesto y sin dudas a ir en ayuda de su hermana adoptiva. Pero justo en ese momento, Lobezna reacciono, golpeando en dos ocasiones con su puño izquierdo, impactando en el hocico de la loba, y esta vez sí con todas sus fuerzas, haciendo que la soltara y volteándole la enorme cabeza con el segundo tremendo puñetazo. 
 
    Sidera de inmediato pareció notar el cambio de fuerza de la Humana-Loba, y supo que antes no estaba golpeando con todas sus fuerzas, lo que provocó que solo se enojara aún más, quizás al imaginar que antes la estaba llamando débil, al no pelear con todo lo que tenía. 
 
    El brazo de Lobezna tenía marcas de los dientes de Sidera, de las cuales salía sangre. Debía de tener más cuidado de los poderosos dientes de Sidera, ya que estos al igual que los de todos los lobos, podían destruir todos los materiales conocidos hasta ahora. 
 
    Sidera furiosa y motivada, siguió lanzando mordidas con toda su velocidad y en todas las direcciones del cuerpo de la hermosa joven, cada vez acercándose más. Tanto que una de esas mordidas, paso a unos milímetros de uno de sus pechos. 
 
    - ¿Qué pasa Sidera? ¿Solo puedes atacar con tu hocico? –escucho decir Lobezno a su hermana adoptiva, con un tono muy retador. 
 
    La mayoría de los lobos en las peleas, solo estaban acostumbrados a utilizar sus dientes y colmillos, al ser estos tan poderosos. Haciendo que se olvidaran por completo del resto de su enorme y también muy poderoso cuerpo. 
 
    Lo contrario a Lobezna, que parecía tener todo su cuerpo muy bien dominado, debido a que, a pesar de contar con la misma resistencia y dureza en sus dientes como cualquier lobo o loba, ella y Lobezno no podían utilizarlos de igual forma, como un enorme lobo de cuerpo, pues los de ellos eran pequeños como los de un humano común. 
 
    - ¡POR SUPUESTO QUE NO! –gruño Sidera, furiosa-. ¡TE LO DEMOSTRARE! 
 
    Sidera comenzó a atacar ahora con las patas delanteras al mismo tiempo que con el hocico. En un principio Lobezna esquivaba con facilidad, pero a medida que más lo hacia la enorme loba pelaje color café chocolate, más dominaba la técnica de cómo atacar de esa forma, haciendo que la Humana-Loba estuviera en más aprietos, la cual parecía dedicarse solo a defenderse. 
 
    Con todo eso, parte de la multitud lobuna empezó a apoyaba a Sidera, gritando su nombre, pues reconocían cada vez más el mérito de inclinar la balanza a su favor. 
 
    Uno de los tantos ataques seguidos de la enorme loba, le fue imposible defender a Lobezna, siendo derribada, ante un fuerte zarpazo. Y al caer al suelo, inmediatamente la loba se le echo encima intentando morderla, dando la impresión de que la furia lobuna de Sidera estaba descontrolada, por lo que haría sin pensar cualquier cosa por dañar gravemente a la que era su amiga. Algo totalmente opuesto a la pasividad con la que Lobezna estaba afrontando la pelea, casi como si quisiera que sus movimientos fueran vistos. 
 
    Lobezna en el piso golpeaba el rostro de Sidera, quien atacaba directo al cuello y, al ser evitado por las manos de la Humana-Loba, ella hizo lo mismo intentando detenerlas con sus enormes patas delanteras, causando rasguños en los brazos, parte de rostro, y rasgando completamente la blusa de tirantes que la Humana-Loba había hecho durante el viaje. 
 
    Lobezno mientras, estaba más furioso que nunca. No soportaba ver como su hermana adoptiva estaba siendo lastimada. Estaba totalmente tenso, apretando los puños y la mandíbula con toda su fuerza, con la mirada perdida en la pelea, sin poder escuchar nada a su alrededor. 
 
    -Tranquilo, hermano. Ya verás como en unos momentos más se recuperará y le dará la vuelta al enfrentamiento –dijo Liber, sin apreciar que Lobezno no escuchaba nada. 
 
    En esos momentos, que Lobezno veía a su hermana adoptiva en el Pugna Lupus, le pareciendo un evento completamente ridículo, rayando en lo estúpido, por el hecho de ver como dos seres de la misma raza se dañaban sin ninguna razón lógica. Lo que antes le encantaba ver, en esos momentos lo odiaba totalmente, deseando que algo así jamás hubiera existido.  
 
    Nuevamente estaba apuntó de detener el enfrentamiento, sin importarle lo que pudiera pasar, cuando su hermana adoptiva otra vez hizo que cambiaran las cosas en el enfrentamiento. 
 
    La Humana-Loba con sus brazos rodeo la enorme cabeza de la loba, apretándola contra su pecho, evitando de esa forma que la pudiera morder, y con sus tonificadas y gruesas piernas le rodeo el cuello, empezando a aplicarle tanta presión como podía, la cual era más que suficiente como para asfixiarla a la loba. 
 
    Lobezna con la espalda en el suelo, tenía sometida por completo a Sidera, lo que daba la impresión de que el combate acabaría a favor de la Humana-Loba. Pero la orgullosa loba no se dio en ningún momento por vencida. 
 
    Sidera con sus últimos momentos de lucidez, la levanto tan alto como pudo y la bajo con toda su fuerza, estrellándola contra el duro suelo, repitiéndolo varias veces más. Ambas parecían tener fuerzas similares a pesar de las diferencias de edades, pero al tener Sidera un tamaño muchísimo mayor al de la delgada joven Humana-Loba, cargarla de esa forma le resultaba muy fácil. 
 
    Lobezno ya no soportaba más ver sufrir a su hermana adoptiva. Se le hacía absurdo siquiera el hecho de que se hubiera permitido una pelea así, no porque el cuerpo de Lobezna fuera de humana y el de Sidera de loba, sino porque Lobezna tenía tan solo 15 años, faltándole más de 4 para desarrollar por completo su físico, sus sentidos, su fuerza y su habilidad, mientras que Sidera tenía 35 años, lo que la hacía estar plenamente desarrollada, aun cuando en los estándares lobunos fuera considerada también como cachorra. 
 
    - ¡VOY A DETENER ESTO! –bramo Lobezno, furioso. 
 
    - ¡NO! 
 
    Esta vez Creta, su madre adoptiva, salió a evitar que cometiera tan insolente acción. 
 
    -Tienes que esperar, hijo. Dale un momento más a tu hermana. Es toda una guerrera. Ya verás que ganara. Confía en ella… si no, yo misma detendré las cosas –dijo firmemente, como la esposa del líder que era. 
 
    Lobezno resoplo furioso, aceptando a duras penas la propuesta de su madre adoptiva. Confiaría en que Lobezna vencería a Sidera, la cual empezaba a odiar con todas sus fuerzas. 
 
    Como si las palabras de confianza de su madre adoptiva hubieran resonado en la cabeza de Lobezna, esta se soltó de Sidera, cuando esta se preparaba para estrellarla de nuevo. La Humana-Loba salto cuando la tenía en la posición más elevada, cayendo de pie a la distancia.  
 
    Se veía que a pesar de que Lobezna sentía mucho dolor en la espalda, el brazo y los rasguños en los brazos, pecho y rostro; no pensaba ni un segundo en rendirse, sino todo lo contrario. Claramente antes había tenido consideración con Sidera, pero ya era tiempo de que acabara el encuentro o de lo contrario entendía que la acabada seria ella. 
 
    -Vamos, Sidera ¿es todo lo que tienes? –pregunto provocadoramente, con una pequeña sonrisa en sus labios rosas. 
 
    Todos los espectadores, salvo Lobezno y su familia, disfrutaban enormemente el encuentro, tanto que nadie se perdía detalle de las habilidades de ambas, sobre todo de las de Lobezna, pues utilizaba técnicas completamente distintas a las que estaban acostumbrados a enfrentarse. 
 
    Sidera continuó atacando con sus nuevas técnicas de combinar zarpazos y mordidas, algo que hubiera funcionado de nuevo, si no fuera porque la Humana-Loba tenía una nueva técnica que hacer. 
 
    Lobezna comenzó a contragolpearla, pero ahora con varias partes del cuerpo como lo eran; pies, rodillas, codos y puños, yendo todos los ataques a la cabeza de la enorme loba, la cual cada vez se apreciaba más aturdida. 
 
    Todos los espectadores lobunos estaban completamente impresionados al verla, pero el más impresionado de todos era Lobezno, pues jamás la había visto hacer algo así, y eso que siempre estaban juntos. 
 
    Tras varios golpes y patadas al rostro de Sidera, está cayo inconsciente, y todo el público lobuno grito apasionadamente tras un emocionante encuentro, que además les había servido de aprendizaje. Empezando todos a vitorear en nombre de Lobezna. 
 
    - ¡Alto! ¡La pelea ha terminado! ¡GANADORA… LOBEZNA! –grito orgulloso y feliz el líder y padre adoptivo de la hermosa joven. 
 
    Lobezno al ver a su adoptiva hermana victoriosa, y más sana de lo que pudo imaginar que terminaría, se encontraba demasiado feliz, empezando por fin a respirar con normalidad, tras el segundo momento más tenso en su vida, solo detrás del ataque de los espinos. 
 
    -Felicidades, hermana, eres una increíble guerrera –dijo Liber feliz, mientras Lobezna se acercaba a ellos. 
 
    -Felicidades, hija. Sin duda alguna concuerdo con las palabras de tu hermano –hablo Insitor, rebosante de orgullo por ella. 
 
    -Estuviste increíble, hija. Felicidades, nos diste una lección a todos, de verdad –dijo Creta lamiendo la sangre del par de heridas que tenía su hija adoptiva en cada mejilla, como buena madre loba. 
 
    Lobezno mientras, no decía absolutamente nada, solo la miraba con el entrecejo fruncido muy seriamente, sin pensar que hacer o decir en esos momentos. 
 
    -Muchas gracias –agradeció Lobezna sonriendo feliz-. ¿Y tú no me vas a felicitar, hermano? –pregunto tiernamente, enlazando sus preciosos ojos verde esmeralda con los intensos y cautivadores ojos negros de Lobezno. 
 
    En ese instante, Lobezno sintió un fuerte impulso, imposible de detener y la rodeo fuertemente con sus poderosos brazos, a lo que Lobezna respondió de la misma forma, convirtiéndose entonces en un afectuoso abrazo. Fue hasta entonces que por fin hablo. 
 
    -Jamás vuelvas hacer una locura como esta –dijo con la cabeza inclinada para estar más cerca del oído de Lobezna, al sacarle una cabeza de altura-, por favor. No soporto ver que algo malo te pase. 
 
    -Está bien, hermano, te lo prometo –dijo Lobezna con una pequeña sonrisa, y un rojo en sus mejillas, que no era producto de la sangre que brotaba de sus heridas. 
 
    Se separaron después de eso, y hasta entonces Lobezno ya más calmado, se dio cuenta de lo que había hecho, sintiéndose muy apenado. 
 
    El mismo par de lobos encargados de llevar a la enfermería a los heridos, llevaban a lo lejos a Sidera, la cual ya había recuperado un poco el conocimiento. 
 
    -Pobre Sidera, espero se recupere muy pronto –espeto Lobezna angustiada. 
 
    -Descuida, hija, se recuperará pronto. Siempre lo hacemos –hablo Creta, intentando disminuir la preocupación de la Humana-Loba. 
 
    -Por mí que no se recupere, y que le siga doliendo todo. Se lo merece por lo que te hizo –gruño Lobezno, aun molesto con la loba. 
 
    -No digas eso, hermano. Yo quise participar con ella, la culpa de mi daño es solo mío –defendió Lobezna a su amiga. 
 
    -El cual también tiene que ser atendido –dijo Liber-. Deberías llevarla a la enfermería, hermano… ¿padre? –pregunto, pues el líder de la aldea tenía la última decisión de quien iba y quién no. 
 
    Lobezna se veía bastante lastimada, sangraba de su antebrazo derecho y tenía varios rasguños en la piel, mayormente en los brazos, hombros, cerca de los pechos y los dos en el rostro, siendo eso solo lo visible, pues en la espalda hasta podría tener pequeños hematomas. 
 
    Sin embargo, para los estándares lobunos, eso no era lo suficientemente grave para otorgar un pase a la enfermería, en el Pugna Lupus. 
 
    -Si, de acuerdo –dijo el poderoso lobo líder, después de dudar un poco-. Llévala, hijo. 
 
    -Muchas gracias –agradeció Lobezno. Sintiéndose mal consigo mismo por no haber pensado él eso desde un principio-. Vamos, hermana. 
 
    Lobezna viendo seriamente a Liber, no dijo nada positivo ni negativo, solo accedió. 
 
    El musculoso Humano-Lobo no dijo nada más y sin preguntarle a Lobezna si podía o no caminar, la tomo con sus brazos, cargándola, mientras se abría paso entre la multitud lobuna. Caminando en dirección a las construcciones más refinadas y grandes de la aldea. Mientras que, en la plazuela, 2 lobos se preparaban para iniciar una nueva pelea, ya que el Pugna Lupus duraba generalmente más de medio día. 
 
    -Muchas gracias por cargarme, hermanito –agradeció Lobezna, con una dulce sonrisa en el rostro-. Pero puedo caminar perfectamente –bajo de los brazos de Lobezno, una vez que estaban detrás del observatorio lunar, donde nadie podía verlos ya. 
 
    -No quiero forcejear contigo, hermana. Así que por favor deja que yo te lleve –dijo Lobezno seriamente, preocupado por el estado físico de su hermana adoptiva. 
 
    -No, hermano, no sabes a donde vamos. 
 
    -Por supuesto que sí lo sé. A la enfermería, anda ven aquí. 
 
    -No, hermano. Te equivocas. Vamos a la cúpula del líder. 
 
    Lobezno la miro confundido. 
 
    - ¿Acaso recibiste un golpe de Sidera en la cabeza? Porque sinceramente no vi tal cual –hablo Lobezno, que no entendía su comportamiento en lo más mínimo. 
 
    -No, hermano. Pero solo piénsalo –dijo Lobezna, mirándolo con sus preciosos ojos llenos de brillo y entusiasmo-, nuestro padre no está, ni nadie que vigile, todos están entretenidos con el Pugna Lupus, o en su defecto en la enfermería. 
 
    - ¿Y a qué rayos vamos a ir? –Pregunto Lobezno, cada vez más confuso-. Nosotros somos de los pocos que podemos ir cuando queramos, y créeme que, si no fuera por visitar a nuestro padre, yo nunca quisiera ir ahí. 
 
    -Hermano, solo piénsalo, no hay nadie. Podemos descubrir los secretos que se encuentran ahí. 
 
    -Te repito, hermana, no me gusta ir ahí, precisamente porque no existe nada, solo la silla del líder. De verdad que si te dañaste la cabeza con la pelea. Tengo que llevarte ya mismo a la enfermería –la subió a sus brazos de un solo movimiento. 
 
    -Por eso, tiene que haber algo más. De lo contrario la tradición no diría que cada líder de la aldea tiene que permanecer en ese lugar, prácticamente todo el tiempo que sea este el líder –dijo Lobezna sonriente, dándole a su hermano adoptivo pequeñas palmadas en su poderoso pecho, intentando así alentarlo. 
 
    -No me interesa nada de eso, hermana. Lo único que me interesa en este momento, es llevarte a la enfermería para que te recuperes cuanto antes –dijo Lobezno, con tono duro y mirada decidida, mientras seguía caminando con ella en brazos. 
 
    -Si tu no vas conmigo, entonces iré yo sola –dijo Lobezna seria y tajante, mientras hacia el esfuerzo por bajarse de los fuertes brazos de Lobezno, quien al verla lastimada no forcejeo, dejándola bajar. 
 
    -No hagas esto por favor hermana. Si no quieres ir a la enfermería está bien, no iremos. Pero por favor deja de pensar en ir a la cúpula del líder. Te meterás en muchos y graves problemas si te descubren ahí –dijo Lobezno preocupado, mientras la veía alejarse de él. 
 
    -Es ahora o nunca –susurro Lobezna, triste de ver como su hermano adoptivo no la seguía-. Si quieres que este bien… entonces ven conmigo –lo miro con una cara de dolor, pero no del dolor físico, sino emocional. 
 
    -No pienso ir, hermana… lo siento –dijo Lobezno entristecido, dando media vuelta para volver a la multitud, que no dejaba de hacer el escándalo suficiente como para que ninguno ahí, escuchara la conversación entre los Humanos-Lobo. 
 
    -Hermano… –susurro Lobezna aún más suave, como si quisiera decirle algo, notándosele en los grandes ojos verde esmeralda una profunda tristeza. Pero solo dio media vuelta y se dirigió a la cúpula. Ambos caminando en sentidos opuestos. 
 
    Lobezna atravesó gran parte de la aldea, lo menos visible que pudo, hasta llegar a la cúpula del líder, que como ella había pronosticado, estaba completamente sola. Rápido se dirigió al centro, donde solo estaba la enorme silla en la que, líder tras líder, tenía que permanecer ahí sentado la mayor parte de su vida, pero en ese momento, como cada Pugna Lupus, la silla se encontraba vacía.  
 
    Lobezna la empezó a examinar, como si supiera que esta ocultaba algo. La golpeo para ver si había una especie de puerta falsa o algo similar, pero no, era completamente solida como se veía.  
 
    La cúpula era una enorme construcción, creada casi desde los inicios de la aldea. Y las historias contadas entre los lobos, decían que dicha construcción había sido la primera en la aldea, y que a partir de ella se fueron construyendo todas las demás. Pero a pesar de este increíble mito, Lobezna solo tenía interés en esa enorme silla de piedra blanca. 
 
    Después de un largo y minucioso análisis, en el que no encontró nada interesante en ella, empezó por alguna razón a querer moverla. Detrás del respaldo de la enorme silla de roca pulida, recargo su maltratada y adolorida espalda, y empezó a empujar con toda su fuerza. Pero el resultado no fue el deseado, ya que no logro moverla ni un milímetro. La enorme silla debía de pesar por lo menos más de 6 toneladas, ya que un peso menor, Lobezna hubiera sido capaz de incluso levantarla. A pesar de eso, la Humana-Loba siguió intentando moverla con toda su fuerza, pero el resultado siempre era el mismo, ni un solo milímetro de movimiento. Lo único que conseguía, era que su espalda le doliera más, haciéndola gritar de dolor. 
 
    Resignada se dejó caer, quedando sentada en el piso, con la espalda recargada en la enorme silla. Empezando a llorar con la cabeza metida entre sus rodillas. Cuando de la nada, se escuchó una potente voz masculina, que la saco de golpe de sus profundos lamentos. 
 
    - ¿Qué haces ahí? ¿Y por qué lloras? 
 
    Era Lobezno. De inmediato las lágrimas de Lobezna fueron cambiadas por una enorme sonrisa de felicidad. 
 
    -Viniste, hermano –dijo Lobezna parándose de inmediato con una bella sonrisa de oreja a oreja, que iluminaba y llenaba el ambiente de alegría, ya con las lágrimas secas, producto del enorme calor que provocaba su piel. 
 
    -Claro, hermana –dijo el musculoso Humano-Lobo, haciendo una breve pausa para sonreír el también-. En realidad, nunca pensé en dejarte sola. Solo quise fingir que lo hacía, para ver si te convencía de no hacer esto. Pero mira, aquí me tienes… siempre logras convencerme –rio. 
 
    -Muchas gracias, hermano –dijo la hermosa joven, permaneciendo unos instantes en silencio, Lobezno pudo sentir como esta intentaba decir algo, pero sus palabras simplemente no salieron. 
 
    En eso simplemente Lobezna abrazo fuertemente a Lobezno, sintiendo este una enorme calidez y placer que no quería que se acabara nunca, aunque eso evidentemente tenía que suceder unos instantes después. Viendo en el rostro blanco de su hermana adoptiva, ese rojo en sus mejillas, que tanto le empezaba a gustar ver. Y sabía que seguro él estaba mucho más sonrojado, a pesar de su piel morena. 
 
    - ¿Entonces qué es lo que haremos aquí? –pregunto Lobezno, muy apenado, pero pronto se enfocó en la misión. 
 
    -Ayúdame a mover la silla de nuestro padre –respondió Lobezna en posición para empujar. 
 
    Lobezno se sorprendió, pero ya había prometido ayudarla en todo, por lo que hizo lo que su bella hermana adoptiva pedía. Entre los dos empezaron a empujar con todas sus fuerzas la enorme silla de roca pulida, consiguiendo así moverla un poco menos de un metro, encontrando debajo, un gran agujero, aparentemente construido por lobos, con una profundidad y oscuridad enorme que evitaba que incluso ellos alcanzaran a ver el fondo. 
 
    - ¿Cómo sabias de esto, hermana? –pregunto Lobezno muy sorprendido y hasta un poco anonadado. 
 
    -Hace mucho, sabia de la existencia de un sitio así en la aldea. 
 
    Lobezno enormemente confundido, la miro con el ceño fruncido. 
 
    - ¿Y cómo es posible que supieras algo así? –pregunto ante la mirada serena de Lobezna. 
 
    -Se podría decir que lo supe en un sueño –dijo Lobezna cortante-. Realmente eso no importa ahora. 
 
    -Claro que importa, dímelo. 
 
    Lobezno ya tenía tiempo notando comportamientos raros en ella, pero este sin duda era lo más raro que había hecho la Humana-Loba. 
 
    -Ya te lo dije, hermano, solo fue un sueño. Tuve suerte de que fuera real –dijo Lobezna, restándole mucha importancia al asunto. 
 
    - ¿Lo juras, por la luna? –pregunto el Humano-Lobo, seriamente. 
 
    Lobezna parecía pensar la respuesta con cautela. 
 
    -Juro por la luna que lo vi en un mal sueño –sonrió tiernamente. 
 
    Lobezno sabia lo importante que era la luna para Lobezna, así que le creyó sin más que pensar, no había razón por la cual desconfiar de ella, pues nunca le había mentido hasta el momento. 
 
    -De acuerdo, hermana –sonrió-. ¿Ahora que se supone que haremos? 
 
    -Saltar dentro. 
 
    - ¡¿Qué?! 
 
    -Solo así descubriremos los verdaderos misterios que se ocultan. 
 
    Lobezno lo dudo por un instante, pero ya estaba comprometido, además, gran parte de él también quería investigar. 
 
    -Bien, pero ¿qué pasa si vuelven a poner la enorme silla en su lugar? 
 
    -Por eso tenemos que ser rápidos. Y si aun así no lo conseguimos, ya verás que algo se nos ocurrirá –dijo Lobezna con confianza. 
 
    Lobezna tomo de la enorme silla, la ya casi terminada figurilla de roca, que su padre adoptivo estaba tallando las últimas semanas. Lobezno sin temor a equivocarse, estaba convencido de que estaba resultando ser el mejor trabajo realizado hasta ahora por su padre adoptivo -siendo la figurilla un lobo y una loba dándose un abrazo lobuno-. 
 
    Lobezna sin decir palabra alguna, la dejo caer por el agujero, y tardo 20 segundos en producirse el sonido de la figurilla sumergiéndose en agua, lo que indicaba que era una enorme caída, pero que al menos caerían en agua. 
 
    -Pues ahora si no nos mata nuestro padre por romper de seguro las leyes más penadas de la aldea, seguro lo hará por deshacernos de su figurilla –dijo Lobezno de forma involuntariamente cómica, importándole solo el trabajo eliminado de su padre y no la enorme caída. 
 
    Lobezna solo rio, viendo a Lobezno con dulzura, y se dispuso a saltar. 
 
    - ¡Espera! –dijo Lobezno algo nervioso -. Creo que, por meterme en estos líos, y hacerme entrar a ese agujero, me deberás 2 abrazos –término de decir, y sentía como le ardía el rostro, pues seguro en esos momentos estaba a una temperatura de 80 grados centígrados, como para poder sentir esa sensación de calor. 
 
    -Entonces que sean 3 abrazos –dijo Lobezna ruborizada, emitiendo un fuerte brillo de felicidad en sus ojos verde esmeralda-. Por meterte en líos, por entrar en el agujero y, porque si –sonrió bellamente, con una mirada que Lobezno nunca había visto antes en ella, pero que le encantaba y le hacía palpitar el corazón de manera más acelerada. 
 
    -No. 4 abrazos entonces… por meterme en líos, entrar en el agujero, salir de ahí y… porque sí. 
 
    La tierna y hermosa sonrisa en el rostro de Lobezna, y esa mirada que solo había visto en ella en esos momentos, le hacían saber a Lobezno que aceptaba completamente el trato de darse los 4 abrazos al salir. 
 
    Lobezna entonces volvió a dar media vuelta en dirección al agujero, pero giro su cabeza hacia atrás, viendo a Lobezno, he indicándole con un movimiento de cabeza -lo cual Lobezno entendió perfectamente- tomándose entonces fuertemente de la mano, con los dedos entrelazados, y sin dudarlo se lanzaron juntos al oscuro vacío del agujero. 
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    Lobezno y Lobezna cayeron en lo profundo, tras 20 segundos atreves del agujero circular y perfectamente recto, sumergiéndose entonces en el agua fría, aunque no para ellos. Y solo dentro del agua se soltaron las manos, para así ascender a la superficie. 
 
    El lugar estaba completamente oscuro, pues no había la más mínima luz, lo que los hacía que vieran sumamente poco -aproximadamente 50 metros a su alrededor- pero solo diferenciando texturas. Mientras que a una distancia de 2 metros, veían perfectamente, solo que en blanco y negro. 
 
    - ¿Y ahora que se supone que hagamos, hermana? –Pregunto Lobezno, viendo a los alrededores, intentando encontrar algo significativo- ¿El gran secreto de los líderes, es que tienen su piscina particular? –pregunto tras no encontrar nada. 
 
    El lugar era una especie de cueva. Lo poco que Lobezno podía ver, eran paredes de forma cilíndrica, y el resto solo agua. La temperatura del agua, aunque era muy fría, no lo era tanto como la que se solía beber en la aldea, o como lo había sido la del rio donde aprendieron a nadar. 
 
    -Ya sé lo que puede ser, hermano, espérame aquí –dijo la Humana-Loba, exaltada, y acto seguido, se sumergió dentro del agua. 
 
    Tras varios minutos en los que Lobezno pensaba la mejor manera para volver a la aldea, Lobezna salió a la superficie. 
 
    - ¡Lo tengo! –Grito Lobezna, con mucho entusiasmo-. Ven aquí, hermano. 
 
    Lobezno nado en dirección a ella, sin embargo no entendía su felicidad, si en aquel lugar solo había paredes de roca y agua. 
 
    -Justo en esta pared se encuentra un agujero similar al que nos trajo aquí. Creo que si lo atravesamos llegaremos a otro sitio –hablo Lobezna, segura de sus palabras. 
 
    -O quizás a medio camino se nos acabe el oxígeno, y sea nuestro fin –dijo Lobezno, pues no le gustaba absolutamente nada la idea. 
 
    -Claro que no, hermano, piénsalo. Esta cueva, no sé si sea natural o no, pero de lo que sí puedo estar segura, es que ninguno de los agujeros es natural. Por lo que debieron ser construidos por lobos. Y de ser así, ellos tenían las mismas capacidades de aguantar la respiración como nosotros. 
 
    Las palabras de la Humana-Loba tenían cierta razón de ser para Lobezno, aunque eso no le significara que la idea dejara de desagradarle menos. 
 
    -Está bien, hermana. Pero entonces yo iré primero. 
 
    Ambos se sumergieron hasta llegar al agujero, que más bien era un túnel dentro del agua. Se metieron en él, y duraron más 5 minutos en salir del otro lado, nadando rápidamente a la superficie, ambos agitados. 
 
    Habían llegado a una cueva similar a la anterior, con la única diferencia de que esta tenía frente al túnel por el que habían cursado, una base de roca anexada a la pared. Por lo que ambos se dirigieron a ella, subiéndola. 
 
    - ¿Qué es esto? –pregunto Lobezno, asombrado. 
 
    Frete a él, había otro agujero similar a los anteriores, con la única diferencia de que estaba bloqueado por una gigantesca roca de similares dimensiones a las del túnel. Pero el motivo de su asombro no había resultado por eso, sino por los muchos petroglifos en las paredes frente a él. 
 
    Los grabados rupestres parecían contar de abajo hacia arriba, la historia de 5 lobos, los cuales construían una especie de casa para un sexto lobo, el cual entraba en ella con una esfera en el hocico, para después ser abandonado dentro, terminando la historia en lo más alto de la pared, con un enorme grabado del lobo, aullándole, a la esfera o también lo que podía ser la luna. 
 
    - ¿Qué significara? –pregunto nuevamente Lobezno, cada vez más sorprendido y curioso. 
 
    -Eso no importa en estos momentos, hermano –dijo Lobezna, desinteresada-. Ayúdame a mover esta roca. 
 
    Con fuertes y rápidos golpes, cada uno de los hermanos adoptivos, hicieron un par de orificios en la dura roca, donde introdujeron sus manos, para jalarla al mismo tiempo, consiguiendo de esa manera, sacar la enorme roca, arrojándola por la inercia con violencia hasta la otra pared de la cueva, para después caer al agua. 
 
    -Cada vez me gusta menos todo esto –dijo Lobezno. 
 
    -Anda, hermano –sonrió Lobezna-, ya debemos estar cerca. 
 
    << ¿Cerca de qué? >> pensó Lobezno, cada vez más convencido de la extraña actitud de Lobezna, dándole la impresión de que sabía algo que el no. 
 
    Sin perder mucho el tiempo, se metieron de nuevo en un agujero desconocido, solo para una vez más, recorrer un túnel ascendente y, descubrir del otro lado una cueva. Pero esta era muy diferente a las otras, era tan grande que parecía tener su propio ecosistema. Tenía varias estructuras, y por alguna razón lucia con un poco de iluminación. 
 
    -Valla –exclamó Lobezna con sorpresa por primera vez-, es enorme. 
 
    -Sí, es inmenso, debemos de estar dentro de alguna montaña hueca, en los alrededores de la aldea –comento Lobezno muy sorprendido. 
 
    -Tenemos que ir a la luz –dijo Lobezna, con firmeza. 
 
    -Espero te refieras a la luz que hay dentro de la cueva, y no a la de la luna, al llegar a ella –dijo Lobezno, bromeando, aunque también con seriedad en sus palabras. 
 
    -Claro, hermano. Aunque debemos de tener mucho cuidado, o de lo contrario si será esa la luz que veamos dentro de poco–hablo seriamente Lobezna, con cara de concentración. 
 
    -Por supuesto, hermana –el rostro de Lobezno cambio en ese momento, al de enojo y concentración, indicativo de que estaba con sus habilidades y sentidos al 100%. Pues sabía que debía estarlo para proteger a su hermosa hermana adoptiva. 
 
    Caminaron unos cuantos metros al frente, dándose casi de inmediato cuenta, de que tenían razón; debían de tener muchísimo cuidado. Frente a ellos se encontraba un enorme pozo, de lado a lado de la cueva, con una profundidad enorme, a la vez que Lobezno podían ver como había cientos de estalagmitas, que daba la impresión que estaban esperando clavarse en ellos. Mientras que, en lo alto de la cueva, había otros cientos de enormes estalactitas. 
 
    En el caso de que Lobezna no estuviera con él, o al menos no estuviera tan lastimada como creía, el plan de Lobezno hubiera sido saltar, pero al pensar que su hermana adoptiva no lo lograría, estaba dispuesto a idear una mejor solución. Encontrándola casi de inmediato, gracias al estar plenamente concentrado. 
 
    -Cruzaremos por la pared. 
 
    Lobezna lo miro con su ceja izquierda por encima de la derecha, lo que significaba que no entendía su plan, pues siempre lo hacía cuando dudaba de algo. 
 
    -Así como sacamos la enorme roca del túnel anterior –respondió el Humano-Lobo seriamente- iré rompiendo con mi puño la pared, y me sostendré de cada agujero que deje. Si todo sale bien, lo haces tú también, hermana. 
 
    Lobezno empezó a hacer lo antes mencionado, por la pared del lado izquierdo. Rompía con su puño derecho la roca y se sostenía para luego agarrar ese hueco con su mano izquierda mientras se balanceaba, repitiendo este procedimiento una y otra vez, hasta cruzar el largo trayecto hasta el otro lado. Cuando llego, pudo notar como Lobezna liberaba la respiración, dejando de estar tensa, recordándose a sí mismo, cuando la veía pelear contra Sidera. 
 
    Entonces fue el turno de Lobezna, lográndolo cruzar muy fácilmente, ya que solo tenía que ir avanzando por los huecos que acababa de hacer Lobezno. 
 
    Después de eso, los Humanos-Lobo quedaron frente a una serie de enormes y gruesas paredes de roca en todas las posiciones -había unas en vertical, otras en horizontal, e inclusive en diagonal- dando la apariencia de querer confundirlos. 
 
    Como cada vez que se adentraban más en la cueva, la luz se intensificaba para ellos, decidieron continuar por donde su increíble sentido de la vista percibía más iluminación, llegando hasta un angosto túnel diagonal, por el que un lobo podría pasar realmente, pero con gran dificultad. Sin pensarlo se adentraron en él, y la luz cada vez se fue haciendo más fuerte y de una tonalidad azul. Trotaron varios cientos de metros semi encorvados, hasta que por fin salieron del otro lado, descubriendo que era lo que producía esa extraña luz de color azul. 
 
    Debajo de ellos, se encontraba una especie de laguna, con un fluido de color verde y apariencia viscosa, mientras que arriba había cientos de enormes y muy filosas estalactitas. Pero sin dudas lo que más llamaba la atención, estaba en el medio, en una pequeña isla, en donde se encontraba lo que iluminaba todo. 
 
    La luz de color azul, brillantemente intensa, dejo a los Humanos-Lobo completamente asombrados de su majestuosidad. Y Lobezno, cada vez más se empezó a sentir fuera de sí mismo. Se sentía completamente atraído, y no podía pensar nada más que en la luz. Estaba a punto de correr a ella, cuando Lobezna lo saco de su trance. 
 
    - ¡Hermano! – grito Lobezna, mientras movía su hombro con rudeza, pues al parecer ya tenía tiempo hablándole. 
 
    - ¿Qué se supone que es eso? –pregunto Lobezno, intentando volver a concentrarse. 
 
    -Es lo que buscamos –dijo la hermosa joven, con seguridad-. Pero no encuentro una manera de llegar, ya que no confió en ese líquido verde. No me da para nada buena impresión. 
 
    Si Lobezna tenía razón con el líquido, llegar a la luz les era casi imposible, pues la isla se encontraba justo en el medio de la laguna verde, por lo que aun cuando hicieran lo de escalar las paredes, siempre quedarían a la misma distancia, dando un resultado aún peor. 
 
    -Tomare la mayor distancia que pueda, para correr e impulsarme lo máximo posible. Creo que si puedo llegar hasta haya, hermana –dijo Lobezno, sintiéndose seguro de lograrlo, después de todo solo era una distancia de 60 metros, y por la posición elevada en la que se encontraban, le daba ventaja, pensó. 
 
    - ¡Hermano, ten mucho cuidado! –grito Lobezna, viéndolo con un rostro de miedo y preocupación, mientras Lobezno corría lo más rápido que podía. 
 
    El Humano-Lobo dio un enorme salto, pero no logro su objetivo, este cayó a menos de 10 metros de la isla, he inmediatamente comenzó a sentir como el líquido verde empezaba a absorberlo, con una consistencia de la que nunca más lograría salir, pues mientras más hacia el intento, más se hundía. 
 
    - ¡HERMANA, NI SE TE OCURRA SALTAR! –grito aterrado de la idea de que ella también compartiera el mismo trágico destino. 
 
    Lobezno sentía como poco a poco se iba sumergiendo cada vez más, y sabía que no podía hacer nada en esos momentos para liberarse, pues esta vez ni su furia, ni su concentración lo sacarían de ahí. El líquido viscoso ya estaba llegado a su cintura, lo que lo hacía resignarse a su prematura muerte, cuando en eso, empezó a escuchar a su espalda, como las rocas eran golpeadas fuertemente. Volteo de reojo, y alcanzo a ver como Lobezna era la que pateaba la entrada del túnel, logrando desprender una roca de gran tamaño. Rápidamente la Humana-Loba la arrojo contra un grupo de enormes estalactitas, que estaban arriba de él, viendo como varias de ellas caían justo de tras. Y de inmediato, vio saltar a Lobezna, cayendo sobre una estalactita, brincando hasta estar en la más cercana a él. 
 
    ¡HERMANO, RAPIDO DAME TU CINTURON! –grito Lobezna, quien rápidamente se quitó su largo listón blanco, dejando suelto su lacio y abundante cabello. 
 
    Lobezno de inmediato se quitó el cinturón, pues el fluido ya estaba a punto de cubrirlo, y rápidamente se lo arrojo a su hermana adoptiva, la cual de inmediato lo amarro con su listón, dando como resultado una especie de cuerda de más de 3 metros de largo. 
 
    El Humano-Lobo sintió en su hombro izquierdo el listón blanco de Lobezna, tomándolo con ambas manos, y entonces fue llevado con este poco a poco, hacia la estalactita, donde estaba su hermana adoptiva, levantándolo junto a ella, terminando así Lobezno con la cuerda improvisada, enredada en su mano izquierda. 
 
    -Saltemos ya. Antes de que se hundan más las estalactitas, que tendremos que volver por ellas –dijo Lobezna feliz, al rescatar al rescatarlo. 
 
    -Muchas gracias, hermana –exclamo el Humano-Lobo, tras caer en la pequeña isla, con la extraña luz azul flotante. 
 
    -De nada, hermano. Sabes que yo también siempre haría lo que fuera por ti –dijo Lobezna, con una tierna y bella sonrisa en su rostro. 
 
    Lobezno la veía fijamente a sus preciosos ojos, tan verdes como una esmeralda, que en combinación con la misteriosa y extraña luz azul que reflejaban, daban una apariencia incluso más hermosa, haciendo palpitar fuertemente su corazón. Mientras que la sonrisa cautivadora de la Humana-Loba, alegraba en automático cada parte de su ser. Y su increíble cuerpo, con las curvas perfectas en los lugares perfectos; cada vez le provocaban más deseos de abrazarla, y de no soltarla nunca más. Lobezno ya no podía mentirse más. No le quedaban fuerzas para resistirse a la verdad, pues sin ninguna duda ya, lo que sentía por esa joven con la que había convivido prácticamente toda su vida, era lo que llamaban los lobos como: encontrar su propia luna. 
 
    En esos momentos, unas enormes ganas de decírselo lo invadieron a más no poder. Pero de pronto la razón volvió a él. No debía perder el tiempo en estos momentos, o seguramente jamás lograrían saldrían de ahí, << Ya habrá mucho tiempo de sobra para esas cosas, por el momento tenemos que salir de aquí >> reacciono de golpe. 
 
    - ¿Ahora que se supone que haremos? –pregunto nervioso, volviendo en sí. 
 
    Al enfocarse en la luz azul rey, de cerca, pudo ver lo realmente hermosa y sorprendente que era. Flotaba sin ninguna razón en el mismo lugar, con un movimiento esférico, en la que estaba girando todo el tiempo una especie de gas o algo similar, dando por alguna razón la apariencia de tener vida. Sin duda alguna eso le parecía increíble, pero no lo consideraba tanto, como para tenerlo resguardado de esa manera. 
 
    -Mira – musitó Lobezna, señalando debajo de la luz. 
 
    En el suelo de roca, había un esqueleto justo debajo de la luz azul rey, la cual antes les había hecho imposible que vieran ese detalle, debido a lo destellante que era la de lejos, pero que al acercarse cada vez más a ella, más se podía apreciar, al igual que a sus alrededores. 
 
    El esqueleto a pesar de encontrarse en estado casi fosilizado, no presentaba ninguna duda de que no fuera el de un lobo gigante, como los de su raza. 
 
    -Pobre de él. Me imagino por todo lo que tuvo que pasar –dijo Lobezna, con un rostro de tristeza-. Realmente es un héroe –susurro, pensativa. 
 
    - ¿Ya nos podemos ir, hermana? No tarda mucho para que las estalactitas se hundan por completo –dijo Lobezno, preocupado. 
 
    -Si, hermano –dijo Lobezna con seriedad, y Lobezno espero a que saltara ella primero a las estalactitas-. Solo toca la luz antes. 
 
    - ¡¿Qué?! –grito Lobezno, sorprendido-. ¿Acaso quieres que quede como ese lobo? 
 
    -Por supuesto que no. 
 
    -Entonces no me digas que toque esa cosa, y vámonos ahora mismo. 
 
    -Confía en mí, hermano, y tócala. No fue la luz lo que hizo que ese lobo muriera. 
 
    - ¿Cómo podrías saber que no fue así? –pregunto Lobezno, desesperándose cada vez más, al ver como las estalactitas se hundían más y más. 
 
    Lobezna solo cerró los ojos como si estuviera pensando algo, y suspiro. 
 
    -Si no lo haces tú. Lo tendré que hacer yo ¿Qué prefieres? –pregunto seriamente, viendo fijamente a los profundos ojos negros de Lobezno. 
 
    El Humano-Lobo, condicionado, tenía claro lo que iba hacer. Tocaría la luz, pues nunca permitiría que la vida de su hermosa hermana adoptiva corriera riesgo. Antes estaba dispuesto a entregar su propia vida, sin ninguna duda. 
 
    -Este bien, lo hare. Obviamente prefiero hacerlo yo, con tal de salir cuanto antes de aquí. 
 
    -Yo también prefiero que tú lo hagas. 
 
    Lobezno se sorprendió de golpe, nunca se imaginó que Lobezna dijera esas crueles palabras, pues pensaba que el sentimiento de dar la vida por el otro era mutuo, y el rostro que vio en ella después de que hablara, solo amplio ese pensamiento, pues Lobezna tenía una sonrisa tierna y unos ojos de aprobación y gusto. 
 
    Si bien pensó, no estaba dispuesto a que Lobezna arriesgara su vida, al menos esperaba alguna clase de compasión por su parte. 
 
    Así que triste, se dirigió a la luz de color azul rey. Y mientras más se acercaba a ella, más calor sentía, y a su vez, le daba más la impresión de que la extraña luz tenía vida propia, pues empezaba a sentir un palpitar dentro de ella cada vez más fuerte. De pronto sintió un sonido ensordecedor dentro de sí mismo, y el miedo que antes sentía por tocarla, se volvió a transformar en un gran deseo por hacerlo. 
 
    Lobezno toco la esfera de luz azul rey, con apenas la punta de su dedo del medio, y esta empezó a perder su perfecta forma esférica, deformándose y pareciendo inestable. Entonces, el Humano-Lobo empezó a sentir como su dedo empezaba a calentarse muchísimo más que antes de tocar la luz, comenzando a sentir como este intenso calor se extendía por todo su dedo, a la par que lo sentía en el resto de los otros, pasando a la palma de la mano, muñeca, antebrazo y de pronto todo su brazo estuvo invadido de un calor bestial. Fue entonces que observo como la luz iba entrando en su cuerpo, por medio de su mano. Pero ese calor no quedo ahí solamente, avanzo por el hombro, recorriendo su pecho, y su abdomen, hasta llegar a sus otras extremidades; el brazo restante, las piernas y por último recorrió el cuello, hasta llegar a la cabeza. 
 
    En ese momento, ya no había ninguna luz en el sitio, toda había entrado en el cuerpo musculoso de Lobezno, y con eso, el calor que sentía aumento más y más. Ahora le resultaba evidente que esa luz más bien era energía pura. 
 
    Lobezno sentía tanto calor dentro de sí, qué para él, todo le era evidente en ese momento <<Esta energía es lo que quemo vivo al lobo que se encuentra debajo de mis pies. Pronto yo también estaré en puro esqueleto >> pensó. 
 
    En eso, en el punto máximo de calor, cuando empezaba a sentir como sus tejidos se desgarraban, dejo de sentir tan infernal sensación << Ya debo de estar desintegrándome. Qué bueno que no deje que ella tocara esto >> pensó feliz por eso ultimo. Pero nada más sucedió, cuando toda la luz introdujo en él, dejando la enorme cueva totalmente a oscuras, mientras que el calor empezaba a descender, hasta desaparecer por completo, al completarse la unión con su cuerpo.  
 
    Y justo en ese momento, sintió un par de manos sujetándolo por la cintura. Eran las manos de Lobezna, la cual dio un enorme salto con él, hacia las estalactitas que previamente habían quedado en el fluido verdoso. 
 
    - ¡SALTA! –grito Lobezna eufórica. 
 
    Ambos pasaron por las estalactitas que se acercaban a la entrada, hasta saltar en la última, cayendo en la entrada del túnel, por donde habían entrado, y justo en ese momento, la pequeña isla donde se encontraban antes se desplomo sin motivo aparente. El fluido verde rápido se empezó a drenar por ese espacio, arrastrando y succionando con violencia las estalactitas, lo que sin duda hubiera provocado sus muertes, de no haber reaccionado la Humana-Loba de esa manera, y justo en ese momento. 
 
    - ¡¿QÚE RAYOS SUCEDE?! –gruño Lobezno, preocupado. 
 
    La cueva empezaba a derrumbarse poco a poco sobre ellos. 
 
    - ¡No pienses en nada, solo salgamos de aquí rápido! –grito Lobezna, agitada, empujando a Lobezno para que entrara al túnel. 
 
    - ¡La cueva debe de estarse desplomando, porque perturbe esa extraña luz! –exclamó Lobezno, sacando sus propias conjeturas, pues al parecer a raíz de eso, todo empezaba a caer. 
 
    - ¡VAMOS, VAMOS! ¡APURATE! –gritaba la hermosa joven, cada vez más agitada. 
 
    Las rocas caían por el túnel, tapándolo cada vez más, mientras que Lobezno delante de su hermana adoptiva, las golpeaba, alejándolas de esa manera. 
 
    Después de varios cientos de metros descendiendo por el túnel, Lobezno fue el primero en llegar a la salida, parándose en ella, para sostener el techo con su espalda y sus musculosos brazos, dando tiempo según él, para que Lobezna saliera. El joven estaba consciente de que no era lo suficiente fuerte como para detener el peso de toda una cueva derrumbándose, sin embargo, sabía que en algo ayudaría como soporte. 
 
    - ¡Solo sal tú! –grito Lobezna, tratando de correr más rápido, mientras esquivaba cada vez más rocas. 
 
    -No digas tonterías y apresúrate, hermana –dijo Lobezno entre dientes, al tener la mandíbula muy apretada, por toda la fuerza que estaba haciendo en esos momentos. 
 
    Por fin Lobezna llego a la salida, y se lanzó sobre él, empujándolo para salir así ambos del túnel, justo antes de que este se desplomara por completo. Pero por si eso no había sido lo suficientemente grave, las cientos o miles de enormes y gruesas paredes, que antes servían como una especie de laberinto, también se empezaban a derrumbar. 
 
    En ese momento Lobezna, con un serio semblante de preocupación, vio a los ojos a Lobezno, el cual entendió perfectamente que ella también sentía lo mismo que él; la extraña cueva con todas esas trampas, no eran para que alguien no entrara, sino que eran más bien para que el que entrara, jamás saliera. 
 
    Lobezno podía sentir la extrema preocupación de Lobezna, su mirada estaba preocupada, triste y muy cansada, lo que solo lo hizo enfurecer. Quería sacarla de ahí cuanto antes. 
 
    -Hermana, quédate debajo mío –dijo imponentemente, poniéndose detrás de ella, casi con sus cuerpos pegados. 
 
    De esa forma, corrieron directo por el laberinto de paredes derrumbándose. En un principio todo marchaba muy bien, esquivaban las rocas más grandes y las más pequeñas eran destruidas por Lobezno con facilidad. Pero la velocidad más rápida con la que se derrumbaba la cueva, provoco que justo antes de salir -de manera cada vez más lenta, debido a que Lobezna cada vez corría más despacio- las paredes frente a ellos se vinieran abajo, bloqueando así completamente cualquier posible salida. 
 
    En ese momento, Lobezno se quedó anonadado e inmóvil, hasta que la dulce voz de su hermana adoptiva lo saco de su trance. 
 
    -Vamos, lobito, salgamos de aquí, por favor –dijo con voz tierna, mientras enderezaba la espalda, después de estar apoyándose en sus propias rodillas, para mirarlo con sus hermosos ojos verdes esmeralda, que incluso en la total oscuridad despedían bella luz propia. 
 
    En ese momento, a Lobezno lo invadió el terror de no salir con vida junto a Lobezna, lo cual no permitiría, él la sacaría de ahí a toda costa, pues aún tenían muchísimas cosas por vivir juntos. 
 
    Inmediatamente se puso de nuevo frente a unas enormes paredes de roca, y sin dudarlo las comenzó a golpear con toda su fuerza. El Humano-Lobo, lograba destruir pedazos, pero no movía absolutamente nada el grueso bloqueo, pues debía ser sumamente grueso, mucho más que el de los espinos -que ya de por si había sido casi imposible de romper-. 
 
    -Vamos, Lobezno… salgamos de aquí –dijo Lobezna pausadamente, esquivando con mucha dificultad algunas rocas que caían cerca de ella. 
 
    Lobezno escucho como lo había llamado por el que prácticamente era su nombre, por primera vez en la vida. Lo que le hizo pensar lo realmente preocupada y atemorizada que se debía de estar sintiendo en esos momentos, como para llamarlo así. 
 
    - ¡Eso intento, hermana, eso intento! –grito Lobezno, frustrado y furioso sin dejar de golpear la dura roca. 
 
    - ¡Lobezno! –grito la Humana-Loba débilmente. 
 
    Volteó a verla de reojo, mientras tenía su cadera girada 90 grados atrás, preparando de esa manera un golpe que daría con su puño derecho, encontrando a su amada hermana adoptiva, acostada boca abajo, con una enorme roca que le aplastaba las piernas. El ver a un ser querido en una circunstancia como esa, a la mayoría los dejaría helados o hasta paralizados, pero no a Lobezno, quien al ver a la hermosa joven así, se puso todo lo contrario a eso; una enorme furia lo invadió en contra de sí mismo, y la concentración absoluta apareció de inmediato, viéndose en su mirada la combinación de esos sentimientos. Tenía que sacarla de ahí a como diera lugar. 
 
    En ese momento, un calor tan intenso como el que sintió al absorber aquella luz, apareció en él, de la misma manera por todo su cuerpo, y una luz similar a la de la esfera lo rodeo por completo, al instante en que lanzo el golpe que preparaba desde antes de ver a Lobezna en ese estado, y el resultado del puñetazo fue entonces lo suficiente fuerte como para destruir fácilmente el muy grueso bloqueo de roca.  
 
    Al instante, fue donde estaba Lobezna y levanto la roca que no podía creer como Lobezna no había sido capaz de quitársela o salir de ella, ya que no era para nada pesada, para una loba como lo era ella. 
 
    Todo eso sucedió en menos de 1 segundo, y para el segundo 2 ya no estaba aquella luz azul que había iluminado parte de la cueva en ese instante. Lobezno no se había percatado de nada de eso, al estar tan concentrado en salvar a Lobezna. 
 
    -Sabía que lo lograrías –dijo una sonriente Lobezna, por alguna razón cada vez más agotada. 
 
    -Aún no logro nada, hermana. Agradéceme cuando estemos en la aldea –dijo Lobezno, ayudando a ponerla de pie-. ¿Puedes caminar? –pregunto al verla en muy mal estado. 
 
    Lobezna contesto negativamente, solo moviendo la cabeza, a lo que el moreno Humano-Lobo rápidamente la tomo en sus poderosos brazos, y atravesó el gran hueco que había hecho entre las rocas, apenas prestándole atención a ese detalle. 
 
    Por fin llegaron al último bloque de trampas, que para nada era menos alentador que los otros. Había estalactitas cayendo contra las enormes estalagmitas que se encontraban en el profundo agujero. Nuevamente su única opción era atravesar por la pared, siendo ahora mucho más difícil, debido a que poco a poco esta también se iba derrumbando. Pronto toda la cueva quedaría completamente destruida. 
 
    -Hermana, ahora sostente de mi cuello, yo nos cruzare –dijo Lobezno pasando a su espalda a Lobezna. 
 
    Entonces el musculoso joven empezó avanzar lo más rápido que podía, por los huecos en la pared que había dejado previamente. Hasta que la pared a su lado se derrumbó, y con esto varias estalactitas arriba de ellos cayeron cerca de la espalda de la Humana-Loba, la cual Lobezno, podía sentir como cada vez se sostenía con menos fuerza. 
 
    Al no tener ya los huecos que había hecho antes, tuvo que cambiar rápidamente de plan. El Humano-Lobo puso los dedos tan duros como pudo, y los empezó a incrustar en la sólida roca, para escalar como araña hasta el techo, evitando de ese modo que rocas pudieran golpear a Lobezna. Una vez en lo más alto, avanzo lateralmente hasta cruzar por completo. 
 
    Al tocar el suelo, Lobezna se soltó de su cuello, desplomándose hasta caer al piso de roca, viendo Lobezno como su hermana adoptiva se miraba exhausta, con la respiración cada vez más débil. 
 
    Mientras que, en el fondo de la cueva, todo se venía abajo por completo. 
 
    - ¡Vamos, lobita! ¡Ya casi, ya casi! –dijo Lobezno ansioso, nuevamente tomándola en brazos. 
 
    Lobezno cruzo el agujero con ella en sus musculosos brazos, y no paró hasta llegar al otro lado, donde estaba la segunda cueva que habían pasado de ida, con solo agua y un espacio de roca. Cayendo ahí, acostado arriba de Lobezna, intentando de esa forma protegerla aún más, mientras se escuchaba como toda la cueva detrás de ellos se derrumbaba. 
 
    -Eso estuvo muy cerca ¿verdad, hermana? – hablo Lobezno, riendo plenamente, mientras se bajaba de su hermosa hermana adoptiva, para quedar acostado a un lado de ella. 
 
    -Si, Lobezno –susurro Lobezna, esforzándose mucho para tan solo hablar-. Sabía que lo lograrías. 
 
    Lobezno al escucharla hablar tan débilmente, de inmediato se preocupó. Más en esos momentos que ya no estaba concentrado en salvarla de la cueva, pudiendo recordar como en todo el regreso, el estado físico de Lobezna iba empeorando. 
 
    - ¿Qué te sucede, hermana? –pregunto sumamente preocupado, sentándose a su lado, para poder verla mejor. Fue entonces que pudo notar como esta estaba batallando mucho, hasta incluso para respirar. 
 
    Lobezna solo se dedicaba a verlo con sus grandes ojos que brillaban fuertemente como siempre, a pesar de la nula luz, y a su vez, mantenía una tierna sonrisa que delataba lo feliz y orgullosa que se sentía por Lobezno. 
 
    - ¿Qué tienes, hermana? ¿Te encuentras muy cansada? –inquirió Lobezno, cada vez más preocupado, esperando que le dijera que sí, pues sabía que no era para nada normal, el estado tan grave en el que se encontraba su hermana adoptiva. 
 
    -Si –dijo la bella joven, en un tono muy bajo, sin nada de ánimos, aunque aún mantenía su hermosa sonrisa. 
 
    -Lo sabía. Sabía que debía de parar la pelea. Al igual que sabía que no debía de dejar que vinieras aquí. Ahora es mi culpa que te sientas así –hablo Lobezno molesto consigo mismo, mientras que recostaba la espalda de Lobezna en sus muslos y le sostenía con su brazo derecho la cabeza, pegándola a su pecho. 
 
    Lobezno de inmediato sintió como ese gesto de su parte, le agrado a la Humana-Loba en demasía. 
 
    -No… no fue tu culpa esto. 
 
    Cada vez le costaba mucho más trabajo hablar, y Lobezno pudo percibir, como le latía el corazón a la joven muy despacio, preocupándose muchísimo más. 
 
    - ¿Quieres descansar, hermanita? Podemos esperar aquí hasta que descanses lo suficiente para salir –musitó entre cortado, pues tenía una sensación que jamás había tenido nunca, que eran ganas de querer llorar. Verla así le estaba partiendo el corazón, pues, aunque no quisiera admitirlo, sabía que eso no andaba nada bien. 
 
    Lobezna movió muy despacio su cabeza, negando, para luego hablar como pudo. 
 
    -Si quiero descansar –dijo con aquella voz tan delicada y tierna, que cada vez se apagaba más-. Pero tú debes ir a la aldea cuanto antes. 
 
    -No me iré sin ti, hermana –dijo Lobezno, soltando un par de lágrimas de sus ojos, cayendo estas en el cuello de la hermosa joven. 
 
    Al parecer el hecho de ver como Lobezno lloraba por primera vez en la historia, hizo que Lobezna volviera a sonreír débilmente, y se acomodara de mejor manera en el pecho de Lobezno, como si buscara más su calor, sin dejar de verlo con esa mirada que, hasta hace poco, Lobezno le había visto, y que le encantaba infinitamente. 
 
    -Lobezno… nunca dejes… de ser… como ahora –susurro Lobezna muy débil y pausado-. Nos… -de pronto su voz se apagó por completo, no terminando la oración. 
 
    En ese momento, los preciosos ojos verdes como dos esmeraldas, de Lobezna, que siempre desprendía una luz que cautivaba a quien los veía, perdieron ese brillo tan especial y hermoso, que la había caracterizado. Lobezna, la Humana-Loba de tan solo 15 años y poco más de 9 meses de edad, había fallecido sin explicación aparente, en los brazos de su llamado hermano. 
 
    - ¡¿Hermana, hermana?! –grito Lobezno, deseando que todo lo que ocurría, fuera tan solo una terrible pesadilla o una broma sumamente pesada y de mal gusto-. ¡¿HERMANA?! 
 
    Sin embargo, eso no era así. Lobezno estaba plenamente despierto, y la realidad era que su hermana adoptiva ya no se movía más, mientras que sus hermosos ojos permanecían abiertos, sin ninguna luz que diera señal de vida. 
 
    Lobezno la veía apretando los puños, sin darse cuenta que lo hacía con tanta fuerza que se le habían puesto de color blanco como la nieve. Él en un tiempo había pensado qué en un momento de tristeza tan grande como ese, estaría llorando a más no poder y sin parar, sin embargo, eso no era así. Incluso las pequeñas lagrimas que derramaba antes, habían cesado al mismo tiempo en que el corazón de Lobezna dejo de palpitar. Se encontraba en un estado de shock, en el cual no pensaba en absolutamente nada. Estaba tan ido, que parecía que su cuerpo estaba presente, mientras que su ser se había marchado junto a Lobezna. Solo se limitaba a ver fijamente el cuerpo sin vida de su amada hermana adoptiva, mientras la tenía aun en su pecho y entre sus brazos. 
 
    No fue hasta 5 minutos más tarde, que un pensamiento apareció en su vacía mente. Era el recuerdo de tenerla entre los brazos, cuando tan solo tenía 3 años de edad y ella 1, e iba llegando a la aldea, siendo presentados por su padre adoptivo; como su nueva hermana. Después apareció un recuerdo más; cuando Lobezna le regalo su primera prenda de vestir, hecha por ella misma, con tan solo 5 años de edad. Y los recuerdos siguieron apareciendo en su cabeza uno tras otro: cuando jugaron por primera vez un Exemplum Subversionis. Cada vez que lo ayudaba a curarse las heridas. Cada vez que durmieron juntos, sobre todo las últimas veces durante el viaje. Y el recuerdo también de como él, había arruinado el último momento que durmieron juntos, por el estúpido hecho de hacerle una broma.  
 
    Eso le provoco aún más dolor en lo profundo de su pecho, pero ni siquiera se comparó con el que sintió al recordar los 4 abrazos que se habían prometido dar al salir de la cueva, y que ahora, jamás podrían darse más. Fue hasta entonces que comenzó a llorar descontroladamente. 
 
    Lobezno lleno de ira e impotencia, empezó a gritar con tanta fuerza como para oírse a varios kilómetros de distancia. Tenía todos los músculos tensos, haciendo más fuerza que nunca, sin siquiera moverse. Gritaba y gritaba de dolor, pues simplemente no podía creer que Lobezna hubiera fallecido, simplemente no lo entendía, simplemente quería estar con ella donde quiera que esta estuviera. No podía creer como no habría más juegos, más rizas, más bromas, como no se darían los 4 abrazos prometidos, y el que ahora simplemente jamás le diría todo lo que la amaba. 
 
    En esos momentos, ahora Lobezno no podía parar de llorar. Estaba completamente destrozado, sintiéndose además muy culpable por no haber aprovechado mejor cada instante a su lado. Y de pronto, se sintió enormemente cansado, como nunca antes. Cerró los ojos de Lobezna lo más delicado que pudo, y coloco con muchísimo cuidado su cabeza en el suelo, para después el también acostarse a su lado, quedando de inmediato dormido, casi al grado de haberse desmallado. Solo así cesó el mar de lágrimas que producían sus ojos. 
 
    Pasaron más de 2 horas para que despertara, no había soñado absolutamente nada, lo que hacía que albergara la esperanza de que en realidad todo solo hubiera sido una terrorífica pesadilla, en la que Lobezna fallecía. Pero no fue así, al abrir sus ojos, la hermosa Humana-Loba seguía igual; sin vida, con un pacifico semblante de paz en su hermoso rostro angelical. 
 
    Al verla así, todo el aire de sus pulmones se escapó, al sentir demasiado pesado el pecho, como si una enorme roca de varias toneladas de peso lo aplastara. Y con eso, se resignó de mala gana a la muerte de su amada Lobezna, aunque eso no era algo que lo hiciese sentir menos mal, sino todo lo contrario. Se sentía muchísimo peor. 
 
    Todavía duro 30 minutos más, viéndola fijamente, sin querer separarse de ella. Pero sabía que tenía que hacerlo, tenía que pedirles ayuda a los demás lobos, para poder sacarla de ahí, pues él no tenía el valor de llevársela simplemente nadando, pues no quería mover bruscamente su cuerpo, que en aquellos momentos se miraba y se sentía tan sumamente delicado y frágil. 
 
    El Humano-Lobo, aun temblando sin dejar de verla, mientras pasaba sus manos por el rostro ya frio de Lobezna, acomodando de esa manera su cabello castaño suelto, dijo: 
 
    -Volveré por ti, mi lobita… volveré. 
 
    Después de eso, salto al agua y nado por el túnel acuático, hasta llegar a la primera cueva, donde estaba la salida hacia la aldea. Ahí no había ninguna ayuda para subir, por lo que hizo lo mismo que cuando cargaba a Lobezna en su espalda. Comenzó a trepar por las paredes circulares, únicamente con sus poderosas manos, clavando sus dedos en la roca. 
 
    De esa forma continuo hasta llegar al túnel vertical, donde apenas él podía ver una pequeña luz muy a lo lejos, siendo una distancia de varios kilómetros. 
 
    Lobezno subió y subió por este. Pero a medio camino, sus 10 dedos de las manos ya sangraban, mayormente de las uñas, pues era demasiado el esfuerzo que les estaba aplicando, por lo que, a partir de ahí, también se ayudó con los pies, aunque en ese momento no pensaba en absolutamente nada, ni siquiera sentía como sangraba de los dedos de las manos y posteriormente de los dedos de los pies. Lo único que pensaba y quería en esos momentos, era salir del túnel y regresar con ayuda para sacar el cuerpo de Lobezna. 
 
    Cuando por fin salió del túnel, se percató de que durante todo el camino estuvo nuevamente llorando sin darse cuenta, pues ni siquiera podía parar. Por lo que se secó las lágrimas, y camino hacia la salida de la cúpula. En esos momentos, el haber estado llorando tan intensa y constantemente lo había hecho perder gran parte de sus sentidos, pero por lo poco que podía olfatear, sabía que no había ningún lobo cerca de la cúpula del líder. 
 
    Pensando que todos seguían presenciando el Pugna Lupus, debido a que en ocasiones se extendía por horas y horas, salió de la cúpula. La oscuridad de la noche ya era total, y lo siguiente que vio, no lo podía creer en lo más mínimo; la aldea se encontraba destruida y había cuerpos sin vida por todas partes. 
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    Mensajeros de un supuesto Dios 
 
      
 
      
 
    La aldea lobuna se encontraba sumamente destruida, con partes de ella en llamas, tanto que las cabañas ya eran escombros ardientes, mientras que construcciones de roca y mármol -con miles de años de antigüedad- aledañas a la cúpula, estaban tan dañadas que pronto se derrumbarían. La única construcción sin daños aparentes era la de la cúpula del líder. 
 
    Eso le indicaba a Lobezno, que el conflicto llevaba varias horas ya, pues incluso había cuerpos de lobos sin vida en buena parte de toda la aldea, al igual que de los que habían llegado a atacar. 
 
    Lobezno, que apenas había terminado de secarse las lágrimas de los ojos, nuevamente veía algo muy difícil de creer, y sobre todo sumamente doloroso. 
 
    (…) 
 
    Cuatro horas y media antes: 
 
    Dos parejas de lobos en el medio de la plaza, se enfrentaban. Había iniciado la segunda sección del Pugna Lupus; las peleas en grupos, siendo de los enfrentamientos favoritos de los lobos. 
 
    La pelea era muy pareja, ninguno de los participantes se podía distraer o estaría dando la ventaja a la otra pareja. 
 
    -Muchas gracias, padre, por haber cumplido mi petición de realizar el Pugna Lupus –dijo Liber. 
 
    -No me lo agradezcas, hijo. Creo que más bien yo debería de agradecer tu insistencia sobre hacerlo. Le ha venido de maravilla a la aldea, además de que se lo merecen los tres. 
 
    Un lobo mientras, iba pasando por las hileras de lobos, preguntando si querían hacer todo tipo de diversas apuestas sobre las peleas, siendo eso una actividad muy común en ese tipo de eventos masivos. Las apuestas eran de todo tipo, desde alimento, cambio de vivienda, o traspaso de deberes en la aldea. Un ejemplo de eso era Candido que había perdido dos apuestas seguidas y ahora tendría que dormir en las últimas cabañas sobre la montaña, siendo esas las peores, además de tener que hacer todas las tareas de Brunela por un mes, al haber apostado a favor de Sidera. 
 
    -Tu hermana ha estado increíble en su pelea –dijo Insitor, el líder de la aldea, con voz llena de orgullo-. Solo espero que se recupere pronto. Pensé que había terminado menos lastimada. Pero gracias por la recomendación de mandarla a la enfermería. 
 
    -No tengo dudas de que se recuperara pronto. Es sumamente fuerte –dijo Liber con seguridad. 
 
    -Valla que si lo es. Estoy muy orgullosa de ella –hablo Creta-. Vencer a esa loba como ella lo hizo, no era cosa fácil, y menos con tan poca edad. Es normal que haya salido lastimada. Iré a ver como sigue. 
 
    -No, madre, hay que esperarlos aquí. Seguro ella y Lobezno no tarda en volver. Mejor sigue disfrutando de esta gran pelea. 
 
    La pelea transcurrió con normalidad, había mucha sangre y violencia, lo que causaba que los lobos vitorearan el espectáculo que veían. En esos momentos salían a relucir los instintos más primitivos de los lobos, siendo los de agresividad y violencia. 
 
    El sol empezó a descender amenazante con dejar en la completa oscuridad dentro de poco tiempo a la aldea. 
 
    Cuando la pelea de las dos parejas termino, y un nuevo enfrentamiento de igual cantidad se preparó para iniciar. Un lobo apareció corriendo a máxima velocidad, dirigiéndose hacia donde se encontraba el líder, evitando que se diera por comenzado el nuevo enfrentamiento. 
 
    - ¡Gran líder! –exclamo el lobo. Este era uno de los que actualmente se encontraba haciendo guardia en la entrada de la aldea -el único trabajo, junto a la de los enfermeros- que durante el Pugna Lupus seguía en servicio-. ¡Perdone la intromisión, pero tiene que saber algo urgentemente! 
 
    -Entonces habla ya misma y olvídate de tanto formalismo, Renzo –hablo Insitor, con su voz potente y fuerte, como el alfa de alfas que era. 
 
    -Olfateamos a varios kilómetros aun de aquí, a varios seres de otra raza. Y sin duda se dirigen a la aldea. 
 
    - ¡¿Qué?! –gruño Insitor, sorprendido. Mientras que Liber empezó a gruñir de inmediato-. ¿Cuántos son? 
 
    -Miles –respondió Renzo, dejando al líder con ceño fruncido, pero ojos de sorpresa. 
 
    -Iré de inmediato a ver qué es lo que sucede–exclamo Insitor seriamente. 
 
    -Iré con usted, padre –dijo Liber, gruñendo furioso. 
 
    Insitor solo asintió con la cabeza. 
 
    -Creta, si no volvemos, encárgate de todo –miro a su esposa, tranquilamente. 
 
    De inmediato Insitor, Liber y Renzo salieron corriendo entre la multitud, llamando la atención de todos, los cuales no habían escuchado nada de la conversación, al estar gritando ansiosos por la siguiente pelea. 
 
    Los tres no pararon de correr, pasando por la entrada de la aldea, donde un lobo más de los vigilantes se les unió, corriendo hasta llegar al punto de poder ver muy a la distancia a la otra raza o, mejor dicho; en lo que se transportaban. Podían ver como cientos de cajas rectangulares, de metal y madera, con ruedas a los costados, se dirigían a ellos, a una velocidad realmente impresionante sobre la nieve. 
 
    -Por la luna ¿qué es eso? –exclamo Renzo, sorprendido. 
 
    Mientras que Insitor y Liber solo sacaron más sus enormes colmillos, mostrándose tensos. Los cuatro corrieron más al frente, notando como uno de los transportes continuaba avanzando, mientras que todos los demás se habían detenido casi al instante. Parándose este vehículo también, solo, delante de los 4 enormes lobos. 
 
    Atentos, vieron como una especie de puerta cuadrada en la parte trasera, se abría del transporte con ruedas. Este era de mucho menor tamaño al de todos los demás, aunque por alguna razón daba la impresión de estar mejor construido, y de él salieron 4 humanos. Quedando Insitor sorprendido, mientras Liber solo gruñía con ferocidad. 
 
    -Hola –dijo uno de los humanos, con tranquilidad- ¿Cómo están? 
 
    - ¡¿Qué rayos quieren aquí?! –gruño Insitor- ¡¿Acaso buscan a mis hijos, los Humanos-Lobo?! 
 
    El humano solo puso cara de incógnita y pregunto: 
 
    - ¿A quiénes? No tengo idea de lo que habla, ni encuentro lógica en ello. Pero no, nosotros solo somos mensajeros. Venimos en paz, en nombre de nuestro Dios rey, a proponerles algo que mejorara enormemente sus vidas. 
 
    - ¡¿EN PAZ CON TODO ESE EJERCITO?! ¡NO LO CREO! –bramo Liber enfurecido, como nunca antes. 
 
    -No, lo que ve es simple precaución, por si alguien intenta hacernos daño –dijo el hombre pacíficamente. 
 
    - ¡¿Eso acaso es una amenaza?! –gruño Insitor, liberando cada vez más su lado salvaje y violento. 
 
    -Por supuesto que no –replico el hombre, aparentemente a cargo de hablar-. Les repito que solo queremos hablar tranquilamente, para llegar a un acuerdo que sin duda les convendrá. Nosotros queremos lo mismo que nuestro Dios rey. Y él quiere lo mejor para todas las civilizaciones en la tierra; lo cual es paz y armonía, y que en nuestras muertes todos podamos acceder a un lugar más allá de los mismísimos cielos, donde estaremos al lado de todos los demás Dioses, súbitamente felices y por siempre. 
 
    -Padre, acabemos con ellos de inmediato –gruño Liber entre dientes, viendo fijamente al humano, que se mantenía firme en la misma posición. 
 
    -Tranquilo, hijo. Escuchemos un poco más lo que tiene que decir –hablo fuertemente el líder. 
 
    -Nuestro Dios rey es muy bueno y benevolente. Quiere lo mejor para todas las razas, por lo que les asegura lo mejor en esta vida, como en la vida eterna, en un lugar más allá de los cielos. Pero para eso, él solo pide una cosa muy sencilla a cambio. 
 
    - ¡ACABEMOS CON ELLOS, PADRE! –gruño Liber. 
 
    - ¿Qué? –inquirió secamente Insitor, ignorando a su hijo. 
 
    -Bueno, esta es mi primera misión. Así que el Dios rey me dijo que preguntáramos por ella como… la energía que esconden o protegen. 
 
    La cara del líder de los lobos cambio de golpe. De pronto, paso de enojo a sorpresa en cuestión de un micro segundo. 
 
    - ¿Cómo saben de eso? –pregunto Insitor, sin poder creerlo-. Es imposible, es un secreto que ha sido solo transmitido de líder, a líder de la aldea. 
 
    -Nuestro Dios rey tiene muchísima sabiduría y conocimiento infinito. Ustedes no tienen comprensión de lo que es capaz de saber o hacer. 
 
    - ¡PUES NO LES DAREMOS ABSOLUTAMENTE NADA! –gruño ferozmente Insitor, al recuperarse de las palabras del humano. 
 
    Mientras que Liber, gruñía de igual forma, muy furioso, y los otros dos lobos sin entender mucho la conversación, se mantenían serios y atentos a todo. 
 
    -Es una enorme pena. No creo que nuestro Dios rey se tome muy bien la noticia de su decisión –dijo el humano, dando media vuelta, al igual que sus tres acompañantes. 
 
    - ¡¿ESO SI ES UNA AMENAZA?! –gruño Insitor, totalmente fuera de sí- ¡PORQUE LO SENTI COMO UNA TOTAL AMENAZA! 
 
    - ¿Perdón? –pregunto el humano, con cara de no entender-. Solo venimos en paz. Ni nosotros ni nuestro Dios rey busca pelear. Él solo quiere la unión y el bienestar de todos. Tan solo pide a cambio un poco de su cooperación para ello, la cual ya saben que es ahora. 
 
    - ¡PUES NO SE LA DAREMOS! –bramo el líder lobuno-. ¡ESO ES LO MÁS SAGRADO QUE EXISTE PARA NOSOTROS! 
 
    - ¡¿Y CUANDO REGRESEN SIN ELLA, VOLVERAN Y NOS ATACARAN?! –gruño violentamente Liber, mientras caminaba amenazante hacia el humano - ¡¿O YA MISMO LO HARAN?! 
 
    Liber furioso, se lanzó en contra del humano, arrancándole la cabeza de una sola mordida, a la par de Insitor y los otros 2 lobos, atacando a los 3 humanos restantes, despedazándolos inmediatamente. 
 
    En ese instante, los humanos que permanecían alejados en sus enormes transportes de metal y madera, aparentemente vieron lo que había sucedido, pues de inmediato todos los rectangulares transportes de color gris, avanzaron rápidamente hacia los lobos. 
 
    Insitor sin pensarlo, emitió un potente aullido de guerra, que de inmediato fue escuchado y entendido por todos los lobos en la aldea, los cuales respondieron de igual forma, manifestando que estaban preparados para lo que fuera. 
 
    Creta, al ser la esposa del líder, sabía perfectamente lo que tenía que hacer en esos momentos. 
 
    - ¡Ya escucharon! ¡Se avecina una gran guerra! ¡No sabemos quiénes son, ni que es lo que quieren, pero lo que sí sabemos es que COMETIERON SU MAS GRANDE Y ULTIMO ERROR! –Grito y gruño con fiereza, alentando y motivando aún más a todos los lobos. Incluso los de la enfermería volvían a la plaza-. ¡Ninguna raza se compara con la nuestra cuando estamos furiosos, Y HOY LO ESTAMOS! –Las palabras de la enorme loba gris retumbaban en los oídos de los lobos, mientras cada vez salían más gruñidos feroces de la mayoría, claramente enfurecidos-. Preparen sus colmillos, que esta noche los clavaremos –dijo pausada y suavemente, para hacer énfasis en la siguiente oración-. ¡HASTA QUE LA LUNA SE MANCHE DE ROJO, CON LA SANGRE DE LOS QUE NOS VINIERON HA ATACARNOS! –Rugió violentamente, y a la par varios lobos volvieron a aullar y a rugir salvajemente-. ¡¿Ya quieren pelear?! –pregunto y nadie respondió una sola palabra, solo gruñeron con más fuerza. Era como si en esos momentos solo ella tuviera razonamiento, mientras los demás lobos hubieran vuelto a ser completamente salvajes-. ¡¿YA QUIEREN PELEAR?! –volvió a preguntar, y el sonido de gruñidos se elevó hasta las nubes-. ¡PUES ENTONCES ADELANTE! ¡DEMOSTREMOSLES QUIENES SOMOS! –bramo eufóricamente la honorable esposa del líder, seguido de un gruñido al unisonó de los demás lobos, empezando la enorme loba a correr directo a la salida de la aldea, seguida de todos los demás lobos.  
 
    Mientras afuera, los transportes metálicos pasaron rápidamente por los lados de los 4 lobos, como si los ignoraran, dirigiéndose únicamente a la aldea. Por lo que los cuatro -por órdenes del líder lobo- atacaron las ruedas de metal, destruyéndolas fácilmente con sus dientes, evitando así el avance de algunas. Sin embargo, eran cientos y cientos, por lo que jamás evitarían el avance de todas ellas a la aldea. 
 
    Sin embargo, las maquinas se detuvieron justo a fuera de la aldea, pues solo había una entrada, y era lo bastante angosta como para permitirles el paso de estas grandes cajas rectangulares con ruedas. Pero eso solo provocó que de las maquinas más alejadas empezaran a salir varias catapultas. De inmediato, salieron humanos colocando unas enormes esferas de simple cristal, pero que, al ser colocadas en la cuchara de la catapulta, se encendieran completamente en llamas. Y una vez listas, no lo pensaron y jalaron la cuerda de disparo, atravesando las bolas de fuego las montañas, cayendo en distintas zonas de la aldea, incendiando las construcciones a pesar de que estas estuvieran cubiertas por espesas capas de nieve. 
 
    Los lobos poco a poco iban saliendo de la aldea, era muy complicado con tan pequeña salida, así que los pocos más de mil lobos que eran, se amontonaban en ella. Pero los pocos que habían salido, se encontraban de frente con los humanos que recién iban saliendo de sus transportes metálicos, con unas armas gigantes, las cuales eran ballestas. 
 
    Creta y varios lobos encararon a los humanos, enfrentándose a ellos, los cuales daban tiempo a que las ballestas estuvieran cargadas y listas. Los humanos caían despedazados fácilmente ante los lobos, al no darles ni tiempo de reaccionar en cuanto salían de sus transportes metálicos. 
 
    Pero eso cambio, cuando las enormes ballestas empezaron a disparar hacia la entrada de la aldea, al igual que a los lobos que ya estaban fuera. Eso causo un fuerte impacto en ellos, pues varios lobos empezaban a ser fuertemente dañados, con largas y filosas flechas cubiertas de un extraño brillo negro, que se clavaban profundamente en sus cuerpos. Eso provoco una enorme confusión e incertidumbre, pues no podían creer que estuvieran siendo dañados por esas cosas que consideraban tan débiles. 
 
    Insitor, Liber y los otros dos lobos detrás de las maquinas, acababan con los últimos humanos que habían bajado de los transportes, cuyas ruedas habían destruido. Por lo que los 4 corrieron a máxima velocidad para destruir las catapultas, que ya habían incendiado la mayor parte de la aldea. 
 
    Fue una tarea fácil para ellos, al igual que asesinar a los humanos que las manejaban. 
 
    -Liber, Renzo, Mauricio –hablo el líder con su voz potente y gruesa-, ustedes vallan al frente y encárguense de los otros aparatos. ¡De prisa! 
 
    Los 3 acataron las órdenes del gran líder, y se dirigieron a máxima velocidad por entre todas las maquinas transportadoras, viendo como cada vez más humanos bajaban de ellas, siendo por lo menos 10000. 
 
    Al llegar al frente, destruyeron de inmediato las ballestas, por la parte de atrás, pero ya era un poco tarde. Había varios lobos en el piso muertos, a causa de las flechas metálicas recubiertas de brillo negro, que en realidad estaban resultaban ser extremadamente poderosas. 
 
    -Hijo, que bueno que llegas –dijo Creta, la cual tenía una de esas extrañas y enormes flechas, atravesada en su pata delantera izquierda. 
 
    - ¡Madre! –exclamo Liber, preocupado al ver eso. 
 
    -Estoy bien, es solo un rasguño –dijo la enorme loba gris, mientras despedazaba de una mordida el cuerpo de un humano que la quería atacar con un par de espadas recubiertas de brillo negro-. Tienes que ir a la aldea, los humanos ya entraron, están por todas partes. 
 
    - ¡Ahora mismo, madre! –dijo antes de salir corriendo, junto con Renzo y Mauricio. 
 
    La intensa pelea ya se había extendido por todas partes, había tanto dentro y fuera de la aldea, lobos peleando contra humanos, los cuales superaban 10 a uno a los lobos, pero lo peor aún estaba por venir para ellos. La mayoría eran humanos normales, con sus habilidades muy poco desarrolladas por falta de talento o práctica. Sin embargo, existía dentro del ejército, otro grupo especial, los cuales siempre viajaban en el centro. Estos eran mucho más fuertes, y no requerían de armas previamente “bendecidas por el Dios rey” como ellos decían, pues eran capaces de hacer ellos mismos eso, aunque en una escala diferente, entre otras muchas más cosas increíbles. 
 
    Ese grupo, era llamado como soldados de negro, pues portaban trajes que los cubría todo, a excepción de la cabeza, completamente de negro, y solo de tela. Mientras que el resto de humanos, portaban también trajes negros, pero con armaduras plateadas. 
 
    El grupo de 800 soldados de negro, y su líder, se dispusieron a pelear, al finalizar las oraciones al Dios rey y a los Dioses en más allá de los cielos, por lo que, con un movimiento, desaparecieron y aparecieron divididos por todo el campo de batalla. 
 
    La aldea era también un enorme campo de guerra, en el que todos los lobos sin excepción, se encontraban en su batalla personal, incluso los lobos más jóvenes como Dacio de 20 años y Brunela de 18 años, estaban dentro de la aldea, donde se llevaba a cabo una parte del conflicto. 
 
    Liber y los dos lobos más que lo acompañaban, entraron a la aldea envuelta en llamas, y con la ferocidad aumentada que les causo verla en ese estado, empezaron a arrasar cuanto humano se cruzaban por su camino. Eso de inmediato llamo la atención de los 9 soldados de negro que se encontraban alrededor, decidiendo pararlos, sobre todo a Liber, que era el que más asesinaba humanos. 
 
    Liber, Renzo y Mauricio tenían frente a ellos 3 soldados de negro cada uno, y de inmediato, empezó la feroz pelea. Los humanos aparecieron armas de todo tipo en sus manos, sacándola de sus mangas o espalda, parecía que eran capases de sacar de la nada y de un espacio diminuto, espadas largas, lanzas, martillos, hachas, tridentes y látigos. Todas ellas envueltas en brillo negro. 
 
    Mientras que Liber esquivaba los ataques de látigos de un soldado de negro, lo mismo que los ataques a doble espada de otro, él atacaba a un tercero, que portaba y maniobraba una enorme hacha a gran velocidad, casi como si esta se moviera sola.  
 
    Mientras se desarrollaba la pelea, el humano que tenía el hacha se sintió vencedor por un momento, al impactar con su arma los enormes dientes y colmillos del lobo plateado claro, pues no sabía que Liber lo había hecho intencionalmente. El metal del hacha a pesar de ser muy duro y estar recubierto de ese extraño brillo negro, que parecía otorgar mayor resistencia, dureza y filo, se quebró con facilidad ante los dientes casi indestructibles del lobo plateado claro, que entonces aprovecho el desconcierto del humano, para despedazarle la cabeza. 
 
    Uno de los dos humanos que quedaban vivos, al ver eso, empezó a agitar sus látigos en ambas manos, y estos se multiplicaron por 5 cada uno, a la par de que se hicieron más largos. Los ahora 10 látigos recubiertos de brillo negro atacaron a Liber, como si tuvieran vida propia, hasta que lo atraparon de las 4 patas. Pero eso no paró ahí, el humano soltó sus látigos y estos se clavaron en el piso, volviéndose de roca. El humano entonces, metió la mano derecha en la manga de su mano izquierda, y saco una enorme espada imposible de que antes estuviera ahí. Entonces él y el otro soldado corrieron contra Liber con sus espadas por delate, cuando el enorme lobo se liberó. 
 
    Nuevamente había fingido todo, siendo esa roca que aprisionaba sus patas no lo suficientemente fuerte para detener a un enorme lobo, capaz de mover varias toneladas de peso con facilidad. Entonces Liber, se le echo encima a uno, al mismo tiempo que golpeaba en la cabeza con su pata izquierda delantera al otro, mandándolo a este al suelo, con el cuello completamente roto y la cara despedazada, para después destrozar al humano que tenía debajo de él. 
 
    La pelea de Liber con los tres soldados de negro había sido relativamente fácil, sin embargo, para Renzo y Mauricio las cosas no iban nada bien. Habían matado a un soldado de negro cada uno, sin embargo, ya estaban demasiado heridos y cada vez más. Pues ambos eran lobos sin mucha experiencia de pelea. Solo habían estado en 2 Pugna Lupus, por lo que aquellos soldados, seguro tenían mucha más experiencia en combate que ellos. 
 
    Liber corrió a ayudar a Renzo, que era el más dañado, pero fue muy tarde ya. Justo antes de llegar, un soldado de negro le atravesó la garganta con una espada. Liber furioso brinco sobre él, arrancándole la cabeza al humano, de una sola mordida, y corrió para atacar al otro, pero justo cuando iba a caer sobre el humano, este intercambio su lugar con el cuerpo sin vida de otro soldado, escapando de la furia del lobo plateado. 
 
    Entonces entre él y Mauricio, acabaron con los 2 últimos soldados de negro presentes, con facilidad al no estar en desventaja numérica. 
 
    -Peleaste muy bien, Renzo, tu muerte ha sido más que honorable –dijo Liber triste y emotivamente, despidiéndose con un aullido de tristeza, a lo que Mauricio reacciono de igual forma, antes de volver a las afueras de la aldea, donde la mayor lucha se concentraba. 
 
    El aullido de tristeza había retumbado en las cabezas de todos los lobos, los cuales poco a poco empezaban a caer más, aunque no en la misma cantidad de los humanos, siendo aproximadamente 1 lobo por cada 50 humanos, siendo únicamente los soldados de negro, los que lograban matar a los lobos, con eso sí, ayuda de los soldados comunes. 
 
    Creta la madre de Liber, era casi igual de sorprendente que su esposo Insitor, animaba al resto de lobos a su alrededor con sus sorprendentes hazañas. Era feroz y violenta, dejando muy de lado su comportamiento habitual de loba fina. Al momento de atacar era muy fría y calculadora, lograba confundir a sus adversarios, que no esperaban ser atacados con tan enorme velocidad. No había duda de que ella era la loba más rápida de toda la aldea, y ya llevaba asesinados por si sola a 5 soldados de negros, más muchos otros soldados comunes. 
 
    Los lobos eran implacables y determinados a la hora de asesinar, y cuando veían que un humano mataba a uno de los suyos, sentían una profunda tristeza, pero al mismo tiempo, una furia aun mayor nacía en ellos, provocando que el humano que había asesinado a un lobo, firmara su propia sentencia de muerte al instante, ante otro lobo. 
 
    Aun cuando un lobo quedaba solo, rodeado de cientos de soldados humanos, este no huía, sino todo lo contrario, los enfrentaba a todos, muriendo con mucho honor y en el trayecto llevándose con él a docenas de humanos. 
 
    Mientras que los humanos, variaban mucho en sus emociones, mientras que los soldados de negro peleaban con total determinación y voluntad asesina, el resto de soldados comunes, en su mayoría parecía simplemente pelear sin estar del todo convencidos. 
 
    Los lobos a pesar de ser inmensamente menos en cantidad, parecían cada vez más superiores. Para entonces Insitor llevaba ya más de 100 soldados comunes asesinados y otros 18 soldados de negro. Creta alrededor de 60 soldados comunes y 10 de negro. Y Liber 43 soldados comunes y 7 de negro. Mientras que los números de ambos bandos bajaban cada vez más, a una velocidad estrepitosa. 
 
    Pero lo realmente malo para los lobos, estaba a punto de llegarles. El líder de los soldados de negro no había hecho nada hasta ese momento. Se había mantenido al margen de la situación por alguna razón, solo viendo la enorme batalla. Él era muy distinto a todos los demás; era muy alto y musculoso, incluso mucho más que Lobezno, sus ojos eran grandes y sus iris gigantescos, haciendo que sus ojos se vieran completamente negros, tan negros como un agujero en la tierra, con una profundidad de la que sería imposible salir, tan imponentes he intimidantes como si al verlos de frente, fueras absorbido por un par de hoyos negros en el espacio. Su vestimenta era similar a la de los soldados de negro, pero mucho más desgastada y sucia, haciéndolo lucir aún más terrorífico. Este hizo un pequeño movimiento y desapareció, apareciendo al instante dentro de la aldea.  
 
    A su alrededor, se encontraban en su mayoría, los lobos más jóvenes, los cuales se encontraban peleando con soldados comunes, y un par más de negro. Los humanos, al ver a ese muy raro hombre, se alejaron de la zona, como si al parecer, tuvieran órdenes de hacerlo, cuando estuviera esté presente. Quedando el musculoso hombre solo, ante 10 lobos, entre ellos Dacio y Brunela, de 20 y 18 años respectivamente, y el resto de lobos, que no pasaba de los 50 años, siendo Tito el mayor con 49. 
 
    Los 10 lobos al ver tan solo al líder de los soldados de negro, se sintieron atraídos a él, a la vez que muy confiados. 
 
    Tito al ser el mayor de todos ellos, sintió la necesidad de encargarse de él primero, y corrió contra el humano, con gran ferocidad, pero este hombre de enormes pupilas, levanto las manos en su dirección, y una barrera invisible detuvo a Tito, haciéndolo caer de espaldas. Tito de inmediato se paró, y se lanzó nuevamente al frente, con más determinación que nunca, pero igual le fue inútil, no podía atravesar la barrera invisible, ni hacia al frente, ni atrás, ni arriba. Estaba en un cubo del que no podía salir. 
 
    Los 9 lobos restantes no entendían el comportamiento de Tito, pero sabían que tenían que ayudarlo, por lo que 3 de ellos se dispusieron a atacar al humano, resultando de la misma manera, atrapados en cubos invisibles. 
 
    -No se acerquen o quedaran igual que nosotros –advirtió tito. 
 
    Mientras todos los lobos gruñían, viendo con atención al líder de los solados de negro. Pues sin duda alguna se habían confiado con él. 
 
    Entonces el humano empezó a toser con fuerza, y 6 tiras negras salieron de su boca, cayendo 3 y 3 en sus respectivas manos, empezando en ese instante a crecer y alargarse, hasta quedar como 6 enormes látigos de brillo negro, y sin perder tiempo, azotó con estos a Tito. 
 
    Los 6 lobos que permanecían libres, no se quedaron parados a pesar de las advertencias, y se lanzaron en contra del humano de iris gigantes, pues no podían permitir que lastimaran a uno de ellos, sin hacer algo al respecto. Rápidamente llegaron hasta donde se encontraba el líder de los soldados de negro, pero de la nada desapareció, justo después de azotar por segunda vez a Tito con sus 6 látigos. 
 
    - ¿A dónde se fue? –pregunto Brunela sorprendida. 
 
    Giraron su cabeza hacia atrás, y lo vieron parado enfrente del cuerpo muy cortado y ya sin vida de Tito. Mientras que los tres lobos que estaban encerrados, ya podían moverse libremente, por lo que tomaron su distancia de él, rodeándole los nueve, con suma precaución, analizándolo con mucho cuidado ahora sí, aunque la furia e impotencia, solo iba en aumento para los lobos. 
 
    El hombre de los iris enormes, paso un par de veces sus manos por encima del cuerpo sin vida del lobo con rapidez, y ante los ojos de todos los presentes este desapareció, y en su lugar apareció un gran trozo de madera similar al de las cabañas, envuelto en llamas. Sus 6 látigos como si tuvieran vida propia se dirigieron hacia el fuego, hasta tocarlo, envolviéndose de igual forma en llamas rojas e intensas. 
 
    - ¿Qué rayos eres? –pregunto Dacio, con deje de preocupación. 
 
    -Soy un simple hombre que fue bendecido por el toque divino de nuestro Dios rey, otorgándome más poder, para que cumpliera mi misión en la vida. Que es la de castigar a todos aquellos pecadores, que solo buscan el mal en la tierra –dijo el extremadamente musculoso líder de los soldados de negro, muy serenamente, con una voz sumamente gruesa, mientras alargaba cada una de las palabras-. Pero no teman, que una vez que me encargue de ustedes, los librare de todos sus pecados, en nombre de nuestro Dios rey. 
 
    Los 6 látigos en llamas se levantaron del suelo, moviéndose en el aire como si fuera un pulpo, preparándose para atacar a su alrededor. 
 
    Un lobo apenas vio un pequeño espacio en la espalda del líder de los soldados de negro, y corrió directo a atacarlo, mientras el resto lo distraía por enfrente, pero los látigos del humano, parecían tener vida propia, reaccionando de inmediato. Estos lo golpearon y quemaron tan gravemente del cuello, que sin duda demostraron que tenían un poder mucho mayor del normal, ya que de lo contrario no causarían en los duros y resistentes cuerpos de los lobos, ni la décima parte del daño que le habían provocado al lobo. 
 
    Y entonces, el humano empezó a atacar con los largos y llameantes látigos de brillo negro, poniendo de inmediato en peligro a los 9 lobos. 
 
    Los látigos se estiraban cuan largos eran, cada vez que tenían al frente a un lobo, los cuales apenas alcanzaban a esquivar, y no dejaban de ser perseguidos, no teniendo manera de huir de él, aunque si la tuvieran, jamás lo harían de todos modos, debido a su honor y orgullo. 
 
    Los 9 lobos no eran rival para el humano, y sus poderosos látigos en llamas rojas, que inmediatamente al contacto, ocasionaba en los lobos, quemaduras de primer grado. Lo que pronto provocó la muerte de una loba, a causa de que el látigo la envolvió, quemándola de esa forma viva. El resto de lobos habían intentado ayudarla, atacando al terrorífico humano de negro, pero fue inútil, sus látigos restantes eran de manera increíble, tan rápidos como ellos. 
 
    El líder de los soldados de negro, atacaba cada vez con más intensidad y trucos, que ocasiono pronto, la muerte de dos lobos más, a lo que el resto ni siquiera pudo intentar ayudarlos, debido a que con 4 de sus látigos restantes, se había rodeado, evitando que lo atacara cualquiera. Así que los lobos, solo podían ver como sus amigos eran quemados vivos, pese a su furia y dolor incontrolable que sentían dentro de sí mismos. 
 
    Ese mismo destino le fue ocurriendo al resto de los lobos, hasta que, pese a todos los pronósticos, solo quedo en pie Dacio y Brunela, cada vez más heridos, frustrados y enojados. Ambos sentían dentro de sí, que pronto iban a morir, más sin embargo a ninguno le importaba, estaban dispuestos a perecer intentado lastimar al terrorífico y poderoso humano al menos, lo cual sería para ellos, una muerte más que honorable, garantizándoles así la entrada a la luna, como unos auténticos guerreros. Pues, además, si no lograban matar al humano, al menos le estaban quitando tiempo, para que no hiciera cualquier cosa que pretendiera hacer en la aldea. 
 
    Brunela distraía los látigos corriendo a máxima velocidad, e intentaba atacar por sorpresa, sin éxito alguno. Ambos lobos cada vez estaban más lastimados, entre cortadas, golpes y quemaduras, y estaban solos, era lógico esperar que la muerte les estuviera a punto de llegar. 
 
    En eso, uno de los látigos en llamas del humano tomo del cuello a Dacio, levantándolo fácilmente y de manera impresionante -pues el peso del lobo era de casi la tonelada y media- y se rodeó perfectamente en sus 5 látigos restantes, para quemar cómodamente al lobo. Pero Brunela, la loba de color beige, de un ojo color azul y el otro negro, no estaba dispuesta a perder a su mejor amigo, por lo que rápidamente corrió, y con sus dientes, corto el látigo, liberando a Dacio. 
 
    Los dientes de los lobos eran prácticamente indestructibles, y al mismo tiempo, capaces de destruir prácticamente todo, sin embargo, el resto del hocico era tan vulnerable como el resto del cuerpo, por lo que, al cortar el filoso látigo envuelto en llamas y brillo negro, Brunela perdido su lengua, tras el corte y fuerte quemadura ocasionada. Dacio no podía creer lo que su mejor amiga había hecho por él, su cara de conmoción y tristeza lo delataba por completo. 
 
    -Brunela, yo… -intento decir Dacio, pero le fue imposible, al tener que esquivar un ataque del humano de enormes iris, ahora con solo 5 látigos. 
 
    La joven loba de pelaje beige, con heterocroma sufría mucho por la terrible quemadura en su hocico, además de que ya estaba sumamente dañada del resto del cuerpo, tenía muchas quemaduras y cortadas por todas partes, que ya le era prácticamente imposible correr, ya que, en realidad, ya tenía tiempo solo haciéndolo por pura voluntad. Y para ese entonces ya no podía más consigo misma, por lo que lo inevitable ocurrió. Fue envuelta en 2 látigos, siendo quemada viva al instante, ante la mirada triste de Dacio. 
 
    En ese momento, Insitor llego violentamente, chocando sin importarle nada, contra los 3 látigos que protegían al líder de los soldados de negro, lanzándolo varios metros de distancia y haciendo caer a Brunela a la nieve. Tristemente se acercó Dacio a verla con ojos tristes y llorosos, encontrando sin vida el cuerpo de su amiga, que antes era de un pelaje suave y largo, sumamente hermoso, y ahora no tenia, quedando con la piel gris, casi negra, al estar completamente calcinada. 
 
    Los más poderosos de cada raza, estaban frente a frente. El líder de los lobos se miraba sumamente furioso, más que nunca, pues acababa de ver como calcinaban viva a una joven loba, y veía a su alrededor más cuerpos de lobos en las mismas condiciones, lo que lo hacía entender que habían sido muertes provocadas por ese mismo hombre. 
 
    - ¡PAGARAS POR TODO ESTO! –rugió Insitor, con rabia. 
 
    -En realidad tu ya lo estas pagando. Si no me equivoco, tu provocaste toda esta muerte –hablo con su voz gruesa pero tranquila y serena, mientras arrastrando cada silaba-. Yo solo me encargo de eliminar a los pecadores como lo son todos ustedes, para que la tierra sea mejor para todos los fieles seguidores de los Dioses de más allá de los cielos, y nuestro Dios terrestre. 
 
    Insitor gruño con fuerza, al no soportar más el monologo del humano, y se lanzó corriendo sobre él. 
 
    El enorme lobo plateado era mucho más rápido que Brunela, además de tener técnicas y movimientos superiores a los de todo el resto de lobos, por lo que esquivaba mucho mejor los látigos, casi hasta con facilidad. 
 
    Sin embargo, mientras más se acercaba al líder de los solados de negro, este más peligroso se volvía, pues liberaba más fuego, incluso él rosándose con su mismo fuego. Pero a ninguno de los dos parecía importarles, pues estaban demasiado enfocados en causarse daño mutuamente.  
 
    Insitor se había concentrado demasiado en atacar el torso de los enemigos, pues hasta ahora eso le había resultado perfectamente bien contra todos los demás, pero contra el líder de los soldados de negro, eso no estaba funcionando nada. Así que como la mayoría de los lobos cuando se encontraban en dificultades, recordó a Lobezna en su enfrentamiento contra Sidera, en el cual, la Humana-Loba llevaba clara ventaja, hasta que la loba empezó a atacar las extremidades. 
 
    Por lo que la siguiente vez que estuvo cerca del humano, no fue sobre el torso, la garganta o la cabeza, sino que ataco la mano que contenía aun los tres látigos intactos, arrancándola de una sola mordida. Pero de inmediato los 2 látigos restantes abrazaron su pecho y vientre respectivamente, levantándolo del suelo, empezando a quemarlo fuertemente. 
 
    El fuego era tan intenso, mucho más que el normal, tanto que pronto Insitor también estaría calcinado de igual forma que los lobos que yacían en el suelo, así que no le quedo otra alternativa que cortar el látigo que se encontraba en su pecho, de la misma forma que lo había hecho Brunela. Pero el resultando no le fue tan negativo como a la loba, al no dañar su hocico, pues sus dientes eran más grandes y afilados. 
 
    El terrorífico humano, de los enormes iris negras, al ver eso lo soltó de su último látigo, al pensar que también lo dejaría inhabilitado, y no tendría tiempo de sacar más armas, ante el poderoso y rápido lobo plateado oscuro. Por lo que estaba decidido a atacar con solo su último látigo. 
 
    El humano, a pesar de haber perdido la mitad del brazo y estar sangrando, se encontraba tan normal como si nada hubiera pasado, su frialdad daba tanto miedo, que incluso rivalizaba con el terror que provocaba su apariencia y sus siniestras habilidades. 
 
    Insitor intento pararse del piso, pero eso le fue más complicado de lo que pensaba, tenía la parte trasera del cuerpo muy dañada. Mientras que el líder de los soldados de negro levantaba amenazante su látigo para atacarlo. 
 
    Cuando de repente Dacio, que había sido olvidado por ambos, ataco al humano por la espalda, arrancando su cabeza violentamente y despedazándolo sus extremidades restantes, pues claramente estaba muy enojado por haber asesinado a sus amigos y a su mejor amiga, Brunela. 
 
    -Muchas gracias, Dacio –dijo el líder de los lobos poniéndose a duras penas en 4 patas. Se miraba sumamente dañado, pues no solo eran heridas de esa última pelea, sino de todas las otras que había tenido. Sin duda era quien más había peleado de todos, hasta esos momentos-. Si tú no hubieras llegado, quizás no hubiera alcanzado a esquivar su ataque… Solo lamento no haber llegado antes para que no ocurrieran todas estas muertes –suspiro desanimadamente, viendo los ojos de profunda tristeza del joven lobo. 
 
    -No –negó sencillamente-. Muchas gracias a usted, líder. Yo soy el que lamenta no haber podido ayudar más a mis amigos –chillo con dolor. 
 
    El líder lo miro con sentimiento, y solo inclino su cabeza en señal de respeto, pues sin duda se lo había ganado, ya que después de todo había aguantado ante un rival tremendamente fuerte. Entonces Insitor dio media vuelta y empezó a trotar. 
 
    - ¿A dónde va? –pregunto Dacio, con sorpresa en su rostro. 
 
    -Aún hay muchos enemigos que derrotar –contesto el líder de los lobos, sin la menor vacilación. 
 
    Dacio sin duda se quedó sorprendido. Insitor apenas podía trotar bien, de lo lastimado que se encontraba, y aun así su determinación por salir victoriosos de la guerra, seguía igual de fuerte o incluso más en esos momentos. Por lo que el joven lobo, motivado por eso, lo siguió para seguir peleando, a pesar de también estar muy lastimado. 
 
    La guerra continuó, y las muertes en ambos bandos siguieron sin parar. 
 
    A pesar de que a la hora de pelear los lobos eran muy superiores a los humanos, incluso aún con sus armas y trucos inexplicables para ellos, estos eran muchísimos más, lo que emparejaba las cosas tan perfectamente, que parecía qué a ese ritmo de decesos, ambos bandos terminarían muriendo por completo, al mismo tiempo. 
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    Luz y muerte 
 
      
 
      
 
    Lobezno no podía creer lo que sus ojos veían. Bajo tan rápido como pudo las enormes escaleras, que conectaban a la cúpula con la plaza, sorprendiéndose de encontrar toda esa muerte y destrucción, en el periodo de tiempo en el que estuvo ausente. <<Debo de estar muerto. Esto no puede ser real. Realmente yo debo de ser el que murió en la cueva, y no Lobezna. Seguramente desde entonces estoy en mi infierno personal. Nada de esto puede estar pasando>>, pensaba, y realmente lo prefería infinitamente más, al hecho de que en la realidad todo eso estuviera pasando. 
 
    El Humano-Lobo caminaba con temor de descubrir, que todo lo que sus ojos veían fuera de verdad. Tuvo que estar a pocos metros de distancia de los cadáveres, para que, paradójicamente, su esperanza de estar en su infierno personal, empezara a desaparecer.  
 
    En el suelo yacían mayormente pedazos de cuerpos humanos. Y después de Lobezna, eran los primeros humanos que veía con la edad suficiente como para recordar. 
 
    Poco a poco, empezaba a convencerse de que, para su mayor desgracia, todo estaba sucediendo en la vida real. Pero no fue hasta que vio los cadáveres calcinados de sus amigos de la infancia, cuando no tuvo otra opción más que convencerse de que todo era real. Reconoció de inmediato a cada uno de ellos, a pesar de las terribles condiciones en las que se encontraban los cuerpos, pues a todos los conocía perfectamente, ya que no hace mucho jugaba y convivía con ellos, pues en la aldea todos convivían con todos, principalmente los que eran de edades cercanas, como era ese el caso.  
 
    Siguió avanzando, hasta llegar al cadáver de Brunela. No tenía duda, que de todas las muertes de los lobos que había visto hasta el momento, esa era la que más le pesaba y dolía. Pues la loba de un ojo azul y otro negro, era tan joven y alegre, que le recordaba a un más a Lobezna. Cuando las asoció, de inmediato pensó que al menos su amada hermana adoptiva no había sufrido una muerte tan dolorosa y brutal, lo que agradeció muy a su pesar. 
 
    En ese momento, supo bien lo que tenía que hacer, si eso no era una ilusión, entonces los humanos realmente tenían que pagar por todas las muertes ocasionadas, y por la destrucción que le habían provocado a su aldea. Por lo que una profunda rabia lo empezó a dominar. El sentimiento de tristeza de la inexplicable muerte de Lobezna no lo dejaba ni un segundo, pero al menos en esos momentos, era compartido por el odio hacia los causantes de la muerte de los de su raza. 
 
    Inmediatamente corrió a toda velocidad a la salida de la aldea. Todos sus sentidos ya habían vuelto a la normalidad, por lo que detectaba que, en las afueras, se llevaba a cabo la lucha masiva entre las dos especies. Lobezno quería asesinar sin contemplación a todos los humanos, eran los causantes de todo eso, por lo que en esos momentos se enfocaría en vengar las muertes de los lobos, y ya más tarde analizaría que, o quien habían ocasionado la muerte de Lobezna, aunque eso significara indagar en lo más profundo de la historia. 
 
    Salió de la aldea, y de inmediato pudo ver la terrible guerra. Después de que el líder de los lobos quedara gravemente herido, los humanos tomaban cada vez mayor ventaja, pues, aunque Liber y Creta eran excelentes liderando, la situación los sobrepasaba. Sin Insitor en su 100 porciento, los lobos no peleaban tan unidos y estratégicos como antes. 
 
    Lobezno, vio como un par de soldados de negro golpeaban con látigos a una loba llamada Hilaria. Los látigos brillantes de luz negra cortaban la piel de la loba, haciéndola sangrar bastante. Esta se encontraba completamente acorralada, por lo que pronto moriría de no ser por Lobezno, quien inmediatamente reacciono, yendo a detener a uno de los soldados de negro, sujetando sus brazos, para que dejara de golpear a la loba, y acto siguiente los apretó, quebrándolos con suma facilidad, pero eso solo fue el inicio, ya que de inmediato le dio un cabezazo en la nuca, destrozando su cabeza en miles de pedazos, matando así por primera vez, a uno de los que en apariencia eran de su especie. Pero para Lobezno, ese acto lo había cometido sin el más mínimo remordimiento. El Humano-Lobo sin duda estaba completamente furioso. 
 
    El otro soldado de negro había intentado detenerlo, pero su reacción comparada con la de Lobezno, fue infinitamente tardía. Entonces el humano, ataco a Lobezno con sus largos látigos a distancia, pero estos fueron esquivados con facilidad, mientras el Humano-Lobo, corría hacia él, conectándolo con un sólido golpe justo en el pecho, que destruyó por completo la caja torácica del soldado de negro, siendo desplazado muchos metros atrás, cayendo al suelo nevado, muerto desde mucho antes de caer. 
 
    - ¿Lobezno, donde habías estado? –pregunto Hilaria, temblando de dolor. 
 
    Lobezno se rehusó a contestar. Realmente ni siquiera le era posible voltear a ver a la loba de 103 años y de pelaje café claro, pues le dolía verla en esas condiciones, a la vez que se sentía mal por no haber intervenido antes, llegando muy tarde para evitar que Hilaria no quedara en condiciones tan graves, como para posiblemente morir dentro de pronto. 
 
    - ¿Y, Lobezna? –pregunto de nuevo la loba, con voz muy débil. 
 
    Al escuchar eso, Lobezno nuevamente perdió todo el aire en sus pulmones, de golpe, como si al menos 20 toneladas de peso hubieran aplastado su pecho. Y nuevamente, no contesto nada. Solo se mantuvo dándole la espalda, en su postura característica, que reflejaba cuando estaba molesto o concentrado. 
 
    Sin decir una sola palabra, Lobezno se marchó de ahí. Obviamente la situación le dolía demasiado, sin embargo, pudo reprimirlo rápidamente y concentrarse en eliminar a los humanos. Se dirigió a los soldados más próximos, y nuevamente a cabo con sus vidas sin mucha dificultad. Pues al parecer los humanos no se esperaban encontrarse ahí, a un humano con las habilidades de un lobo al 100 por ciento, y menos apoyándolos a ellos, por lo que no estaban preparados para enfrentarse a él, ni física, ni mentalmente. 
 
    Lobezno en un corto periodo de tiempo había asesinado a bastantes humanos, con lo que ayudaba a varios lobos, y poco a poco, empezó a generar una enorme diferencia, ganando los lobos, mayor terreno frente a los humanos, reduciendo mucho más el número de estos, pues los lobos que ayudaba, quedaban libres para ellos ayudar al resto. 
 
    El Humano-Lobo, cada vez avanzaba más al medio del campo de batalla, siempre ayudando a los más necesitados. Estaba tan furioso luchando, que incluso por momentos lograba dejar de pensar en la muerte de Lobezna. Pero todo empeoro, cuando vio en duros aprietos a nada más y nada menos que a Sidera.  
 
    La enorme loba se encontraba rodeada de soldados de negro, mientras que el cuerpo de Vixit se encontraba en el suelo nevado, con la cabeza casi desprendida por completo del resto de su cuerpo, y al parecer Sidera, sería la siguiente en morir, al estar sometida por 2 humanos que la sujetaban del cuello, con látigos clavados al piso, uno a cada extremo, haciéndola sangrar considerablemente, mientras que un tercero se acercaban a ella, con una larga y delgada espada de intenso brillo negro. 
 
    Al momento de que Lobezno vio a Sidera, de inmediato le apareció en su mente, el recuerdo de su pelea en contra de Lobezna, en el Pugna Lupus, y un enorme sentimiento de coraje y odio contra Sidera, lo empezó a invadir de pies a cabeza. Solo podía recordar cómo había lastimado a su hermana adoptiva; como la había rasguñado, mordido y golpeado contra el suelo en múltiples ocasiones. En ese momento, pensó que ya había encontrado su primer y quizás único responsable de la muerte de su amada Lobezna. El musculoso joven pensaba, qué si bien, un lobo o loba era capaz de resistir todo ese daño y mucho más, quizás al Lobezna tener el cuerpo de humana, realmente no podía resistirlo, lo que provocó una muerte retardada.  
 
    Si bien esa era una conclusión demasiada rebuscada, y poco factible, la furia y odio que sentía en esos instantes lo hacía considerarlo, casi con obviedad. Y si bien eso no fuera lo que la hubiera matado, pensó que al menos había tenido la culpa de lastimarla tanto, que la mando a la enfermería, haciendo que a la Humana-Loba se le hubiera ocurrido investigara el sitio donde extrañamente murió, al tener el pretexto perfecto para poder hacerlo. 
 
    Fuera lo que fuera, Lobezno dentro de sí, disfrutaba ver como los soldados de negro lastimaban y torturaban a Sidera. Sentía que realmente se lo merecía ella, al igual que cualquiera que antes hubiera lastimado física o mentalmente a su luna propia. 
 
    Lobezno, parado a unos metros de distancia, solo veía como el soldado de negro ya se encontraba delante de la loba, en posición de ataque, para degollarla con su larga y delgada espada de intenso brillo negro. Mientras que ningún otro lobo podía ayudarla, debido a que se encontraban a gran distancia de ella, y peleando ferozmente contra sus respectivos adversarios. Por lo que no había dudas de que, si él no la ayudaba, Sidera, moriría en unos instantes más. 
 
    << ¿Realmente la dejare morir? ¿Se merece tanto morir? -pasaban los pensamientos por la cabeza de Lobezno, mientras se mantenía inmóvil-. Lo merece -se decidió-… ¿Pero a Lobezna le hubiera gustado eso? >> 
 
    Pensaba y pensaba en cuestión de microsegundos, como si miles de mentes pensaran en ese momento por él, mientras no dejaba de sentir odio y resentimiento por Sidera. Cerró los ojos entonces, apretándolos fuertemente, intentando así callar todas esas voces, para decidir qué hacer, tomando una decisión en ese momento. Dejaría que la mataran. 
 
    Pero entonces, ante su mirada de total oscuridad, apareció el hermoso rostro de Lobezna, abrazando y bromeando felizmente con Sidera, después de jugar en el último Exemplum Subversionis. Recordando así, lo muy buenas amigas que eran. Ese pensamiento causo en su cuerpo, una sensación de sumergirse en agua lo suficientemente helada como para llegar a sentirla de tal manera. Y entonces su pensamiento cambio de golpe. No podía dejar que la mejor amiga de Lobezna muriera, solo porque él la odiara, <<ella no lo hubiera querido>> se dijo mentalmente. 
 
    Pero ya era muy tarde, vio como el soldado de negro estaba a punto de encajar su espada en la garganta de la loba, y una profunda furia y concentración absoluta lo invadió entonces. Un destello de luz azul broto desde su interior, y sin pensarlo, apareció delante de Sidera, habiendo mandado a volar al soldado de negro que estaba a punto de degollar a la enorme loba. El humano por lo menos voló 100 metros por los aires en dirección vertical, muriendo de inmediato, desde el contacto con el puño de Lobezno. 
 
    El Humano-Lobo de pronto reacciono. No sabía cómo había hecho eso, pero tampoco había tiempo para averiguarlo. De inmediato se encargó de asesinar a los otros dos soldados que utilizaban los látigos, rescatando completamente a Sidera. 
 
    -Muchas gracias, Lobezno –dijo Sidera, mientras tosía al estar atragantándose con su propia saliva. Sin embargo, sobreviviría. 
 
    Lobezno por su parte, no la volteo a ver, estaba dándole la espalda en su característica postura, apretando los puños con excesiva fuerza, no porque Sidera le diera lastima como Hilaria, sino por todo lo contrario. El odio que le tenía no se había acabado, y muy posiblemente nunca lo haría. 
 
    -No me lo agradezcas a mi –dijo el Humano-Lobo, frio y cortante-. Agradécele a Lobezna –termino de decir, notándose el claro deje de furia que sentía por ella. 
 
    Lobezno se marchó de ahí entonces, y continuó atacando a los soldados enemigos. Gracias a él, los lobos tomaban cada vez mayor ventaja sobre los humanos, los cuales no tardaron en darse cuenta de la enorme peligrosidad que corrían si no se encargaban de detenerlo. Volviéndose la prioridad para un grupo de 5 soldados de negro, que recién se reunían, apartados de la batalla, para conversar. 
 
    Lobezno al ver a los 5 humanos solos, platicando, se le hizo muy extraño, por lo que enfoco su oído para escuchar perfectamente la conversación a cientos de metros de distancia de él. 
 
    -Debemos de detener a esa aberración de Alma-Cambiada –dijo uno de ellos, frio y sin emociones, como prácticamente todos los soldados de negro- No solo es impuro e indigno, sino que está resultando un peligro para todos nosotros y para la misión que tenemos. 
 
    -Totalmente de acuerdo. Encarguémonos de él, y restablezcamos así, parte del equilibrio de la tierra. ¿Qué propones? –dijo otro de ellos con voz mórbida. 
 
    -Un simple rezo a los dioses. Pero para ello, ocupare de sus sagrados sacrificios, colegas –menciono sin siquiera parpadear. 
 
    -De acuerdo –accedieron uno a uno, con una frialdad implacable. 
 
    Al momento de terminar su conversación, Lobezno dejo de verlos y escucharlos a varios metros de él, viéndolos en un instante como aparecían a su alrededor, rodeándolo. 
 
    Todos decían al mismo tiempo una especie de rezo, que Lobezno por alguna razón no podía entender, pero lo que, si entendió con facilidad, fue lo siguiente que sucedió, lo cual no lo esperaba, quedando más extrañado de la situación, he inmóvil. 
 
    Cuatro sacaron de la manga de su traje, una filosa daga, con la cual, sin pensarlo, y sin dejar de rezar, se cortaron la garganta a sí mismos, de uno en uno, cayendo al instante al piso muertos, bañando con su sangre roja, la blanca nieve. Solo quedaba el que había organizado a todos ellos, el cual estaba frente a Lobezno, sin parar de recitar su extraño rezo y con los ojos bien clavados en él. 
 
    Las palabras del soldado de negro eran sumamente confusas, e inentendibles para el Humano-Lobo, quien mientras más ponía atención a ellas, menos entendía, y se perdía más y más en ellas. Poco a poco fue sintiendo como si el mundo a su alrededor desapareciera, quedando solo en la completa oscuridad, frente al soldado de negro, para en un instante más quedar completamente solo, aunque podía seguir escuchando el extraño rezo del humano. Lobezno paso a sentir que no podía hacer nada, ni siquiera moverse, solo pudo cerrar una vez más los ojos, y entonces ya no pudo abrirlos de nuevo, entrando en un profundo sueño. 
 
    -Hermano, hermano –dijo una voz femenina muy dulce, de manera insistente-. Hermano, despierta por favor. 
 
    Por fin Lobezno pudo abrir sus ojos, percatándose de que aquella voz tan tierna y dulce, era nada más y nada menos que de Lobezna, la cual se encontraba frente a él, sonriendo feliz. Tan hermosa como siempre. 
 
    -Hermana –dijo Lobezno, sin aliento, de lo sorprendido que se había quedado-. ¡Estás aquí! ¿Cómo? –simplemente no podía creerlo. 
 
    -Claro, hermano, ¿Dónde más estaría? –hablo alegre, con sus ojos verdes, llenos de brillo puro. Se miraba radiante, hermosa, e impecable como siempre. Llevaba el pelo suelto, y utilizaba su capa blanca, la cual la cubría totalmente del cuello a los pies-. Dijimos que siempre estaríamos juntos… Hasta en la luna ¿recuerdas? –contesto, regalándole nuevamente una bella sonrisa, que de inmediato tranquilizó el acelerado corazón del Humano-Lobo. 
 
    -Claro que lo recuerdo, lobita. Siempre juntos –sonrió por fin Lobezno, viendo los ojos verdes esmeralda de Lobezna-. Es solo que tuve una pesadilla horrible… 
 
    Lobezna de pronto, interrumpió a Lobezno, tomándolo de la mano, y jalándolo así, para que se parara. 
 
    -No tenemos mucho tiempo, hermano, sígueme. 
 
    Los Humanos-Lobo salieron corriendo de prisa de la cabaña y Lobezno noto como él estaba totalmente cambiado, algo que le pareció extraño, pues en su cabaña siempre dormía sin al menos una prenda en el torso. Y lo más curioso era que ni siquiera recordaba cuando se había quedado dormido. 
 
    -Ya dejamos al Lobo-Espino ¿verdad? –pregunto Lobezno, tratando de entender lo que pasaba. 
 
    - ¿Qué? –Pregunto Lobezna sin prestar mucha atención-. Ayer volvimos de dejarlo ¿te encuentras bien, hermano? 
 
    Eso de inmediato pareció aclarar la mente de Lobezno, pasando ahora para él, a estar todo muy claro. Habían vuelto, y se había quedado dormido con toda la ropa puesta, de tan cansado que se encontraba. 
 
    -Si, hermana. Estoy mejor que nunca –dijo sonriendo plácidamente. 
 
    Bajaron rápidamente por el enorme sendero, hasta llegar a la plazuela, y extrañamente, Lobezno, no veía, ni podía oler a ningún otro lobo en toda la amplia aldea, la cual, se encontraba más nevada que nunca, pues todo parecía cubierto con gruesas capas de nieve blanca. Pero a Lobezno nada de eso le importaba en esos momentos, solo quería ver a Lobezna, y no perderla ni un segundo de su vista. 
 
    -Hermana, ven aquí –dijo Lobezno, con algo de pena, sintiendo bastante calor en su rostro, sabiendo que se había sonrojado. Y eso se debía a que estaba dispuesto a pedirle un abrazo a su amada Lobezna, pues sentía una enorme necesidad de tenerla entre sus brazos y decirle todo lo que realmente sentía por ella. Esta vez no quería perder el tiempo-. Dame un abrazo, por favor –dijo con los brazos entre abiertos. 
 
    Pero Lobezna solo caminaba de espaldas, alejándose cada vez más de él. 
 
    -Necesitamos hacer un combate, solos tú y yo. Tu contra mí –hablo la Humana-Loba, con una sonrisa pícara y retadora, ignorando por completo a Lobezno, y lo que este había dicho. 
 
    -No, por favor. Solo ven aquí, que tuve una pesadilla terrible, y la verdad no quiero hacer nada más que estar contigo. Y quiero decirte, que la verdad cada vez estoy más seguro de que tú eres mi… 
 
    -Anda, hermanito, peleemos. Será muy divertido –nuevamente lo interrumpió, he ignoro totalmente sus palabras. 
 
    -Por favor, ven aquí –exclamo Lobezno, volviendo a ofrecer sus brazos-. Tan solo será un instante –cada vez se angustiaba y desesperaba más, comenzando a sentir como con cada segundo que pasaba, la sensación de desespero de querer abrazarla, y no poder hacerlo, crecía más y más, causándole mayor angustia e impotencia.  
 
    Lobezno podía apreciar como Lobezna lucia más hermosa que siempre, al igual que alegre y llena de vida, sin embargo, su comportamiento era demasiado extraño, frio y distante. 
 
    -No, hermano, no hay tiempo, tenemos que pelear para estar preparados –dijo Lobezna, cambiando tanto su semblante como su tono de voz, de felicidad, a uno de seriedad y angustia. 
 
    - ¿Preparados para qué? –pregunto Lobezno, preocupado por el cambio de estado de su hermana adoptiva. 
 
    -Para el Pugna Lupus, por supuesto. Nuestro padre organizara uno por nuestras grandes acciones al dejar el Lobo-Espino –hablo Lobezna, volviendo a su típica felicidad. 
 
    << También soñé lo del Pugna Lupus >> se dijo Lobezno, volviéndole a parecer por unos instantes, todo sumamente raro. 
 
    - ¡Ya se! –Grito Lobezna con una felicidad que rayaba en la hiperactividad-. ¿Qué te parece si después de la pelea te doy el abrazo? –pregunto, con una tierna y bella sonrisa resplandeciente. 
 
    -Hermana –exhalo con resignación-. ¡De acuerdo, lobita! –respondió un poco más feliz, pues por fin podría conseguir lo que tanto anhelaba en esos instantes. 
 
    Tan pronto acepto la pelea, Lobezna se lanzó sobre él, con una velocidad implacable, golpeándolo justo en el abdomen, ocasionándole tan tremendo dolor, que provoco que se doblara hacia el frente por tanto dolor. 
 
    -Valla que golpeas fuerte –hablo Lobezno agitado, intentando tomar aire bruscamente. 
 
    Lobezna no paro, y siguió atacándolo por todos lados. En ocasiones los ataques de la Humana-Loba fallaban sin Lobezno entenderlo, pues el solo se encontraba parado e inmóvil. Sin embargo, otros ataques eran conectados sumamente fuertes y contundentes en el musculoso cuerpo del Humano-Lobo. Lobezna atacaba principalmente los hombros y los brazos. Y sus puñetazos eran tan potentes, que más que golpes, Lobezno sentía cortes que atravesaban sus capas de piel y parte de musculo. Sin embargo, él se miraba intacto. 
 
    - ¿Ya te cansaste? –inquirió Lobezno, enderezándose, tras ver como de pronto Lobezna cada vez fallaba más sus ataques, o incluso, por momentos permanecía inmóvil. 
 
    Lobezno no pretendía atacarla, pues recordaba lo que creía haber soñado, en donde Sidera la lastimaba tanto y quizás por eso moría posteriormente. Por lo que él ni siquiera la tocaría. No se arriesgaría a lastimarle ni un solo dedo, y si para acabar la pelea, tenía que acabar inconsciente, lo haría sin dudar. Pues sufrir cualquier cosa, valía la pena para él, si así obtenía su tan increíble y anhelado premio, el cual era el cálido abrazo de su amada Lobezna. 
 
    -Aun no, hermano –dijo la Humana-Loba, secamente. 
 
    Lobezna seguir atacándolo, aunque sus golpes y patadas fallaban cada vez más, y sin razón alguna, a pesar de su mirada, decidida a pelear. Entonces, Lobezno empezó a seguir cada uno de sus movimientos con la mirada. Si no podía tocarla y, ni siquiera hablar seriamente con ella, al menos aprovecharía para ver a la hermosa y de sensual cuerpo Humana-Loba, a la cual había pensado que jamás volvería a ver con vida en la tierra. 
 
    Lobezno la observaba atentamente, mientras ella corría a su alrededor, intentando atacarlo. Hasta que, en un momento, empezó a sentir un enorme vacío en su interior, similar al que sentía en su sueño, donde ella moría, lo que le causaba una confusión tremenda. Entonces, siguió analizando más detenidamente los eventos que estaban ocurriendo, y se percató de que su hermana adoptiva, seguía utilizando su capa blanca, algo que jamás utilizaba en un entrenamiento o juego, al igual que traer su largo y lacio cabello castaño claro, suelto. 
 
    Hasta ese momento, solo había recordado los malos momentos que le habían sucedido en algún tipo de sueño; como verla morir y ser lastimada. Por lo que empezó a recordar más allá de eso, viniéndosele a la mente, todos los buenos momentos que había pasado con ella, los cuales eran demasiados y únicos, irrepetibles e inolvidables. Tantos y tantos hermosos recuerdos, que poco a poco lo hacían comprender que lo que miraba frente a él, era realmente una triste y pobre ilusión de su amada Lobezna, al igual que una pobre situación disfrazada de buen momento. 
 
    Todo lo que creía que era real, no se comparaba por más que lo quisiera y anhelara, con lo que había vivido realmente con su propia luna. De pronto todo se puso en blanco, no como un destello, sino que todo el espacio que lo rodeaba se volvió totalmente claro y brillante. Y en ese lugar, solo quedo él y Lobezna. 
 
    La Humana-Loba, se encontraba parada a medio metro frente a él, llevaba la misma ropa con la que la había visto morir, solo qué en perfecto estado, sin rasgaduras o manchas de sangre. El cabello lo tenía recogido en su clásica coleta alta, su suave piel blanca se apreciaba sin ninguna mancha o imperfecciones naturales o hechas por daño. Su cuerpo torneado se miraba de forma escultural, como toda una mujer hecha y derecha, y sus hermosos ojos color verde esmeralda, brillaban como siempre, acompañados de su perfecta y tierna sonrisa blanca. 
 
    -Tardaste mucho en darte cuenta de que todo esto era una ilusión, Lobezno –dijo Lobezna con deje de ternura y simpatía, viéndolo con cara de estar orgullosa de él. 
 
    Lobezno, por primera vez en mucho tiempo, no hacía ningún gesto con el rostro, estaba realmente impactado de verla de esa forma. Solo movía sus ojos negros, apreciándola desde los pies descalzos, hasta la cabeza. Al punto de liberar un par de lágrimas de cada ojo, al estar tan conmocionado. Sin duda esa era una versión mucho más cercana de lo que era su hermana adoptiva. 
 
    - ¿Qué esperas, Lobezno? –dijo la joven motivada, sonriendo con naturalidad-. Tienes que regresar a la realidad, cuanto antes –tenía sus ojos fijos en los de Lobezno-. Te están haciendo mucho daño –agrego cambiando lentamente su rostro de felicidad a preocupación, quedando con el ceño fruncido, luciendo así aún más sus grandes ojos-. Anda, lobito. Demuéstrales que eres todo un lobo –sonrió afectuosamente. 
 
    -De acuerdo –sonrió Lobezno, tímidamente-. Pero antes contéstame una duda –dijo temeroso, sintiendo como su corazón palpitaba tan fuerte que parecía que le iba a explotar-. ¿Tú estás en la luna, o realmente estás ahora conmigo? –pregunto, deseando escuchar cualquiera de esas dos cosas. 
 
    Necesitaba saber que era lo que estaba ante sus ojos, comportándose exactamente igual que su difunta hermana adoptiva, y de ser realmente Lobezna, quería saber por qué no había ido su alma a la luna. 
 
    Lobezna agacho ligeramente la cabeza, desviando su mirada al suelo totalmente blanco, y con una suavidad muy propia de ella, empezó a negar con la cabeza. En ese momento Lobezno sintió una fuerte presión en el pecho, que nuevamente lo dejo sin aliento. 
 
    -Lo siento… pero eso es algo que no te puedo contestar con la verdad –hablo Lobezna, volviéndolo a ver, con mirada seria y preocupada. 
 
    - ¿Por qué? –exhalo resignado. 
 
    -Solo soy parte de tu mente, Lobezno. Un recuerdo perfecto de ella. Por todo lo vivido juntos… Algo que quieras o no, jamás podrás olvidar –sonrió tiernamente, como siempre que lograba animarlo, con tan solo sonreír. 
 
    Pero ahora Lobezno era él, quien desviaba la mirada de ella, y permanecía en silencio. 
 
    -Entiendo –dijo con profunda tristeza. 
 
    -No sé realmente donde me encuentre… eso es algo que nadie puede saber con certeza, lo siento. Pero si te puedo asegurar algo –dijo Lobezna, caminando hacia él, hasta estar a escasos 2 centímetros de distancia, atrayendo la mirada de Lobezno a la suya de nueva cuenta-. Tanto tu como yo sabemos, que nunca te dejare… yo siempre viviré en ti, mientras no dejes de recordarme. 
 
    Lobezno sonrió con un poco más de ánimo, y con todo el pesar que sentía, supo que era momento de salir de esa ilusión, en su cabeza. Por lo que la miro de manera que pudiera retener toda esa hermosa imagen vivida, de su amada Lobezna, apreciando sus preciosos ojos verde esmeralda, llenos de vida. 
 
    -Solo piensa en mí cuando estés en una ilusión de este tipo. Piensa todo lo que fui y lo que fuimos… cuando tenía vida. Piensa en todo ese cariño, esa felicidad, todos esos sentimientos que compartimos. Y sabrás… que no existe nada que pueda igualar a esa realidad –dijo Lobezna, regalándole una hermosa sonrisa y una mirada de auténtico cariño-. Anda, sal de aquí… y usa la energía que absorbiste en la cueva. 
 
    En ese momento, aquella hermosa imagen de Lobezna fue desapareciendo lentamente, hasta encontrarse frente a la horrible realidad, que era la sangrienta guerra entre lobos y humanos. Fue entonces que nuevamente se dobló de dolor, recargando sus manos en las rodillas, viendo así, como seguía portando su cinturón en la mano el cual debajo tenía el listón blanco de Lobezna, encontrándose ahora si en la realidad. 
 
    Inmediatamente después vio su abdomen por instinto, y encontró del lado izquierdo, que tenía un profundo corte que lo atravesaba hasta la espalda, por el cual sangraba abundantemente. Además, tenía más cortes en la espalda, hombros, brazos y cuello, todos exactamente en la misma posición en los que Lobezna lo había golpeado en la ilusión. Con eso entendió que lo que pasaba en la ilusión de la pelea con Lobezna, en verdad pasaba en la realidad, pero con el soldado de negro. 
 
    - ¡¿DÓNDE TE ENCUENTRAS?! –gruño furioso, olfateando la localización del soldado de antes, detectándolo rápidamente. Alzo la mirada, y lo vio peleando contra unos muy mal heridos padres del Lobo-Espino; Marcelino, y una moribunda Camelia, la cual termino por caer muerta tras sufrir una apuñalada con una enorme espada totalmente negra -sacada casi de la nada por el soldado de negro- 
 
    Lobezno entendió que ellos habían sido los que lo habían salvado de morir cuando estaba en la ilusión. Ellos habían llegado casi al inicio de la pelea con Lobezna, y habían hecho todo lo posible porque no lo mataran, de ahí el porqué de que en la ilusión Lobezna fallara tantos ataques. 
 
    El Humano-Lobo se enderezo lo más que pudo, con un enorme coraje dentro de sí, y camino tan rápido como sus heridas le permitían, sintiendo el cuerpo gravemente lastimado. No alcanzo a ayudar a Marcelino, solo pudiendo ver a detalle, como este también era atravesado en el cuello, por la larga espada negra, muriendo al instante también. 
 
    Eso fue lo último que Lobezno vio, antes de volverse a doblar, apoyando las manos en las rodillas, mientras el soldado de negro, se dirigía a él. Pero Lobezno no estaba doblado por el terrible dolor físico que podía sentir en esos momentos, sino por todo el odio y rencor que sentía dentro de sí. 
 
    El soldado de negro se detuvo delante de él, con su larga espada preparada para atacar. 
 
    -Es sorprendente que te hayas liberado de una ilusión tan poderosa como esa –dijo el humano, fríamente-. Sin duda los seres del mal, poseen fuerzas considerables. Sin embargo, es la responsabilidad de los hijos de los Dioses, el que acabemos con ese mal… y sobre todo con una aberración como lo eres tú, Alma-Cambiada. 
 
    Lobezno, aunque furioso a más no poder, sabía en las condiciones tan críticas que se encontraba, sin embargo, estaba tan deseoso de eliminar al humano, que haría cualquier cosa para ello. Fue entonces que se concentró absolutamente en esa misión, sin importarle nada más, y de pronto, la misma luz que había absorbido en la cueva, comenzó a aparecer dentro de todo su cuerpo, rodeándolo así por completo. Y en un instante, a una velocidad imperceptible, sujeto con su enorme mano derecha, el cuello del soldado de negro, y lo levanto sin ningún esfuerzo del suelo. 
 
    - ¡NUNCA DEBISTE DE METERTE CON MI MENTE, Y MUCHO MENOS LASTIMAR A MIS AMIGOS! –rugió tan fuerte y furioso, que su voz parecía totalmente diferente a la de antes. 
 
    El humano se asfixiaba terriblemente, a pesar de que Lobezno no aplicaba nada de fuerza. Mientras el soldado de negro intentaba dañarlo con la espada totalmente negra, la cual antes le había provocado a él y a los otros lobos un enorme daño y sin embargo, ahora aunque los ataques impactaban directamente en el cuerpo del Humano-Lobo, este no recibía ningún daño, pues todo indicaba que su cuerpo se había hecho más resistente, de lo que ya de por sí era antes. 
 
    Entonces sin ningún remordimiento, y si con muchos deseos de hacerlo, cerro su mano, tan fácil como si lo que hubiera dentro de ella, fuera simple aire, destruyendo así por completo el cuello del humano. Quedando la cabeza separada del resto del cuerpo. 
 
    Lobezno sentía como todas sus heridas se curaban por lo menos 10 veces más rápido que antes, lo cual significaba que, de seguir curándose a esa velocidad tan extremadamente alta, en un par de horas estaría curado al 100 por ciento, incluso del corte que perforaba todo su abdomen, hasta llegar a su espalda. Más sin embargo, en estos momentos no sentía ningún daño, por la enorme furia que sentía de ver a los padres del Lobo-Espino muertos, al prácticamente haberse sacrificado por él. 
 
    No permitiría que ningún lobo más, muriera. Así que rodeado de esta intensa luz azul rey, corrió alrededor de todo el campo de batalla, matando de un solo golpe a cualquier soldado que veía. Era tan rápido que a veces incluso los lobos no detectaban como era posible que de la nada los humanos salieran volando despedazados, frente a ellos. 
 
    Lobezno, cada vez estaba más seguro de que al estar rodeado de esta luz, todos sus sentidos y habilidades estaban multiplicados por 10 veces. A la vez que no le quedaba dudas de que la luz que había absorbido en la cueva, era una clase de energía que lo hacía tener todas esas habilidades a ese enorme nivel. Sin embargo, no sabía cómo había logrado liberarla, ni tampoco le importaba, solo se mantenía concentrado en eliminar a todos los soldados humanos. 
 
    Tras varios minutos de recorrer todo el campo de batalla, el cual era dentro y fuera de la aldea, Lobezno elimino a todos lo humanos, a excepción de un pequeño grupo de soldados de negro, que atacaban a Curia, una miembro de los 12 consejeros del líder Insitor, y madre de Sidera. Lobezno los asesino fácilmente como al resto, y en ese momento sintió un gran alivio, dejando un poco de lado la enorme furia que llevaba dentro, perdiendo así la concentración implacable por matar a todos los soldados humanos. 
 
    Justo en ese momento, también la luz azul proveniente de todo su cuerpo desapareció, sintiendo nuevamente dolor en sus heridas, y como estas habían dejado de sanar 10 veces más rápido de lo normal. 
 
    -Muchas gracias, Lobezno. Un poco más de tiempo yo sola y hubiera caído –agradeció Curia, a su manera. Era una loba de 680 años, y veía fijamente la herida en el abdomen de Lobezno-. ¿Te encuentras bien? Es una herida muy grave. 
 
    -Si, estoy bien. Ya se cerró internamente y prácticamente ya no sangro –dijo Lobezno, seco y cortante, pues después de todo, volvía a solo pensar en Lobezna, y todos los sucesos que habían ocurrido desde su muerte. 
 
    - ¡Oigan, vengan acá! –grito un lobo a la distancia. Realmente no era necesario que gritara, pues todos ellos podían oír hasta leves cosas, a varios kilómetros de distancia, sin embargo, en ese caso, significaba que debía ser algo importante. 
 
    Lobezno y Curia se dirigieron al lobo que les había hablado, encontrándose con que estaba con 3 soldados comunes; que tenían la apariencia de no ser mucho más grandes de edad que Lobezno. 
 
    -Estos desgraciados estaban escondidos. Se habían hecho invisibles, pues los muy tontos no sabían que podríamos olerlos fácilmente –dijo el lobo, enojado. 
 
    Pronto no solo estaba Lobezno, Curia y el lobo que los había llamado, sino que habían llegado más a ver el escándalo que escuchaban a la distancia. Los humanos que ya se encontraban rodeados de enormes lobos, no hacían ningún movimiento, más que el de temblar abruptamente, y no precisamente debido a la temperatura bajo 0 en la que se encontraban. 
 
    -Por favor, no nos lastimen, nosotros nunca quisimos hacerles daño –hablo uno de los humanos, con un rostro que delataba lo sumamente aterrado que se encontraba. 
 
    -Eso debiste de pensar antes de venir aquí –replico Curia, con su voz casi tan gruesa como la de un lobo masculino. 
 
    -No, no –respondió nuevamente el humano de no más de 20 años, con una cara de terror enorme, y sin poder parar de temblar-. Nosotros nunca quisimos venir aquí. Fuimos obligados por los súbditos más fieles a nuestro Dios rey. La mayoría de jóvenes vinimos aquí, casi obligados, bajo la promesa de nuestro ascenso a un lugar más allá de los cielos, si tan solo completábamos el tiempo del servicio, o completábamos las visitas a las diferentes aldeas, solo para profesar la palabra de nuestro Dios rey. 
 
    -El daño ya está hecho. Ya profesaste muy bien la palabra de tu supuesto Dios –gruño Curia, con ferocidad-. Así que deja de llorar, y enfrenta ahora las consecuencias –dio unos pasos en su dirección. 
 
    - ¡No, por favor, nosotros no queríamos hacerles daño, ninguno de nosotros! ¡El único encargo era entregarles el mensaje de nuestro Dios rey, no supimos ni siquiera porque peleábamos! ¡Nunca había pasado esto en ninguna otra aldea! 
 
    -No te creo nada –gruño Curia, dando un paso más, y abriendo su enorme hocico al instante, aterrando aún más a los 3 jóvenes humanos. 
 
    - ¡NO POR FAVOR! ¡TÚ! –Señalo otro soldado a Lobezno, con el dedo índice de su mano-. ¡Tú eres un humano como nosotros! ¡Por favor ayúdanos! … tienes que creernos –rogo por su vida, con lágrimas en los ojos. 
 
    Lobezno todo ese tiempo solo se había limitado a ver a los 3 humanos muertos de miedo, sin pensar absolutamente nada de ellos, pues estaba perdido en sus propios pensamientos de tristeza. No saliendo de lo profundo de su mente, hasta que fue mencionado. 
 
    -Te lo están pidiendo a ti, Lobezno. Tú deberás decidir entonces, si los matamos o los dejamos ir –dijo Curia, seriamente al acercársele. 
 
    Entre los lobos existía un código interno, que decía qué si se pedía algo a un lobo en particular, solo este tenía el derecho a decidir lo que pasaría, sin ningún otro intermediario. Aunque claro estaba, que otros podían sugerirle, para que este tomara la mejor decisión. 
 
    -Yo te aconsejo que no los dejemos ir –dijo Curia, caminando más hacia el centro de la multitud de lobos que rodeaba a los humanos-. Saben demasiado de nosotros, y podrían organizar un mejor ataque en cuanto lleguen a su aldea. Además, dudo mucho que ellos nos hubieran perdonado si la situación fuera al revés. Sin mencionar lo más obvio, Lobezno; que es que deberían morir por el simple hecho de que su raza quiso acabar con la nuestra, llevándose a muchos en el intento –exclamo fuertemente, para que los humanos escucharan mejor. 
 
    - ¡No, eso no es verdad! –Grito uno de los humanos muy desesperado, con cara pálida-. ¡Por favor, tienen que creernos, ningún humano venia aquí con las intenciones de atacar! … y si así hubiera sido, nosotros 3 solo nos quedamos invisibles desde un inicio. Nunca les hicimos ningún daño. Créeme por favor –miro a Lobezno. 
 
    Lobezno pensó en ese momento, como era Lobezna. Ella siempre fue comprensiva y empática, nunca se dejaba guiar por lo que los demás lobos decían de otro lobo, o de alguna situación en especial. Ella siempre juzgaba las cosas por sí misma. Siempre había creído en las segundas oportunidades, y como estas lograban sacar de muy dentro la bondad y el verdadero ser que realmente se tenía. 
 
    Sin embargo, Lobezno en esos momentos sentía que sus propias ideologías eran completamente opuestas a las de Lobezna. Creía que cuando uno tomaba una decisión, lo debía de hacer plenamente consciente de hasta las más mínimas consecuencias posibles, pues una vez se estaba decidido a hacer algo, se debían afrontar todas las cosas malas que pudieran llegar con eso. Siempre había sido rencoroso, y nunca había creído en segundas oportunidades no otorgadas por uno mismo. 
 
    -Acaben con ellos –dijo Lobezno, viendo fijamente al humano que le había pedido clemencia, con una frialdad absoluta en todo su ser. 
 
    Lobezno estaba completamente seguro de su decisión, por el simple hecho de todas las muertes de los lobos. Y el único remordimiento que podía llegar a sentir, era el tener que acabar con sus vidas, sin que los humanos lucharan por ella. Mientras que por todo lo demás, el musculoso Humano-Lobo estaba completamente decidido. 
 
    -Ya escucharon. Acaben con ellos –dijo Curia, asintiendo con la cabeza, pareciendo que le había agradado la decisión del Humano-Lobo. 
 
    El resto de los lobos que rodeaban a los jóvenes humanos, se acercaron ferozmente más a ellos, con la firme intención de asesinarlos sin piedad. 
 
    - ¡NO POR FAVOR! ¡TU ERES HUMANO COMO NOSOTROS! ¡AYUDANOS! –grito muy desesperado y muerto de miedo uno de ellos. 
 
    - ¡Yo no soy un maldito humano! ¡Nunca lo fui y nunca lo seré! –gruño Lobezno con furia, pensando en ese momento más que nunca, que había sido la mejor decisión que pudo tomar, pues lo que le acababa de decir el joven, era considerado por su parte, como un terrible insulto-. ¡YO SOY UN LOBO! –bramo. 
 
    Lobezno dio media vuelta, marchándose del sitio, mientras los lobos destrozaban en miles de pedazos los cuerpos humanos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    9 
 
    Amargó desenlace 
 
      
 
      
 
    En el suelo de las afueras de la aldea lobuna, y dentro de la misma, yacían más de 10000 cadáveres humanos, encontrándose la mayoría de estos, con el cuerpo destrozado y con varias extremidades faltantes, no habiendo ningún sobreviviente. Mientras que, por parte de los lobos, había 384 muertos, incluyendo a Lobezna, la cual no había muerto en batalla, pero si esa misma noche. Quedando un total de 641 lobos con vida, incluyendo a Lobezno, qué de no ser por él, quizás todos los demás lobos hubieran sido asesinados. 
 
    Entre las muertes más significativas para el Humano-Lobo, producto de la guerra, se encontraban la de Brunela, Vixit, Azaleo, Camelia y Marcelino, siendo estos dos últimos los que le habían salvado la vida. Y así como él, todos los lobos sentían una pena enorme por perder a uno o varios seres especialmente queridos. Esa noche sin duda era la más triste de todos los tiempos para la civilización lobuna. 
 
    Los lobos sobrevivientes, volvieron a la aldea cargando con ellos los cuerpos de sus amigos y familiares muertos en batalla, dejando ignorados los cuerpos humanos, pues consideraban eso lo más deshonorable para sus cuerpos y almas, al no recibir un entierro y un homenaje digno. 
 
    Los lobos que se encontraban en mejor estado físico, empezaron a cavar hoyos profundos en el terreno sagrado, donde se enterraba a todos los lobos. Dicho terreno se encontraba en lo alto de las montañas, en la zona este, y esa misma noche tendrían un honorable entierro masivo. En los entierros solía reunirse toda la aldea, y se solía decir palabras afectuosas, las cosas más honorables y destacadas que hizo el fallecido en vida, entre otras cosas. Se solía durar horas, y para terminar todos aullaban a la luna, pues se consideraba que de esa forma se le acompañaba al fallecido en su camino hacia esta. Por lo que seguramente el evento de esa noche, duraría días, si es que se quería despedir a tantos lobos, de la manera que lo merecían y como era la tradición. 
 
    Mientras tanto, los lobos que aún no encontraban a sus seres queridos, los buscaban entre los vivos o muertos. Uno de ellos eran Insitor, Creta y Liber, que buscaban tanto a Lobezno, como a Lobezna.  
 
    Mientras que el Humano-Lobo, se encontraba apartado de todos, pues estaba demasiado triste y en aumento. Ya se le había pasado todo el coraje y odio que sentía, y ahora solo podía pensar en lo miserable que sería su vida de ahora en adelante, al no tener a su amada Lobezna. Y eso era algo que sentía que lo mataba más efectivamente que cualquier espada humana. 
 
    -Por fin te encontramos, hijo –dijo Insitor, muy feliz al verlo. 
 
    El enorme lobo plateado, llego cojeando, y se miraba sumamente lastimado. Era realmente sorprendente como podía mantenerse de pie, en tan terrible estado físico. 
 
    - ¿Dónde está tu hermana? –pregunto Insitor, apenas noto la ausencia de la que siempre estaba junto a Lobezno. 
 
    Lobezno permaneció inmóvil, con la mirada al suelo blanco. 
 
    -Hijo, que gusto que te encuentre bien –dijo Creta llegando junto a Liber-. ¿Dónde está tu hermana? –pregunto ella también, pensando que no había puesto atención a la pregunta de su esposo. 
 
    Lobezno apenas parpadeo, y sus labios fruncidos empezaron a temblar involuntariamente, como si de pronto fuera a explotar en llanto. 
 
    - ¡¿Tu hermana, Lobezna, mi hija, donde esta?! –hablo con más fuerza la enorme loba gris, empezando cada vez más a desesperarse y angustiarse, al ver como Lobezno no respondía en lo más mínimo. Mientras que su cara, empezaba a parecer como si acabara de ver algo terrorífico. 
 
    Lobezno tras escuchar la enorme insistencia, y ver los rostros de sus padres cada vez con más miedo, entendió que no iba a desaparecer de la nada como los humanos, pudiendo así evitar el tener que responder. No le quedaba de otra, más que aceptar la triste realidad, y admitir que Lobezna había fallecido. 
 
    Sin decir ni una sola palabra, cerró sus ojos tan fuertes como pudo, para evitar empezar a derramar lágrimas, y con la cabeza inclinada empezó a negar lentamente. 
 
    - ¡¿Lobezna, murió?! –grito Insitor, con dolor y tristeza. 
 
    Lobezno se sentía muerto por dentro, el solo hecho de recordar que ya no la volvería a ver con vida nunca más, le dolía tanto, que prefería por mucho haber sido él quien hubiera fallecido en la cueva. Nuevamente solo se limitó a mover la cabeza, pero esta vez positivamente, el solo hecho de tener que decirlo, le provocaba una fuerte punzada en todo el pecho. En ese instante, Lobezno escucho chillidos a su alrededor, que no solo venían de sus padres y de su hermano adoptivo, sino de varios lobos más, que lo habían escuchado. Eso debido a que Lobezna era muy querida por todos en la aldea. 
 
    - ¿Cómo murió? –pregunto Creta, llorando-. ¿Y dónde está su cuerpo? Quiero verla. 
 
    El Humano-Lobo levanto la vista y abrió los ojos, encontrándose con los rostros desfigurados de Insitor y Creta, por la profunda tristeza que sentían. Mientras que la de Liber parecía indicar que no lo podía creer, encontrándose muy preocupado. Lobezno al ver eso, solo negó nuevamente con la cabeza, pero esta vez no pudo contenerse más, y exploto en llanto. 
 
    - ¡¿HABLARAS DE UNA MALDITA VEZ?! –Grito Insitor con dureza, se le miraba sumamente furioso y frustrado con Lobezno -¡DINOS QUE RAYOS PASO! –gruño con deje de dolor, tratando de no llorar como su esposa, Lobezno, y algunos otros lobos más que se encontraban alrededor, pues al parecer la Humana-Loba era incluso más querida en la aldea, de lo que parecía ser antes. 
 
    Lo que a Lobezno más le dolía en esos momentos, era tener que hablar de la muerte de Lobezna, y peor aún, tratar de explicar algo que, para él, todavía era inentendible. 
 
    -Después de su pelea en el Pugna Lupus –hablo Lobezno por fin, sollozando, intentando dejar de llorar, sin conseguirlo-, no fuimos a la enfermería como estaba establecido… fuimos a la cúpula –dijo ante la mirada fija en él, de todos los presentes-. Ahí encontramos un agujero justo debajo de su silla –se dirigió con la mirada desorientada a su padre adoptivo, viendo como este abría los ojos tan grandes como dos platos y el hocico se le abría por si solo-, entramos… y pasamos varios obstáculos, hasta llegar a una extraña luz de color azul. La cual toque –al escuchar eso último, Lobezno vio como su padre adoptivo bajo la cabeza, y pareció no prestar atención a nada más, como si ya nada de lo que fuera a decir le importara-… en ese momento toda la cueva se comenzó a derrumbar, y ella empezó a sentirse cada vez más, en peor estado… 
 
    - ¿Absorbiste esa luz? ¿La luz está dentro de ti? –pregunto Insitor, con temor al hacerlo. 
 
    -Si –respondió Lobezno, sin darle mayor importancia, y continúo con los sucesos de la cueva, sin dejar de llorar-. Hasta que salimos a una zona segura, y fue ahí donde murió en mis propios brazos… Y la verdad por más que lo pienso, no tengo idea del porqué pudo haber fallecido. Y… su cuerpo, madre… sigue ahí, dentro –sollozó con mucho dolor. 
 
    Sin embargo, el líder de la aldea ya no había puesto nada de interés, ni atención en el resto de la historia, estaba cabizbajo, con el rostro completamente desfigurado de tristeza. Al ver eso, Lobezno sintió aún más tristeza y sentimiento que antes, pues sabía que a su padre adoptivo no le había importado su historia, y por ende la muerte de su amada hermana adoptiva. 
 
    -No hay otra opción –dijo Insitor para sí mismo, como si intentara convencerse de algo en especial-. Liber, trae rápidamente a todos los del concejo aquí. 
 
    - ¿Qué? No pensaras hacer lo que creo –dijo Creta con desconcierto-. Que explorara la cúpula es una enorme falta a las leyes de la aldea y… me imagino que meterse a ese sitio que menciona mucho peor. 
 
    -Es un sacrilegio –la interrumpió Insitor. 
 
    -Pero no por eso vas a enloquecer… hoy acabamos de perder a una hija y a cientos de amigos. No es momento para que acates tus funciones de líder, con tal severidad –hablo con desesperación la loba gris, que siempre había sido considerada como fría y distante con cada uno de sus hijos. En esos momentos más que nunca, estaba demostrando que eso solo era en apariencia, ya que por ellos realmente podía hacer cualquier cosa. 
 
    -No se trata de eso –dijo Insitor, sumamente triste-. Eso es lo que menos importa… el problema real es algo de lo que no tienes conocimiento, solo un líder de la aldea, ósea solo yo. Pero ahora lo sabrán también los consejeros. No haré algo como esto, sin al menos antes explicarme… Te dije que fueras rápido por todos los consejeros que estén vivos, Liber ¿Qué esperas? -se dirigió a su hijo legítimo, alzando la voz. 
 
    Liber solo lo miraba con cara de seria preocupación y miedo. 
 
    - ¿Padre? 
 
    - ¡AHORA! –gruño. 
 
    Corriendo rápidamente, Liber se marchó de ahí, en búsqueda de todos los consejeros del líder. Mientras Lobezno había vuelto a bajar la mirada en dirección al suelo, totalmente inmóvil, con la moral sumamente decaída. Se sentía en un profundo y angosto pozo, del cual no existía ninguna posible salida. Se sentía tan solo, que por momentos se perdía tanto en ese gran pozo imaginario, que dejaba de escuchar las cosas a su alrededor. Hasta que Liber volvió con 5 lobos y 2 lobas, ya que el resto había muerto en batalla, por lo que, junto a Liber, solo estaban 8 consejeros presentes. 
 
    -Aquí los tiene, padre. Son todos los que sobrevivieron –dijo Liber con preocupación. 
 
    - ¿Qué sucede? ¿Qué es tan importante, como para no dejarme enterrar en paz, a mi esposa e hija? –pregunto molesto uno de los consejeros, el cual tenía los ojos rojos, de la gran cantidad de lágrimas que había derramado seguramente. 
 
    -Pronto lo sabrás –dijo Insitor, secamente-. Ahora, vengan aquí. 
 
    El líder y los 8 consejeros, más Creta, se reunieron formando un círculo justo a un lado de Lobezno, para así empezar a hablar en voz lo más baja posible, pensando así, ser escuchados lo menos que se pudiera, por el resto de lobos. 
 
    - ¿Y bien? –pregunto Curia, la última loba que el Humano-Lobo había salvado. 
 
    -Lobezno, cometió el mayor sacrilegio posible –dijo el líder, con una voz que delataba la enorme tristeza que sentía en esos momentos-. Entro a la cueva que existe desde antes de la existencia de nuestra aldea, tal como la conocemos, donde fue que se depositó nuestra energía… 
 
    - ¿Qué? ¿Qué es eso? ¿De qué habla? –interrumpieron con sus preguntas, varios consejeros sin entender. 
 
    Lobezno podía escucharlo todo. Sin embargo, no le ponía el más mínimo interés. Estaba tan sumergido en su propio dolor y tristeza, que el simple hecho de mantenerse en pie le costaba muchísima dificultad. 
 
    -Se que no saben nada. Es información que solo se pasa de líder, a líder. Si se los cuento es porque realmente me duele mucho toda esta situación… Por lo que se me ve obligado, a hacer algo que realmente no quiero. Por eso antes, quiero su sincera opinión. 
 
    -Pues adelante, díganos. ¿Qué es lo realmente grave de todo esto? 
 
    -Qué Lobezno no considero el por qué se encontraba la energía ahí, en un lugar tan protegido y difícil de acceder para quien fuera. Y conscientemente, la tocó, entrando está dentro de su propio cuerpo. Y, la importancia de dicha energía… es porque es en gran parte lo que nos creó y dio vida, casi o a la par de la propia luna, pues entre líder también se ha dicho que es en parte como una representante en la tierra, de la original. Sin ella simplemente no seriamos lo que somos ahora… seriamos unos simples seres sin raciocinio y sin todas nuestras habilidades. He ahí el enorme problema… Profano lo más sagrado que tenemos… y no conocemos las problemáticas que puedan ocasionarnos el hecho de que se encuentre dentro de su cuerpo. 
 
    -Ya entendí perfectamente lo que quiere decir, y no me cabe la menor duda de lo que hay que hacer… tenemos que matarlo –dijo Curia, sin el menor remordimiento en su tono de voz. 
 
    En ese momento, Lobezno escucho un chillido de sus padres adoptivo. Y él cayó al suelo de rodillas, al no sentir ya ni sus piernas. 
 
    - ¡Claro que no! –gruño Liber, furioso, atrayendo la atención de los lobos que se encontraban a los alrededores-. ¡Debe de haber mejores soluciones para todo esto! 
 
    -Aunque me quiera engañar a mí mismo, sé que es una regla muy clara, hijo. El conservar la energía en ese sitio, es la función principal que debo cumplir como líder de la aldea –musitó Insitor, muy tristemente y cabizbajo-. A menos que ustedes opinen lo contrario. 
 
    -Yo opino que, efectivamente es lo que se debe hacer. 
 
    -Sí. Por lo que veo, no hay otra opción. 
 
    -Ese tipo de reglas están para cumplirse a raja tabla. 
 
    Todos los lobos consejeros, salvo Liber, respondieron que Lobezno debía ser asesinado. Mientras que Creta no podía opinar, por lo que se dedicaba a llorar lo menos fuerte posible. 
 
    - ¡¿Qué acaso no se dan cuenta?! –grito Liber furioso, empezando a llamar aun mucho más la atención del resto de los lobos de la aldea. Empezando a dejar de lado, su conversación semi privada-. ¡Si no fuera porque absorbió esa energía y nos ayudó, posiblemente ninguno de nosotros estaría aquí, con vida! 
 
    Curia era para que supiera muy bien ese gran detalle, pues ella había sido una de las tantas beneficiadas directa, de la ayuda del Humano-Lobo, pues incluso ella misma había admitido que sin él, ella hubiera muerto. A la vez que su hija, Sidera, había corrido con la misma suerte. Sin embargo y, aun así, se mantenía firme en su decisión. 
 
    -Lo siento, hijo –dijo el líder, soltando gruesas lágrimas de los ojos-. Mi error fue considerar que habría una solución para todo esto. Pero la decisión indicada, todos la sabemos, aunque sea en el fondo de nuestros seres… Llevémoslo hasta la cueva en donde absorbió la energía… ahí me encargare de hacerlo yo personalmente. 
 
    - ¡Padre, por favor no haga esto! ¡Recuerde, es mi hermano, es su hijo! ¡No puede hacer esto, padre! –Dijo Liber desesperado, mientras Insitor caminaba hacia Lobezno-. ¡Madre, por favor dígale algo! 
 
    -Lo siento, hijo, no hay nada que pueda hacer –apenas pudo hablar, tras el enorme llanto que tenía en esos momentos-. No soy una consejera y… aunque lo fuera, la decisión ya está tomada. 
 
    -Ya no insistas más, hijo, ya está decidido, punto final, se acabó –dijo Insitor serio y seguro, pero con la mirada perdida en la nada. 
 
    Lobezno, que había escuchado perfectamente todo eso, no sentía más tristeza que antes, ni siquiera al conocer lo que le depararía el destino; la muerte. Ya se encontraba desde antes, con la máxima tristeza posible, por lo que las palabras de todos, en vez de causarle más tristeza o temor, realmente le causaba un poco de alegría, pues por fin acabarían con su sufrimiento y su deshonra. Pensaba que, al matarlo, le harían una especie de favor, que con suerte lo haría volver a ver a Lobezna, en la luna. 
 
    -Muy bien, líder. Llevémoslo a la cúpula, y de ahí a la cueva que menciona. 
 
    Lobezno recordó en ese momento, que el cuerpo de Lobezna seguía ahí, por lo que la volvería a ver, aunque sea de esa manera. Pues, aunque esperaba encontrarla en la luna, no estaba de más ver que su cadáver se encontrara bien, y de paso para que se lo llevaran y le hicieran un entierro honorable. Mientras que con su cadáver podían hacer lo que quisieran como despedazarlo, si eso se decidía. 
 
    -Es una pena que no vayas a ir a la luna, Lobezno. Has hecho algo sumamente deshonroso, por lo cual jamás podrás acceder a ella. Pero descuida, ya no pensaras ni sentirás nada. Solo desaparecerá tú alma para siempre. Realmente es una pena, porque eras muy bueno –dijo Curia, fríamente, mientras lo miraba muy por encima de él. 
 
    Lo último poco que le quedaba de felicidad, murió en ese instante. El Humano-Lobo estaba acabado, con su mente completamente vacía, como si solo su cuerpo siguiera viviendo.  
 
    Ni siquiera sintió dolor, cuando Curia y otro consejero mordieron cada uno, uno de sus brazos, clavándole sus casi indestructibles colmillos, haciéndolo sangrar, mientras lo levantaban del suelo, formando así una cruz con su cuerpo. 
 
    Lobezno estaba inmóvil, con la mirada perdida hacia el frente. Solo podía apreciar las siluetas de los lobos que se acercaban, siendo estos cada vez más, al estar impactados con tan tremenda escena, sin entender que era lo que sucedía realmente con el hijo adoptivo del líder. 
 
    La mente de Lobezno, al ver a todos estos lobos, y partes de la aldea, hizo un último esfuerzo, para regalarle muchos recuerdos gratos y maravillosos en la que siempre considero como su hogar, rodeado siempre de amigos y, aunque adoptiva, familia en toda regla. Y, sobre todo, recuerdos junto a Lobezna, con quien deseaba estar muy pronto a su lado, a pesar de que era casi un hecho, que ya no lo lograría jamás. 
 
    De pronto, Lobezno se vio colgado de un solo brazo. Voltio hacia su derecha, donde Curia lo venia mordiendo, y vio como Liber mordía fuertemente en el cuello a la loba, causándole mucho daño. Y en un segundo movimiento, el hermano adoptivo de Lobezno, ataco el hocico del otro consejero, logrando liberar así al Humano-Lobo, ante la mirada sorpresiva de todos los demás lobos. 
 
    Liber corrió parándose por encima de Lobezno, que se encontraba tirado en la nieve, boca arriba, viendo todo sin entender nada. Varios lobos encararon a Liber, gruñéndole con ferocidad, mientras le mostraban sus enormes colmillos, a la par que él hacía lo mismo. 
 
    - ¡¿QÚE HACES, LIBER?! –grito Insitor, haciendo que los lobos que rodeaban a sus hijos, dieran un paso atrás, por respeto a él. Sin embargo, no le quitaban de encima la mirada de ferocidad, casi asesina- ¡¿ACASO ENLOQUECISTE TU TAMBIEN?! 
 
    - ¡NO! ¡USTEDES ENLOQUECIERON! ¡ESPERABA QUE RAZONARAN LAS COSAS, Y LLEGARAMOS A UN MEJOR TÉRMINO! ¡PERO YA VEO QUE NO ME DEJAN OTRA OPCION, MÁS QUE HACER ESTO! –gruño con potencia, sin dejar de ver a todos los lobos, que cada vez eran más los que lo encaraban. 
 
    - ¡No hagas las cosas más difíciles, hijo! –Grito Creta, muy angustiada- ¡Solo estas empeorando todo cada vez más! –lloraba con tristeza y dolor. 
 
    - ¡TE MERECES AHORA TU TAMBIEN LA MUERTE, LIBER! –grito Curia, agresivamente- ¡ATACASTE COBARDEMENTE A 2 DE TU PROPIA RAZA! ¡E INTENTAS AYUDAR A UN TRAIDOR DE PRIMERA CLASE! 
 
    -No, nadie va a tocar a Liber –hablo Insitor, con voz clara y potente, como el gran líder que era-. Es normal que se encuentre así, es su hermano –vio con mirada firme a Curia y al resto de los lobos-. Entiendo tu frustración, hijo. No es algo para nada sencillo, pero debes de entender la gravedad del asunto, aunque nos duela, tenemos que hacerlo, sí o sí. Así que tienes una segunda oportunidad. Apártate de ahí, o ni yo tendré la autoridad para detener tu castigo. 
 
    - ¡NO! ¡SON USTEDES LOS QUE NO LO ENTIENDEN! ¡PENSE EN UN MOMENTO QUE SE PODRIA LLEGAR A RAZONAR CON USTEDES, PERO YA VEO QUE ESTA SIEMPRE FUE LA UNICA OPCION PARA TODOS! 
 
    Lobezno al escuchar toda la pelea que se estaba provocando por su culpa, lo hacía sentir que todo se movía a su alrededor de manera acelerada, mientras que su vista era borrosa y grisácea. Al mismo tiempo que no podía entender por qué su hermano adoptivo lo ayudaba, sin creer merecerlo. Lo que solo le causaba más dolor, por pensar en las consecuencias que ahora él también tendría. 
 
    - ¡¿De qué hablas, Liber?! –inquirió Insitor-. No te entiendo nada. 
 
    -Eso ya no importa, creo que todos ya tomamos nuestra propia decisión –dijo el enorme lobo plateado claro, tomando con el hocico la camisa de Lobezno, para subirlo de un movimiento a su lomo, cayendo este montado, con fuerzas nulas. 
 
    Todos ahí entendieron perfectamente lo que el lobo plateado claro pretendía hacer, por lo que se pusieron en posición de ataque, más sin embargo no atacaron, eso era normal, pues no lo harían sin la autorización del líder, y más en ese caso, al tratarse de su hijo legítimo. En esos segundos, el ambiente se cubrió de una tensión absoluta, se podía percibir la incógnita en el aire, de si el líder mandaría a asesinar a su hijo legítimo, y en un tiempo, el candidato natural al puesto de líder de la aldea. 
 
    Lobezno mientras, solamente veía parte de la escena y a su madre adoptiva, que había parado de llorar, quedándose mirando fijamente a su marido, aterrorizada por lo que podría decir. 
 
    -No me dejaste de otra, hijo. Lo siento, Creta… ataquen –susurro de manera casi inaudible, mientras las lágrimas recorrían su rostro lobuno. 
 
    El débil susurro fue suficiente para que todos los lobos alrededor oyeran, y de inmediato se lanzaran agresivamente y sin vacilación, en contra de Liber y Lobezno. 
 
    - ¡NO MATEN A LOBEZNO! –grito Insitor, aun llorando, parado en el mismo lugar-. ¡TIENE QUE SER LLEVADO A LA CUEVA PRIMERO! 
 
    Liber saltaba y esquivaba todos los ataques de los lobos que iban contra él. Era lo mejor que podía hacer frente a tantos lobos feroces, mientras que Lobezno solo se sostenía de su hermano adoptivo, para no caer. 
 
    Liber poco a poco avanzo hacia la salida de la aldea. Era una tarea muy difícil de lograr, pero al estar la mayoría de lobos más heridos que él, y ser inferiores en técnicas y habilidades, podía lograr la hazaña de al menos salir. Ni Insitor, ni Creta hacían nada. Insitor quizás por estar demasiado herido, o tal vez como lo pensaba Lobezno, realmente quería que fallaran y no lograran matarlo, al igual que Creta. 
 
    Cada vez Liber y Lobezno estaban más cerca de salir de la aldea. Donde tendrían el camino lo suficientemente despejado para huir. Los movimientos agiles, veloces, estéticos y cuando era necesario agresivos de Liber, hicieron que lograra esquivar y derribar a todos los lobos que intentaron detenerlo o herirlo, por lo que logro salir de la aldea, corriendo a máxima velocidad. 
 
    Pero como era de esperarse, los lobos no se quedarían tan fácilmente de patas cruzadas, y los seguirían sin parar, siendo 23 lobos los que férreamente los perseguían. 
 
    Ya habían dejado atrás la zona de guerra y ninguno se detenía, y Lobezno conociéndolos, sabía que jamás lo harían, siendo capaces de perseguirlos hasta el fin de la tierra si era necesario. 
 
    - ¡Hermano ocupo que me ayudes! –grito Liber, corriendo tan rápido como podía-. ¡Utiliza esa energía que tienes para librarnos de ellos! ¡Solo así escaparemos! 
 
    -No pienso hacer nada, hermano –por fin hablo Lobezno, muy débilmente, sin ánimos de nada -. Muchas gracias por lo que intentas hacer, pero lo mejor era que me dejaras morir ahí mismo. Déjame ahora, y tal vez te perdonen la vida, hermano. No quiero que otro de mis seres queridos muera esta noche, por favor. 
 
    -No digas esas tonterías, hermano. No te dejare, esto apenas comienza. Tenemos que revivir a Lobezna y a todos los lobos asesinados hoy. 
 
    Los ojos de Lobezno volvieron a brillar, mientras se abrían tan grandes como dos platos, al tiempo que dejaba de ver al simple vacío, clavando su mirada en la cabeza de Liber, y se concentraba en los sucesos que ocurrían en el momento. 
 
    - ¿Qué? –pregunto Lobezno, atónito-. ¿Eso qué dices es verdad? 
 
    - ¡Si, hermano! –Respondió Liber con seguridad-. Podríamos revivirla a ella, y a todos los demás lobos que murieron esta noche. Por eso te salvé, porque confió en ti para que lo logremos ¡Ahora es momento de que tu confíes en mí! 
 
    El ánimo de Lobezno en esos momentos renació como el ave fénix, de entre las oscuras cenizas. Su motivación en esos momentos por volver a ver a Lobezna con vida, era tan grande y poderosa como el mismo sol, por lo que no dudo ni un segundo más, en estar seguro de lo que debía hacer. 
 
    Su concentración era total, su mirada se había vuelto atemorizante, al igual que todo su semblante. Podía sentir como su cuerpo ardía, y tenía pleno dominio de él, sintiéndose inconscientemente, como si pudiera hacer cualquier cosa. Y en ese momento, comenzó a salir esa intensa energía de antes, fluyendo desde lo más interno de si, y una luz azul, que envolvía todo su poderoso y musculoso cuerpo apareció. 
 
    Salto en un movimiento del lomo de Liber, cayendo parado en el suelo nevado, sin ningún problema, empezando a encarar a los 23 lobos, que al verlo frente a ellos se frenaron en seco, seguramente recordando algunos de ellos, lo que lo habían visto hacer en ese estado, en contra de los humanos. 
 
    - ¡Solo no seas tan agresivo con ellos! ¡No los mates! –advirtió Liber, con un tono de genuina preocupación y miedo. 
 
    Mientras que Lobezno, estaba muy serio, con la mirada agresiva y concentrada fija en ellos. Él tampoco quería que resultaran dañados, pero si tenía que hacerlo con tal de volver a ver a su propia luna, sin duda lo haría, una y mil veces. 
 
    El Humano-Lobo corrió hacia los lobos, a una velocidad tan sorprendente que apenas lo alcanzaron a ver, cuándo este ya se encontraba debajo de uno de ellos. Lo levanto del pecho con ambas manos, con una enorme facilidad, como si se tratara de una cosa de niños, el cargar más de una tonelada y media, y sin siquiera esforzarse. Entonces lo lanzo con una descomunal fuerza, que lo mando casi un kilómetro de distancia en línea horizontal, y en dirección a la aldea. Dicho lobo cayó y se lastimo, pero solo lo suficiente como para no correr de igual forma que antes o al menos al instante. Así Lobezno continuo con la misma estrategia, encargándose del resto de los lobos de igual manera, los cuales solo veían cuando Lobezno estaba justo debajo de ellos. 
 
    No había duda de que Lobezno estaba tan determinado, que hacia las cosas perfectamente, desasiéndose de ellos, y sin herirlos de extrema gravedad, solo lo suficiente para lograr su cometido. 
 
    El último lobo que quedaba de los 23, no era producto de la casualidad. Este era Candido, el cual tenía un rostro de no saber ni en donde se encontraba en esos momentos. Lobezno se puso de la misma manera que con todos los otros, listo para arrojarlo. Sin embargo, se detuvo unos instantes para decirle algo: 
 
    -Candido, sé que al igual que todos debes de odiarme, pero te suplico que te encargues de ver que el cuerpo de Lobezna reciba un buen entierro, con todos los honores merecidos. Sáquenla de la cueva en la que esta, por favor. Hazlo por ella, no por mi… ahora, perdóname, amigo. 
 
    -Cuenta con ello… amigo –susurro el lobo, ofreciéndole una leve sonrisa que demostraba su empatía y tristeza con él. 
 
    Y entonces Lobezno lo arrojo bruscamente como al resto de lobos. 
 
    - ¡Vamos, hermano, corramos! –grito Liber, a la distancia. 
 
    Y entonces los 2 hermanos adoptivos que quedaban, se marcharon corriendo, pronto perdiéndose en el horizonte nevado. 
 
    (…) 
 
    Los 23 lobos volvieron a la aldea, donde todos los demás se mantenían en suspenso, intrigados por saber lo que había sucedido. Pero ninguno se detuvo en el camino, hasta llegar con el líder, su esposa y los consejeros sobrevivientes. 
 
    - ¿Qué sucedió? –pregunto Creta, ansiosa, aun temblando. Sin duda no era la misma loba fría y elegante de antes. 
 
    -Escaparon –dijo uno de los 23 lobos, agachando la cabeza, avergonzado. 
 
    La mayoría había vuelto más lastimados y con un poco de nieve aun dentro de sus varias capas de pelo. 
 
    Creta inconscientemente suspiro, mientras que Insitor permaneció pensativo y de manera tranquila. 
 
    - ¡¿Cómo se les pudieron escapar?! –gruño Curia, exaltada, con la herida provocada por Liber, empezando a dejar de sangrar, y con su hija Sidera, por un lado, la cual estaba destrozada con la revelación de todo lo que había ocurrido con los 3 hermanos adoptivos-. ¡Esto es inadmisible! 
 
    -Lobezno, nos atacó. Empezó a brillar de color azul, y lo siguiente que vimos fue a él lanzándonos con una fuerza inexplicable, que logro mandarnos a varios cientos de metros de distancia. No tuvimos ninguna oportunidad de siquiera defendernos ante él. 
 
    -Era como si fuera un Lobezno totalmente diferente. 
 
    -Ya veo –dijo el líder de los lobos, seriamente, mientras asentía con la cabeza, como si no supiera si sentirse orgulloso, o muy decepcionado de sus hijos. 
 
    - ¡Debemos mandar más para que los sigan! –exclamo Curía, muy molesta. 
 
    -No –dijo Insitor, cortante-. Esta noche ya hemos perdido demasiado. Y ya se comprobó que ambos podrían hacernos más daño del que ya hemos recibido, como para que además seguimos metiéndonos con ellos –hablo tristemente, con la cabeza casi rozando la nieve del suelo, y la mirada pérdida en la nada-. Esta noche perdí a mis 3 hijos –hablo como si los 3 hubieran muerto- y muchos amigos. No pienso perder más. Hoy entramos a un luto que nos durara años, al igual que la tristeza de lo que sucedió esta noche… solo nos queda honrar a nuestros caídos, y pedirle a la luna… el merecido y justo final para todos aquellos que nos atacaron, que violaron nuestras leyes, y que nos traicionaron… sea cual sea, ese destino. 
 
    Todos los lobos quedaron en silencio, tras las palabras de un líder profundamente triste y abatido. A la vez, que recordaban sus pérdidas y tristezas. Comenzando unos lobos a aullar de tristeza, mientras que poco a poco y casi de forma tímida se generalizaba el aullido entre todos, hasta juntos hacerlo de forma unísona, elevando su aullido, hasta que retumbo en el mismísimo cielo. 
 
    (…) 
 
    Mientras tanto, Lobezno y Liber habían parado de correr, una vez que estuvieron delante de los límites del territorio lobuno. 
 
    -Descansemos aquí un poco, y casemos. Ocuparemos mucha comida antes de partir. Solo presta mucha atención en tu olfato, por si hueles que se acercan… con esos casi 30 kilómetros de distancia al olerlos, es imposible que nos alcancen, si nos mantenemos alerta. 
 
    - ¿Estás seguro de que podemos revivir a Lobezna? –pregunto Lobezno, ignorando lo que Liber había dicho. Realmente lo único que le interesaba en esos momentos, era escuchar nuevamente que sí podrían traer a su amada Lobezna a la vida. 
 
    El enorme lobo plateado claro, pareció titubear unos instantes ante la férrea y decidida mirada de su hermano adoptivo. 
 
    -Si, hermano –lo vio Liber directo a los ojos, asintiendo con la cabeza suavemente-. No será nada fácil, pero lo podremos lograr. La traeremos a ella de regreso de la luna, y a todos los que murieron en la batalla de hoy. 
 
    - ¿A todos? Y… ¿Cómo? 
 
    -Una energía similar a la que conseguiste en ese sitio de la aldea, existe en todas las demás aldeas de las diferentes razas. Tenemos que conseguirlas todas, y así lo lograremos. 
 
    -Pero ¿Cómo sabes eso? –pregunto el Humano-Lobo, más confuso he intrigado que antes-. ¿Realmente estas muy seguro de que se puede hacer? ¿Traerla de la muerte? ¿Cómo? 
 
    Liber tardo un poco en responder, como si pensara que contestar. 
 
    -Simplemente lo sé, hermano. No preguntes nada más, y solo confía en mí, por favor. Haz lo que yo te diga, y concéntrate en conseguir el resto de las energías. Y una vez hecho todo eso, lograremos volverla a ver a ella, y al resto de los lobos –hablo mirándolo a los ojos, muy tranquilo y sereno, lo que le dio mayor seguridad al Humano-Lobo. 
 
    -Muy bien… pues entonces no importa cuánto tardemos, que tanto tenga que sufrir, lo que sea que tenga que hacer –dijo Lobezno, mirando hacia las afueras del territorio lobuno, con su mirada característica, de concentración y enojo, aunque más bien en esos momentos era una de determinación total, dando la apariencia de que solo miraba hacia el vacío. Pero en realidad, se visualizaba a si mismo haciendo lo que fuera necesario para traer a la vida a su amada Lobezna, o como ya estaba seguro de que lo era; su propia luna-. Yo lo haré por ella. 
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